The appreciation of a cultural landscape by Sabaté Bel, Fernando et al.
Magnificent studies have been written about the paintings and architecture 
by César Manrique. Instead we wish to focus on highlighting both César 
Manrique’s commitment to the landscape of his island, which even took 
precedence over his work as a painter, and how during the 1960’s and 70’s, 
he formulated a true territorial project for Lanzarote; one which he initially 
thought up tentatively and individually, but which was gradually refined, 
through defining and building it collectively over the course of the years 
1.2 We would like to re-establish the current relevance of his legacy, as a 
magnificent example of how to look towards the future, and how to learn to 
respect our landscape and cultural heritage, which as José Saramago reminds 
us, is how we show respect to ourselves. 
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The appreciation of a cultural landscape
At the start of the twentieth century, Lanzarote had an extremely unusual 
cultural landscape; Carl Sauer first defined this concept in 1925 in La 
morfología del paisaje, as the result of the action of a social group on a natural 
landscape. Culture is the agent and Nature is the medium - the cultural 
landscape is the result. Sauer and the geographers from the Berkeley School 
proposed the notion of cultural landscape as an image linked to a territory - 
a specific place, characterized by a coherent and stable culture. We consider 
another meaning of culture to be the capacity of human beings to make 
habitable the place where they live, and therefore the ‘cultural landscape’ is 
the trace of this work on the territory, as if it were a memorial to an unknown 
worker. In this sense, we can confirm that the continued work of the local 
farmers on Lanzarote has created an extraordinary cultural landscape.
1 Together with José Ramírez, Jesús Soto, Luís Morales, Antonio Álvarez, as well as Agustín de la Hoz, Casto Martí-
nez, Eduardo Cáceres y Guillermo Topham, amongst others. 
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Existen magníficos estudios sobre la obra plástica y arquitectónica de César 
Manrique. Queremos centrarnos, en cambio, en destacar el compromiso de 
César Manrique con el paisaje de su isla, que antepone incluso a su oficio de 
pintor, y mostrar cómo durante los años sesenta y setenta formula un verdadero 
proyecto territorial para Lanzarote, proyecto que imagina inicialmente 
de forma tentativa e individual, y que se va precisando, explicitando y 
construyendo de forma colectiva con el paso de los años1.  Queremos, en 
definitiva, reivindicar la actualidad de su legado, de un magnífico ejemplo 
de cómo mirar hacia el futuro y aprender a respetar nuestro territorio y 
nuestra cultura, que es tanto, nos recuerda José Saramago, como respetarnos 
a nosotros mismos.
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El aprecio por un paisaje cultural
Lanzarote constituye a principios del siglo XX un singularísimo paisaje 
cultural. Este concepto es definido por vez primera en 1925 por el profesor 
Carl Sauer en La morfología del paisaje, como  el resultado de la acción de 
un grupo social sobre un paisaje natural. La cultura es el agente, lo natural, 
el medio; el paisaje cultural el resultado. Sauer y los geógrafos de la escuela 
de Berkeley nos plantean la noción de paisaje cultural como una imagen 
vinculada a un territorio, a un lugar concreto, caracterizado por una cultura 
coherente y estable. Consideremos otra acepción de cultura como la capacidad 
de los seres humanos para volver habitable el lugar donde transcurre su 
existencia, y por tanto de paisaje cultural como la huella del trabajo sobre 
el territorio, algo así como un memorial a un trabajador desconocido. En 
este sentido podemos afirmar que la labor continuada de los campesinos en 
Lanzarote ha dado lugar a un extraordinario paisaje cultural.
1 Junto con José Ramírez, Jesús Soto, Luís Morales, Antonio Álvarez, además de Agustín de la Hoz, Casto Martínez, 
Eduardo Cáceres y Guillermo Topham, entre otros. 
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Before tourism took off, a large part of the Lanzarote population scraped 
a living from agriculture and fishing, made difficult by the bareness of the 
island’s surface caused by recent volcanic activity; the island was supplied 
by weekly boats - ‘correíllos’. However, these difficult conditions had for 
centuries enhanced the ingenuity of the local population to survive by 
collecting, drying and exporting a parasite of the prickly pear cacti (tuneras) 
which was used to make the dye cochineal; vines were delicately laid out in 
small circular hollows in the ground protected from the wind by low walls of 
lava, where the natural blanket of volcanic sand preserved the scarce moisture 
provided by the rain and captured the night dew;  precise artificial dunes 
were built across the volcanic ground; sophisticated fishing techniques were 
developed; and beautiful gardens of salt were designed.
The history of the construction of the landscape of Lanzarote, at least from 
the time of the eruptions of 1730-1736, was that of a rural community who 
worked ceaselessly to remove the scattered stones, skilfully piling them up in 
certain areas, moving tonnes of volcanic sand (rofe), making durable structures 
to control the drifts of beach sand (jables) and excavating the cracks of the 
softest lava flows from the volcano. It was a model of gardening/agriculture, 
combining an extraordinary degree of ingenuity and human labour, which 
was essential for transforming large sections of the island, in order to change 
an utterly hostile territory through the process of humanization - turning a 
desert into a market garden.2 
2 This might not necessarily have been the case. Fuerteventura, whose physical geography is similar if not quite 
identical, in the past opted for a different strategy based more on extensive pastures. This created a landscape which in 
large areas of the island has led to serious ecological deterioration, caused not by mass tourism, which then completed 
the disaster, but arising from the earlier period. 
Telesforo Bravo captured this idea very well  and described it clearly in the chapter dedicated to Lanzarote in his 
“Geografía de Canarias” in the 1950s. He also realised that the rabbit population appeared to be well aware of this 
situation: the entire landscape of the island is the fruit of their effort, of their hands and minds. Everything is in the place 
in which it has to be. This is not a matter of chance, but one of thought and deliberate effort.
Fig.1: Salinas del Janubio y paisaje agrícola de La Geria (Fuente: Julián Hernández Gil/Bernard Rudofski) / Salt lakes at El 
Janubio and agricultural landscape at La Geria (Source: Julián Hernández Gil/Bernard Rudofski).
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Antes del despegue del turismo buena parte de la población de Lanzarote 
malvive de la agricultura y la pesca, debido a la aridez y al volcanismo 
reciente que cubre la piel de la Isla; un territorio abastecido semanalmente a 
través de ‘correíllos’ marítimos. Sin embargo, estas condiciones tan difíciles 
han alentado durante siglos el ingenio de los habitantes para sobrevivir, 
recolectando, secando y exportando un parásito de las tuneras (la cochinilla), 
que se utiliza para elaborar un codiciado tinte; disponiendo delicadamente las 
viñas en pequeñas hondonadas circulares y protegidas del viento por muretes 
de lava, donde el colchón natural de arenas volcánicas preserva la escasa 
humedad aportada por las lluvias y capta la del rocío nocturno; dibujando 
sobre ese suelo volcánico precisos [en]arenados artificiales; desarrollando 
sofisticadas artes de pesca; o proyectando hermosos jardines de sal.
La historia de la construcción del territorio de Lanzarote, al menos a partir 
de las erupciones de 1730-1736, es la de una comunidad rural que trabaja 
esforzadamente, removiendo piedras y acumulándolas con maestría en 
ciertos puntos, desplazando toneladas de arena volcánica (rofe), levantando 
estructuras duraderas, manejando el flujo de arenas de playa (jables), 
excavando en las grietas de las coladas más fluidas del volcán. Se trata de un 
modelo de agricultura-jardinería, con un extraordinario aporte de ingenio 
y trabajo humano, imprescindible para transformar amplios sectores de 
la Isla, para transmutar un territorio verdaderamente hostil al proceso de 
humanización, un desierto climático en un huerto.2
2 Podía no haberse hecho así. Fuerteventura, con una geografía física parecida, aunque no idéntica, optó en el pasado 
por una estrategia distinta, basada más en el pastoreo extensivo, y generó un paisaje que en amplias secciones de 
la Isla da como resultado un grave deterioro ecológico, no el derivado de un turismo masivo, que completa luego el 
desastre, sino proveniente de la etapa anterior.  
Telesforo Bravo capta muy bien esta idea y la plasma certeramente cuando redacta el capítulo dedicado a Lanzarote 
de su Geografía de Canarias en los años cincuenta. Se da cuenta asimismo de que la población conejera parece tener 
perfecta conciencia de este hecho: todo el paisaje insular es el fruto de su esfuerzo, de sus manos, de su mente. Cada 
cosa está en el sitio en el que tiene que estar. No es fruto del azar, sino de un pensamiento y un esfuerzo deliberado.
Fig.2-3: Paisaje volcánico (Fuente: César Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita) / Volcanic landscape (Source: César 
Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita).
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This beautiful conjunction of nature and culture profoundly marked the 
life, thought and work of César Manrique - his sensibility arose as a seed 
which fell on ground fertilized by popular history and collective work. 
This was fundamental to his commitment to the island’s landscape, which 
began in his childhood with his enjoyment of this unique geography, and 
his appreciation of the considerable efforts of his countrymen to make it 
habitable. The starting conditions were in effect those of poverty and 
austerity that encouraged a popular aesthetic model associated with their 
artisan and organic work ethic on the land, which was far more intensive 
than most other parts of the planet.
“I have always defended and admired the work of the men and women of the 
island. My work (Fecundity 1968), is a homage to the people of Lanzarote, 
and has been made out of the water tanks of small boats.” “Lanzarote se está 
muriendo”, from Escrito en el fuego (1986) 
It is important to point out the circumstances which mark César Manrique’s 
first painting, and later on, his actions in the defence of his territory - the 
power of geography, the difficulties due to the wind, the aridity and the 
absence of water, but at the same time the ingenuity of the population to get 
the most out of this harsh environment, both at sea and in the fields. They 
combined fishing and salt collecting, as salt is the principal and almost only 
method of conserving a catch during the ‘fish-runs’ which may last for several 
months at a time, or the arenados and jables, an agricultural system to allow 
cultivation protected by chines, less visible to tourists and hence less well-
known, but it was this profound ingenuity that was the determining factor in 
the agrarian economy for the population of the central region of Lanzarote.
César Manrique was born in Arrecife (Lanzarote) in 1919. He spent his early 
life on the shores of lake San Ginés near Puerto Naos, and long summer 
holidays in Famara. He went on excursions to Timanfaya and to the family 
farm at Mácher, all of which began to infuse his childhood with the richness 
of the landscape and culture of this unique natural environment. 
“It has always been my curiosity which has marked my career and enriched 
my spirit, with the knowledge gleaned from scrutinising all the cracks in the 
ground, analysing everything in search of the infinite forms, textures and colours 
which are constantly revealed, both difficult to explain and understand, but all 
of which fascinated me. In that pleasure of observation, I came to a kind of 
integrated understanding - Nature generously gave me what others neither see 
nor comprehend.” “Lo que siento al ver donde estoy”, from Escrito en el fuego 
(1988)
But this was the case above all at the beach of Famara, running about and 
playing with his friends. Observing the fish caught in the rockpools at 
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Esta hermosa conjunción de naturaleza y cultura marca profundamente 
las vivencias, el pensamiento y la obra de César Manrique. Su sensibilidad 
germina como semilla que cae en terreno abonado por la historia popular y 
el trabajo colectivo. Esto resulta relevante en su compromiso con el paisaje 
de la Isla, que nace en su infancia con el disfrute de una singular geografía 
y el aprecio por el considerable esfuerzo de sus paisanos por hacer habitable 
su rigor. Porque las condiciones de partida son, en efecto, de pobreza y 
austeridad; pero dan lugar a un modelo estético popular, asociado a una ética 
del trabajo sobre la tierra mucho más intensivo, artesano y orgánico, que en 
otras partes del planeta.
“Siempre he defendido y admirado el trabajo de los hombres y mujeres de la Isla, 
de ahí mi obra (Fecundidad, 1968), homenaje a los campesinos de Lanzarote, 
realizada con los tanques de agua de barcos pequeños.” “Lanzarote se está 
muriendo”, en Escrito en el fuego (1986)
Es importante destacar estas circunstancias, ya que marcan la pintura 
primero, y más adelante la actividad de César Manrique en defensa de su 
territorio: la potencia de la geología; las dificultades derivadas del viento; 
la aridez y la ausencia de agua; pero asimismo el ingenio de sus paisanos 
para sacar partido de una naturaleza difícil, tanto en el mar (artes de pesca y 
salinas, puesto que la sal es la forma principal, y casi única, de conservar las 
capturas en unas “zafras” pesqueras que se prolongan varios meses), como 
en los campos: arenados y jables. Este último sistema agrícola, el cultivo en 
jable, resulta menos vistoso para los visitantes, y por ello menos reconocido, 
pero derrocha ingenio y fue determinante en aquella economía agraria para 
la población de la comarca central de Lanzarote.
César Manrique nace en Arrecife (Lanzarote) en 1919. Su vida cotidiana a 
orillas del charco de San Ginés, cerca de Puerto Naos; las largas vacaciones 
de verano en Famara; o las excursiones a Timanfaya y a la finca paterna de 
Mácher, empiezan a impregnar su infancia de la riqueza paisajística y cultural 
de un universo de naturaleza singular.
“Desde siempre mi curiosidad ha sido lo que ha marcado mi trayectoria, lo que 
ha enriquecido mi alma, para saber y meterme en todos los resquicios de la tierra 
con mirada escrutadora, con mirada analítica de búsqueda total, en las infinitas 
formas, texturas y colores, en una constante revelación y sobre todo con una 
fascinación difícil de explicar al entender que en ese placer de observación había 
en mí una especie de integración y de comprensión absoluta. La naturaleza me 
daba generosamente lo que otros no veían ni entendían.” “Lo que siento al ver 
donde estoy”, en Escrito en el fuego (1988)
Pero es fundamentalmente en la playa de Famara, correteando y jugando con sus 
amigos; observando los peces que quedan atrapados en los charcos en la bajamar; 
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low tide, or those brought in by the fishing boats or other fishermen (the 
hanequines, morenas, chernes and palometones); collecting stones, leaves and 
all sorts of other objects or following them, absorbed, with his camera. César 
developed the important skill of detailed observation, and an extraordinary 
appreciation for everything that touched his senses.
“The Atlantic, my master, supreme and constant giver of enthusiasm, passion and 
liberty … my capacity for observation was endless in those summers in the north of 
the island with the strong taste of the sea and the intense sun of my childhood days 
at La Caleta.” “Lo que siento al ver donde estoy”, from Escrito en el fuego (1988)
“In front of my eyes, I always had the salt sea and sand, rockpools full of fish, 
marooned boats propped up with posts, boats coming and going under sail, or 
rowing. All of this made the climate and the situation breath, combining together 
in space, and sustaining my enthusiasm to go on discovering my true feelings - like 
a measured dream.” “Fauna Atlántica” (1985), from Escrito en el fuego (1988)
This is all shown in the photographs from his childhood. Whether 
accompanied by his brothers in the house which his father built in Famara, 
or playing with his friends, amongst them José Ramírez, future president of 
the Cabildo (Island Council) and essential ally in the territorial project for 
Lanzarote. So it is curious to see this last character, repeatedly held up by 
César Manrique in the various photographs, in those human castles that they 
built on the sand.
Another aspect that stands out in César Manrique’s work and attitude is the 
power of nature. He refers time and time again to the tormented geography that 
surrounded his childhood excursions to Timanfaya and had such influence on 
his painting; these were the memories that accompanied him when he left the 
island, and which later on, when he returned to Lanzarote, he proudly told to 
his visitors. It is the same force of nature - fire and lava - which he incorporated 
into his canvases, and which he domesticated and fashioned into the welcoming 
architecture of his houses and Centres of Art, Culture and Tourism.
Fig.4-5-6: César Manrique con su familia y amigos en Famara (Fuente: Fundación César Manrique) / César Manrique with family 
and friends at Famara (Source: Fundación César Manrique).
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o aquellos que traen las barcas de Felicianillo y otros pescadores (hanequines, 
morenas, chernes, palometones); recogiendo piedras, hojas y cualesquiera otros 
objetos, o persiguiéndolos ensimismado con su cámara fotográfica, que César 
Manrique desarrolla una notable capacidad de observación y un extraordinario 
aprecio por todo aquello que se brinda a sus sentidos.
“El Atlántico, maestro mío, lección suprema y constante de entusiasmo, de pasión 
y de libertad (…) Mi capacidad de observación era constante en estos veranos del 
norte de la Isla con intenso sabor de mar y de intenso sol de mis días infantiles en 
La Caleta.” “Lo que siento al ver donde estoy”, en Escrito en el fuego (1988)
“Tuve siempre ante mi vista agua salada y arena, charcos con cabosos, barcos 
varados ayudados con varales, barcos yendo y regresando a vela, barcos a remo. 
Todo esto formaba el clima y la situación que respiraba, mezclados en el espacio, 
que colmaban mi deseo con entusiasmo, para ir descubriendo, como un sueño 
medido, mi verdadero sentimiento.” “Fauna Atlántica” (1985), en Escrito en el 
fuego (1988)
Las fotografías de su infancia lo muestran en la casa que su padre levanta en 
Famara, acompañado de sus hermanos o jugando con amigos, entre ellos José 
Ramírez, futuro presidente del Cabildo y aliado imprescindible en el proyecto 
territorial para Lanzarote. Resulta curioso ver a este último repetidamente 
aupado por César Manrique en varias fotografías, en aquellos castillos 
humanos que levantan en la arena.
Otro componente que impacta en la obra y en la actitud vital de César 
Manrique es la fuerza de la naturaleza. Él se refiere una y otra vez a la 
atormentada geología que tanto pesa en su pintura, que le rodea en sus 
excursiones juveniles en Timanfaya; que le acompaña en sus recuerdos 
cuando deja atrás la Isla; o que más adelante, ya de vuelta a Lanzarote, 
muestra orgulloso a sus visitantes. Es la misma fuerza de la naturaleza (fuego 
y lava), que incorpora a sus lienzos, o que domestica y hace arquitectura 
amable en sus casas y Centros de Arte, Cultura y Turismo.
Fig.7: César Manrique jugando en la playa de Famara (Fuente: Fundación César Manrique) / César Manrique playing on the 
beach at Famara (Source: Fundación César Manrique).
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“All the influence which this backdrop (Lanzarote) has had on me and which 
surrounded my childhood, has manifested itself successively, with great freedom of 
expression, into all my works of art, like the same brutal surface of the Island. … 
All my painting has at its root volcanology and geology.” From Escrito en el fuego 
(1988)
“I started to dream of rich, thick textures influenced by the environment 
I inhabited, and conditioned by a geological scenography of such brutal 
characteristics that they have left their mark in the very depths of my soul. In spite 
of myself, I started to make textures using a very personal technique, to help me 
come to know the spirit and stratum of a land where man could live. This was the 
fundamental basis of my entire aesthetic and from that moment I started on my 
investigation of the ground where man really treads, where we are, and where we 
live and die.”  From Mirador del Río (1973)
The cultural universe of César Manrique’s childhood and youth were also 
fed by the classes given at his school by Adolfo Topham, and by the art 
magazines which his father brought him returning from his travels, in which 
he discovered Picasso, Matisse and Braque; but most fundamentally with his 
conversations with the Millares family (José Maria, and particularly Agustín) 
and later with the sculptor, Pancho Lasso.
After enlisting as a volunteer in the army and passing through Ceuta, he took 
part in the civil war on the Catalan front and the assault on Madrid. These 
episodes marked the memory of the artist so brutally, that on returning to the 
island after being discharged, the first thing he did was to go up to his roof 
terrace, pull off his military uniform and burn it, silencing those episodes of 
his life for ever. César Manrique was from that moment on, an entrenched 
critic of war and weapons, and the destructive character of human beings.
Fig.8: Felicianillo (1949) / Felicianillo (1949).
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“Toda la influencia que supone este escenario (Lanzarote) que ha rodeado mi 
infancia se ha manifestado sucesivamente en toda mi plástica, con gran libertad 
de expresión, como la misma brutal superficie de la Isla. (…) Toda mi pintura es 
vulcanología y geología en su fundamento básico.” en Escrito en el fuego (1988)
“Empecé a soñar con ricas y gruesas texturas influenciadas por el medio donde 
habitaba y condicionado por una escenografía geológica de características tan 
brutales que han dejado huella marcada en lo más profundo de mi alma. A pesar 
mío, comencé a realizar unas texturas con una técnica muy personal para dar a 
conocer el estrato y espíritu de una tierra donde el hombre podía vivir. Éste fue 
el fundamento básico de toda mi estética y a partir de este momento comenzó mi 
verdadera investigación sobre la tierra, donde realmente pisa el hombre, donde 
estamos, donde vivimos y morimos.” Mirador del Río (1973)
El universo cultural de la infancia y juventud de César Manrique se nutre 
asimismo de las clases en el colegio de don Adolfo Topham, de las revistas 
de arte que de vuelta de sus viajes le trae su padre, donde descubre a Picasso, 
Matisse y Braque; pero muy fundamentalmente de sus charlas con la familia 
Millares (José María, y particularmente, Agustín), y, más adelante, con el 
escultor Pancho Lasso.
Fig.9-10: Marinera Roja (1953) y Pescadores de La Caleta (1943) / Marinera Roja (1953) and Pescadores de La Caleta (1943). 
Fig.11: Mural en el Aeródromo de Guacimeta (Fuente: Fundación César Manrique) / Mural in the Guacimeta Aerodrome (Source: 
Fundación César Manrique).
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Fig.12-13-14: Murales en el Parador de Turismo de Arrecife (Fuente: Fundación César Manrique) / Murals in the Parador de 
Turismo de Arrecife (Source: Fundación César Manrique).
“The world budget for all the countries on earth used to produce arms to destroy 
their own species is so incredible, that with only the amount spent in the short 
space of a year, all the shit that man himself has spread, destroying and massacring 
impeccable nature could be cleaned up. … I believe that the human species is the 
only one capable of committing such barbarities, and the only one not adapted to 
this earth - all the signs could not be more evident.” “Vale la pena vivir”, from 
Escrito en el fuego (1988)
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Tras alistarse voluntario en el ejército y pasar por Ceuta, participa en la 
Guerra Civil en el frente de Cataluña y en el asalto a Madrid. Estos episodios 
marcan tan brutalmente la memoria del artista, que de vuelta a la Isla tras 
licenciarse, lo primero que hace es subir a la azotea de su casa, arrancarse el 
uniforme militar, y quemarlo, silenciando para siempre los episodios vividos. 
César Manrique es desde entonces un crítico convencido de las guerras y las 
armas, y del carácter destructor del ser humano.
“El presupuesto de todos los países de la tierra para fabricar armas, para destruir 
su propia especie, es tan increíble, que solamente con lo que se gastan en el corto 
espacio de un año podría limpiarse toda la mierda que el hombre mismo ha 
sembrado destruyendo y masacrando la impecable naturaleza. (...) Creo que la 
especie humana es la única capaz de cometer estas barbaridades, y la única especie 
no adaptada a esta tierra, ya que todos los indicios no pueden ser más evidentes.” 
“Vale la pena vivir”, en Escrito en el fuego (1988)
“La creación de banderas, fronteras, himnos, religiones y organizaciones políticas, 
ha contribuido a la parálisis progresiva de cualquier intento de convivencia sana 
y apacible.” “Arte-medio ambiente”, en Escrito en el fuego (1988)
Fig.15-16-17: Exposición Lanzarote en la sala Neblí de Madrid (Fuente: Fundación César Manrique)/Exhibition Lanzarote in 
the sala Neblí, Madrid (Source: Fundación César Manrique). Fig.18: Camellos en celo. Mural en la casa de César Manrique en 
Rufino Blanco / Camellos en celo. Mural in the house of César Manrique in Rufino Blanco.
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“The creation of flags, frontiers, hymns, religions and political organisations, has 
contributed to the progressive paralysis of any attempt at healthy and peaceful co-
existence” “Arte-medio ambiente”, from Escrito en el fuego (1988)
“One cannot speak of Peace when military arsenals are stacked with bombs and 
missiles; it is both incoherent and disrespectful to pray for the highest ideals whilst 
razing towns and bombing cities”  “Arte-medio ambiente”, from Escrito en el 
fuego (1988)
After a brief stay in Las Palmas de Gran Canaria where he lived for a few 
months with his family, he left for La Laguna where he studied technical 
architecture. He soon left however, to devote himself entirely to painting 
against his father’s will. Fortunately, a scholarship from the general García 
Escámez allowed him to move to Madrid in 1945 and start his studies at the 
Escuela Superior de Bellas Artes de San Fernando, which he concluded five 
years later.
He did not return to Lanzarote definitively until 1966, but he always 
maintained a strong connection with the island, which was a continued 
source of inspiration to him. He would return every summer to show his 
paintings in individual or group exhibitions, and travel around the lava fields 
with great curiosity, often accompanied by an archaeologist friend.
He participated in the urbanization of the Municipal park of Arrecife (1959) 
and created the murals for the Casino Principal (1947), for the Parador 
del Turismo (1950) and the Airport of Guacimeta (1953). These show, 
in a figurative mode, the artist’s appreciation of traditional activities, the 
same ones which had left their mark so strongly on the island’s landscape. 
In the Parador de Turismo, his iconography for Lanzarote already appears, 
mixing elements of popular architecture, volcanoes, camels, wind and palm 
trees, all inserted into a sequence of everyday scenes representing the lives 
of fishermen and farmers. This gives a panoramic view of the entire island, 
paying tribute to the landscapes and its builders that he holds so dear, and 
showing the harmony between one and the other. The artist appears as one of 
the fishermen, looking from Famara to the outline of La Graciosa.
This same harmony can be seen in the mural at Guacimeta airport, but here 
the images are more bucolic and unreal. The composition is ten metres long, 
showing the festive reality of the island as a pleasant stageset exalting its’ 
virtues. The harsh living conditions in the earlier mural - fire, wind and 
drought - are here transformed into an idealized image of rural life as a 
decoration intended to attract the visitor.
This change may also be interpreted as a metaphor for the island’s transition 
from a community of fishermen and farmers, to an island that offered the 
quality of its landscape to attract visitors, making great and ingenious efforts 
to escape its poverty.
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“No se puede hablar de Paz cuando los arsenales de armamento están llenos 
de bombas y proyectiles; resulta una incoherencia y falta de respeto pregonar los 
más altos ideales arrasando pueblos y bombardeando ciudades.” “Arte-medio 
ambiente”, en Escrito en el fuego (1988)
Tras un breve paso por Las Palmas de Gran Canaria, donde reside unos meses 
con su familia, marcha a La Laguna a estudiar Aparejadores. Pero bien pronto 
desiste para dedicarse por entero a la pintura, contra la voluntad de su padre. 
Oportunamente, una beca del general García Escámez le permite en 1945 
establecerse en Madrid e iniciar sus estudios, que concluye cinco años más 
tarde, en la Escuela Superior de Bellas Artes de San Fernando.
Hasta 1966 no regresa definitivamente a su Lanzarote, pero mantiene siempre 
con la Isla un estrecho vínculo umbilical y ésta le resulta una fuente continua 
de inspiración. Allí vuelve cada verano, muestra sus cuadros en exposiciones 
individuales o colectivas y recorre con terca y curiosa insistencia sus campos 
de lava, acompañado en numerosas ocasiones por un amigo arqueólogo.
Participa en la urbanización del Parque Municipal de Arrecife (1959) y elabora 
los murales del Casino Principal (1947), del Parador de Turismo (1950) o 
del Aeropuerto de Guacimeta (1953). Éstos muestran, en clave figurativa, el 
enorme aprecio del artista por las actividades tradicionales, las mismas que 
han dejado tan marcada huella en el paisaje insular. En el Parador de Turismo 
aparece ya su iconografía de Lanzarote, mezclando elementos de arquitectura 
popular, volcanes, camellos, viento o palmeras, insertos en una secuencia de 
escenas cotidianas que representan la vida de campesinos y pescadores. Nos 
ofrece una visión panorámica de la isla entera, rindiendo tributo a los paisajes 
que tanto aprecia y a sus constructores, mostrándonos la armonía entre unos 
y otros. El propio artista se confunde con uno de los pescadores, mirando 
desde Famara el perfil de La Graciosa.
La misma armonía la descubrimos en el mural del aeropuerto de Guacimeta, 
pero aquí las imágenes resultan más bucólicas e irreales. La composición, de 
diez metros de longitud, nos remite a una realidad festiva, exalta los valores 
de la Isla como un amable escenario. La dureza de las condiciones de vida 
de la primera obra (fuego, viento, sequía), se transforma aquí en una imagen 
idealizada de la vida rural, en un decorado destinado a atraer al visitante.
Este cambio puede interpretarse como una metáfora del tránsito de una 
Isla con una colectividad campesina y pescadora, esforzada e ingeniosa, a 
otra que ofrece la calidad de su paisaje para atraer al visitante y salir de la 
pobreza.
El entusiasmo de César Manrique por su terruño le lleva a preparar en la Ga-
lería Neblí en Madrid una exposición de fotografías, indumentaria, artes de 
pesca o utensilios artesanales, con el objetivo de promocionar su Isla (1959).
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César Manrique’s enthusiasm for his native land led him to prepare an exhibition 
of photographs about the art of fishing, craftsman’s tools and costumes, in the 
Galería Neblí in Madrid with the aim of promoting the island (1959).
At the same time he decorated his houses with paintings and Canarian motifs, 
and received his many friends wearing shirts that were a re-interpretation of 
the fishermen’s shirts of his childhood.
In his successive homes - Rufino Blanco, Nicasio Gallego and particularly in 
his attic studio in Covarrubias - Manrique was well known for the dances, 
costume parties and exhibitions he offered to a varied public of artists and 
critics, but also bull-fighters, aristocrats, bankers, actors and politicians. 
These festivities showed his hedonistic character and especially his desire for 
life and all the beauty that this could offer him.
“I always want to sing a hymn to LIFE, to realise that I myself am witness to 
this chance to have come to life in order to contemplate the great and solemn 
spectacle of all that marvellous energy which for one single short space of time, 
will never be repeated.” Speech at the International Press Conference of the 
Environment (1989)
“... I think that life is a great and perfect experiment, which is worth playing 
with as an intelligent way and unique means for allowing us to comprehend it.” 
“Optimismo utópico”, from Escrito en el fuego (1988)
César Manrique became an inveterate traveller, curious, attentive and always 
respectful towards the manifestations of all the cultures that he came across on 
his travels. His first journey to New York in 1964 decisively marked his career, 
giving him direct contact with the artistic avant-garde and with critics and 
curators who made him known around the world. But at the same time, his 
nostalgia for the island grew, along with his appreciation for its culture and its 
builders, and this strengthened his will to participate in the design of its future.
During this first visit to New York, an exhibition in the museum of Modern 
Art (MoMA) - “Architecture without Architects” - encouraged this will once 
and for all. In a photograph of La Geria in the collection he recognised “...
concepts of pure architecture made by the farmers of Lanzarote”. But at the same 
time he admired the rich characteristics of the diverse forms of the troglodyte 
houses (underground and cave dwellings) which are so common in certain 
parts of the Canaries (Las Casas Hondas of the Majos natives) and whose forms 
can be seen in his later work, as also many other rich creations by anonymous 
builders, similar to those whom he learnt to admire on his own island. 
Letters to his his friends Pepe Dámaso, Manolo Millares and José Ramírez show 
his increasing desire to return to Lanzarote to help, out of the deep respect in 
which he held the inhabitants, and to redirect the destiny of his island. Years 
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O asimismo a decorar sus casas con cuadros y motivos canarios, y a recibir 
a sus numerosos amigos con camisas que reinterpretan las de los pescadores 
de su infancia.
En sus sucesivas residencias (Rufino Blanco, Nicasio Gallego y, particularmente 
en su ático-estudio de Covarrubias) son famosos los bailes, fiestas de disfraces 
o exposiciones que Manrique ofrece a un público variopinto de artistas y 
críticos, pero asimismo de toreros, bailaores, aristócratas, banqueros, actores 
y políticos. Con ello nos muestra su carácter hedonista y, muy especialmente, 
su aprecio por la vida y por todo lo que ésta pueda ofrecerle de belleza.
“Siempre quiero cantar un himno a la VIDA, al darme cuenta que yo mismo soy 
testigo de esa casualidad de haber surgido a la vida para contemplar fascinado 
el gran y solemne espectáculo de toda esa maravillosa energía, que por un solo y 
corto espacio de tiempo no volverá a repetirse jamás.” Discurso con ocasión del 
Congreso Internacional de Prensa y Medio Ambiente (1989)
“… pienso que la vida es un gran y perfecto experimento, que vale la pena jugar 
con ella, como inteligente manera y único recurso de saberla ver.” “Optimismo 
utópico”, en Escrito en el fuego (1988)
César Manrique se convierte en un viajero empedernido, curioso, atento y 
respetuoso siempre con las manifestaciones de todas las culturas que conoce 
en sus periplos. Un primer viaje a Nueva York en 1964 marca decisivamente su 
trayectoria, pues le ofrece un contacto directo con las vanguardias artísticas, o 
con críticos y galeristas que le dan a conocer en todo el mundo. Pero al tiempo 
acrecienta su nostalgia isleña, su aprecio por su cultura y sus constructores, y 
su voluntad cada vez más decidida, de participar en el diseño de su futuro.
Durante esa primera estancia en Nueva York, una exposición, “Arquitectura 
sin arquitectos”, en el Museo de Arte Moderno (MoMA), impulsa de manera 
definitiva esta voluntad. En una fotografía de La Geria allí recogida reconoce 
“…conceptos de arquitectura pura realizados por los campesinos de Lanzarote”. 
Pero a su vez admira las ricas características de diversas formas de hábitat tro-
glodítico (viviendas en cuevas o enterradas), tan comunes en algunos rincones 
de Canarias (las Casas Hondas de los aborígenes Majos) y cuya incidencia se 
puede reconocer en su obra posterior, o tantas otras ricas muestras de cons-
tructores anónimos, como aquéllos a los que aprende a admirar en su isla. 
Las cartas a sus amigos Pepe Dámaso, Manolo Millares o José Ramírez, 
muestran ese creciente deseo de regresar a Lanzarote, de ayudar a redirigir el 
destino de su Isla, desde ese profundo respeto por el legado de sus habitantes. 
Años antes de volver definitivamente, desde Madrid y Nueva York el artista 
rememora su tierra, con la nostalgia de todo isleño. Lanzarote le duele, pero 
empieza a imaginar la posibilidad de intervenir y cambiar su destino.
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before he finally returned, the artist recalled his land with nostalgia both in 
Madrid and New York. Lanzarote pained him but he began to imagine the 
possibility of intervening and changing its future destiny.
“... I wanted to go back to Lanzarote in order to see it with fresh eyes. I wanted to 
put myself in the midst of its volcanic nature and envelop myself in its magic spirit, 
in its anxious and silent nights, and in its’ unfathomable and terrible torrents of 
lava and magma...” “Va uno viviendo”, from the César Manrique Archive (1990)
Vernacular architecture and the architecture of César Manrique
One fact that distinguishes Lanzarote from the rest of the archipelago is the 
uniqueness of its landscapes. Its telluric nature is surprising, its seas of lava, its 
hundreds of volcanoes, and its sparse, resistant vegetation. These factors make for 
an unusual landscape, to which mankind has contributed throughout the course 
of its history in his struggle for survival in an environment so beautiful and 
fragile, yet so hostile to human life. In the construction of this habitat, the means 
of coping with these limitations of nature may be seen in the agriculture and 
particularly in the buildings, in which César Manrique took a special interest.
The farmers of Lanzarote struggled for subsistence in an environment that 
was as beautiful as it was difficult, dealing the rigours of nature. The sensitivity 
Fig.19-20-21: Fiestas en la vivienda de Covarrubias (Fuente: Fundación César Manrique) / Parties at the house in Covarrubias 
(Source: Fundación César Manrique). 
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“... quise regresar a Lanzarote para verlo con ojos nuevos. Quería meterme 
dentro de su volcánica naturaleza y asombrarme ante su mágico espíritu, ante 
sus inquietantes y mudas noches, ante sus incomprensibles y terribles magmas 
de torrentes de lavas...” “Va uno viviendo”, en Archivo César Manrique (1990)
Arquitectura popular y arquitectura de César Manrique
Un hecho que distingue a Lanzarote con respecto a las restantes islas del 
Archipiélago es la singularidad de sus paisajes. Sorprende su naturaleza telúrica, 
sus mares de lava, sus cientos de volcanes, o su escasa y resistente vegetación. Son 
factores que crean un escenario insólito, al que también ha contribuido la acción 
humana a lo largo de su historia. Las personas, en su lucha por la subsistencia 
ante un medio tan hermoso y frágil y, a su vez, tan hostil para la vida humana, 
asimilan las limitaciones de la naturaleza en la construcción de su hábitat. Y 
esto resulta palpable en su agricultura, y también, de manera destacada, en sus 
construcciones, por las que César Manrique muestra un especial interés.
El campesino de Lanzarote lucha por su subsistencia en un medio tan 
bello como difícil, asimilando los rigores de la naturaleza. Su sensibilidad 
para intervenir hace de la vivienda popular uno de los principales valores 
del paisaje lanzaroteño. Sus modestas construcciones son ejemplo de 
conocimiento e integración en el entorno. Su piel nívea y tersa sobre un 
lecho de rofe, el carácter aislado de los volúmenes, sus formas prismáticas 
y de marcada horizontalidad o su carácter orgánico, son el resultado de 
satisfacer necesidades muy básicas con estricta economía de medios, de 
responder sencilla e ingeniosamente al duro sol, al fuerte viento y a la escasa 
agua de lluvia. Y llama la atención que, pese a su modestia, se presta un 
cuidado primoroso a los detalles constructivos en sus puertas y ventanas, en 
sus escaleras y chimeneas.
César Manrique valora la humildad y la potencia de una arquitectura formada 
por siglos de experiencia, que cree debe ser respetada para mantener viva la 
tradición y personalidad del paisaje de Lanzarote.
Fig.22: Arquitectura troglodítica en el oasis de Siwa en Egipto (Fuente: Bernard Rudofsky, Architecture Without Architects) / 
Troglodytic architecture in the Oasis of Siwa in Egypt (Source: Bernard Rudofsky, Architecture Without Architects).
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with which they intervened makes their vernacular dwellings one of the 
principal values of the Lanzarote landscape. These modest constructions 
are an example of both integration with the surroundings and the though 
knowledge of. Its skin pale and smooth on bed of lava, the isolated nature of 
the volumes with their prismatic forms and distinct horizontality, as well as 
their organic character, are the result of needing to satisfy very basic needs 
with a strict economy of means - a simple and ingenious response to the 
harsh sun, strong winds and the lack of rain. In spite of their modesty, it is 
important to  note the great care taken over the construction details of the 
windows, doors, stairs and chimneys.
César Manrique valued the humility and the power of this architecture 
formed by the experience of centuries, which he believed should be respected 
in order to keep alive the tradition and personality of the Lanzarote landscape.
“Under our very noses we have an infinity of marvellous and utterly functional 
examples of local architecture, where the farmers of Lanzarote over many years 
have learnt little by little, to give adequate form to their houses for a series of 
climatological reasons, achieving an architecture of the first order” Lanzarote, 
arquitectura inédita (1974)
He travelled all over the island as a youth, and then again on his return he 
stayed in its houses, touching them, photographing and drawing them; and 
after some years the fruits of his labour showed in the form of a book or 
rather - a manifesto: Lanzarote, arquitectura inédita. Using photographs and 
drawings, poems and texts, and accompanied by the essays of his friends 
Agustín de Espinosa, Fernando Higueras, Francisco Nieva and Juan Ramírez 
de Lucas, he created a beautiful tribute to the hundreds of anonymous 
builders, who over the course of the centuries, had enriched and domesticated 
this hostile geography.
He saw that many of the values of modernity could be applied to the 
vernacular architecture of Lanzarote and so, encouraged its study and 
interpretation, from which the grounds for making a stand against new 
forms of construction could be made, and at the same time rejecting any 
attempts at direct imitation.
“My overall concern was to defend the landscape and its environment, in which 
the habitat played such as important role as a whole, given that landscape 
and architecture can become one single thing when perfectly integrated with, 
and adapted to the ground.” Arquitectura inédita de Lanzarote, in El Eco de 
Canarias (1967)
“Taking the path the book followed, it was necessary to prevent the destruction 
of each stone wall, of each planform, of each dwelling, where time had left its 
historical trace. … Its disappearance would erase the past forever, full of a sense of 
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“Delante de las narices tenemos infinidad de ejemplos maravillosos y 
completamente funcionales de arquitectura típica, en donde los campesinos de 
Lanzarote durante muchos años aprendieron poco a poco, y por una serie de 
necesidades climatológicas, a darle la forma adecuada a sus casas, logrando de esta 
sabia manera una arquitectura de primera categoría.” Lanzarote, arquitectura 
inédita (1974)
Lo hace de joven, y ahora, a su vuelta, recorre una y otra vez su Isla, se aloja en 
sus casas, las palpa, fotografía y dibuja, y muestra al cabo de los años el fruto 
de su largo esfuerzo en un libro-manifiesto: Lanzarote, arquitectura inédita. 
Mediante fotografías y dibujos, poesías y textos, acompañado de ensayos 
de sus amigos Agustín de Espinosa, Fernando Higueras, Francisco Nieva y 
Juan Ramírez de Lucas, rinde un hermoso tributo a cientos de constructores 
anónimos, que durante siglos han enriquecido y domesticado una geografía 
hostil.
Reconoce en la arquitectura popular de Lanzarote muchos de los valores de la 
modernidad, y reclama por ello su estudio e interpretación, extrayendo de su 
conocimiento bases para afrontar nuevas construcciones, aunque rechazando 
toda aplicación mimética.
“Mi preocupación fue de una manera global para defender el paisaje y su medio 
ambiente, en donde entraba como factor importante, el hábitat, como conjunto, 
ya que paisaje y arquitectura pueden ser una sola cosa cuando está integrada y 
Fig.23: Arquitectura popular (Fuente: César Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita) /Popular architecture (Source: César 
Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita).
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wisdom learnt from the experience of centuries of observation and need, because 
of the climate, the latitude, the wind, the light, and the incredible landscape 
defined by the ways in which it was made, which could never be improvised in 
a short period of time.” “Vale la pena vivir” (1979), from Escrito en el fuego 
(1988)
The abstract universe of anonymous forms captivated not only the artist, 
but also many others in the cultural context of the sixties. It awoke a special 
interest in vernacular architecture, which César Manrique took up as his 
battle horse when he started on his crusade against so many on the island 
whom he accused as philistines.
Previously in the mid fifties and before the incipient arrival of tourism, the 
artist began his public demonstrations about the architecture of Lanzarote. 
He harshly criticised local architects for making “...the most contrary and 
horrific (architecture) imaginable”, at producing constructions that “...do 
not respond in any respect to the benign climate and the natural beauty of 
the mountainscape which is incomparably unique”3. So he planned out his 
principal of ‘integration with nature’, but at the same time opposed vulgar 
imitation and showed modernity as a means of introducing new materials; in 
this way he censured ‘the typical style’ which blighted the Canaries.
“Canarian architecture fills me with shame, given that precisely because of its 
marvellous climate, it ought to conceive an architecture which forms a part of 
the ensemble with Nature, employing materials as noble as concrete, steel, glass 
or plastic, and not making that which is called “typical canarian”, invented by I 
don’t know who, which in no way responds to the characteristics of our islands.” 
Gilberto Alemán, “César Manrique habla para los pintores canarios”, El Día, 
Santa Cruz de Tenerife, 30th December 1957
His defence of vernacular architecture was reinforced by the great interest 
it caused abroad and among the friends to whom he showed the island. In 
order to argue in its favour, this defence made reference to the exhibition in 
MoMA mentioned previously where “... the whole of Spain was represented 
by no more than a few houses in Cuenca and the rural houses of the 
farmers of Lanzarote”4. “El sólo hecho de nacer en Lanzarote ya condiciona 
artísticamente el espíritu”, from El Eco de Canarias, Las Palmas de Gran 
Canaria, 21st of August 1965.
César Manrique felt concern for the outrages that occurred regarding popular 
housing and feared that new models, remote from the vernacular spirit, 
might be introduced with the arrival of tourism. His proposals and opinions 
3 “Para César Manrique la pintura canaria no existe…”, Falange, Las Palmas de Gran Canaria, 21st  April 1957.
4 This refers to a beautiful photograph of La Geria, which he collected in the exhibition. But together with this, the 
exhibition catalogue also included other images of horreos in Galicia, Peñíscola, Mojácar, Ávila, Mijas, Villa Hermosa, 
Aibar, Gamovillas, Caldas de Reyes, Benabarre, Chinchón, Montealegre and Villarejo de Salvanes. 
Fernando SABATÉ, Joaquín SABATÉ y Antonio ZAMORA QRU 5·6 | 307
adaptada perfectamente a la tierra.” Arquitectura inédita de Lanzarote, en El 
Eco de Canarias (1967)
“Era necesario, a través de la orientación que se tomara de este libro, evitar 
la destrucción de cada muro viejo, de cada distribución, de cada vivienda, en 
donde el tiempo haya dejado rastro histórico. (…) Su desaparición borraría para 
siempre un pasado lleno de sentido y de sabiduría aprendida por experiencia de 
siglos en observación y necesidad de su clima, de su latitud, de su viento, de su 
luz y de un increíble paisaje que determinaba un resultado de maneras de hacer, 
que no se puede improvisar en un corto espacio de tiempo.” “Vale la pena vivir” 
(1979), en Escrito en el fuego (1988)
El universo abstracto de formas anónimas cautiva al artista, pero también a 
tantos otros en aquel ambiente cultural de los años sesenta. Despierta entonces 
un especial interés por la arquitectura vernácula, que César Manrique toma 
como caballo de batalla cuando emprende su cruzada contra tantos desmanes 
que denuncia en su Isla.
Con anterioridad, a mitad de los años cincuenta, y ante la incipiente llegada 
del turismo, comienzan las manifestaciones públicas del artista en torno a la 
arquitectura en Lanzarote. Critica duramente a los arquitectos locales por 
hacer “... lo más opuesto y horroroso que puede concebir”, al realizar unas 
construcciones que “... no responden en absoluto a la climatología y a la 
belleza natural de su orografía y a la bondad de su clima, incomparablemente 
único” 3. Plantea entonces su principio de integración en la naturaleza, pero 
al tiempo rechaza la vulgar imitación y reivindica la modernidad a través de 
la introducción de nuevos materiales, censurando con ello el estilo tipista que 
se realiza en Canarias.
“La arquitectura canaria me da lástima, ya que precisamente por la maravilla 
de su clima, se debe concebir una arquitectura que forme parte conjunta con 
la Naturaleza empleando materiales tan nobles como el hormigón, el hierro, el 
cristal o el plástico y no haciendo eso que llaman ‘típico canario’, que no sé quién 
lo inventó y que de ninguna forma responde a las características de nuestras Islas.” 
Gilberto Alemán, “César Manrique habla para los pintores canarios”, El Día, 
Santa Cruz de Tenerife, 30 de diciembre de 1957
Su defensa de la arquitectura popular se refuerza con el gran interés que 
despierta en el extranjero y entre los amigos a quien se la muestra en la isla. 
Para argumentar a favor se apoya en la citada exposición del MoMA donde 
“...de toda España solamente figuraban, representándola, unas casas de 
Cuenca y otras casas de campesinos lanzaroteños”4. “El sólo hecho de nacer 
3 “Para César Manrique la pintura canaria no existe…”, Falange, Las Palmas de Gran Canaria, 21 de Abril de 
1957. 
4 Se refiere a una bella fotografía de La Geria, que se recoge en aquella exposición. Pero junto a ésta descubrimos en el 
Catálogo de dicha exposición otras imágenes de hórreos en Galicia, de Peñíscola, Mojácar, Ávila, Mijas, Villa Hermosa, 
Aibar, Gamovillas, Caldas de Reyes, Benabarre, Chinchón, Montealegre y Villarejo de Salvanes. 
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regarding architecture and the future of tourism on Lanzarote, appeared 
frequently in the local press and in the letters he wrote to his friends.
“I believe that the major problem with the Canaries is its architecture … 
It is terribly sad and depressing to arrive at the Canaries and find a type of 
architecture which responds in absolutely no way to the climate and the beauty 
of its mountainscape” Falange, Las Palmas de Gran Canaria, 21st April 1957.
The long process of compiling his book Arquitectura inédita, determined 
César Manrique’s architectural proposals, which were based on his analysis 
and research about the vernacular architecture and its distinct typologies 
and construction details. In this book, he favoured maintaining the style 
and tradition of the island safeguarding its natural and cultural values. He 
considered that traditional construction should be a point of reference for 
any intervention, being made not through confrontation with the landscape, 
but in perfect harmony with the place in which it stands. He attempted to 
emphasise this aspect by showing different examples demonstrating the great 
possibilities which they held as a model for future construction.
“He studied exhaustively the simple and beautiful architecture, compiling all 
its information and making inventories of the best examples on the island. He 
published the book Lanzarote, arquitectura inédita in order that it might serve 
as a guide for all architects, builders and farmers in the future task of this new 
work.” La palabra encendida (2005)
Between 1957 and 1959, at the request of his friend José Ramírez, mayor 
of Arrecife, César Manrique made his first interventions in the capital’s 
municipal park, but his continued work in the architectural field did not 
happen until he finally returned to the island in 1966. From then on, 
besides building his houses at Tahíche and Haría, he completed his major 
interventions in significant parts of the island - the Centres of Art, Culture 
and Tourism. In these he developed an aesthetic ideology based on two 
concepts: Arte total whose aim was to design any intervention as a whole; 
and Art-Nature/Nature-Art, defending the values of the landscape by means 
of interventions which were fully integrated into the environment, capable 
of reconciling humanity with nature.
“By meditating, observing and studying, I came to the conclusion that I could 
enrich the diffusion of art in a new way, in a wider and more didactic sense, 
trying to select natural places for introducing painting, sculpture, gardening 
etc into large spaces, to achieve something which I have called: Symbiosis Art-
Nature/Nature-Art, and whose educational success I have proved with the many 
visitors to the suggestive places. La palabra encidida (2005)
This approach contains a certain mystical position, which arose out of the 
artist’s conviction that landscape was the continual font of inspiration and 
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en Lanzarote ya condiciona artísticamente el espíritu”, en El Eco de Canarias, 
Las Palmas de Gran Canaria, 21 de Agosto de 1965.
César Manrique siente preocupación por los desaguisados que se producen 
en torno a la vivienda popular y miedo a que con la llegada del turismo 
se introduzcan modelos alejados del espíritu vernáculo. Son frecuentes sus 
opiniones y propuestas en torno a la arquitectura y al futuro turístico de 
Lanzarote en la prensa local y en las cartas que escribe a sus amigos.
“Creo que el problema capital de Canarias es la arquitectura (…). Es tristísimo 
y deprimente llegar a Canarias y encontrarse con un tipo de arquitectura que no 
responde en absoluto a la climatología y a la belleza natural de su orografía.” 
Falange, Las Palmas de Gran Canaria, 21 de abril 1957.
El largo proceso de elaboración de su libro Arquitectura inédita, el análisis y 
aprendizaje de la arquitectura vernácula, de sus distintas tipologías o detalles 
constructivos, condiciona las propuestas arquitectónicas de César Manrique. 
En su libro aboga por mantener el estilo y la tradición de la isla salvaguardando 
sus valores naturales y culturales. Considera que las construcciones 
tradicionales deben ser un referente para cualquier intervención, al haber 
sido fabricadas sin enfrentarse al paisaje, sino en perfecta armonía con el 
lugar donde se ubican. Mostrando diversos ejemplos pretende resaltar este 
aspecto y las grandes posibilidades que alberga como modelo de cara a 
futuras construcciones.
“Se estudió exhaustivamente su simple y bella arquitectura, recopilando todos 
sus datos y haciendo inventario de los mejores ejemplos de la Isla. Publiqué el 
libro Lanzarote, arquitectura inédita para que sirviera de orientación a todos los 
arquitectos, constructores y campesinos en el futuro quehacer de sus nuevas obras.” 
La palabra encendida (2005)
A instancias de su amigo José Ramírez, alcalde de Arrecife, César Manrique 
realiza, entre 1957 y 1959, unas primeras intervenciones en el parque 
municipal de la capital. Pero su labor continuada en el campo de la 
arquitectura no se produce hasta su regreso definitivo a la Isla en 1966. A 
partir de esa fecha, además de construir sus viviendas en Tahíche y Haría, 
lleva a cabo sus principales intervenciones en enclaves significativos de la Isla, 
los Centros de Arte, Cultura y Turismo. En ellos desarrolla un ideario estético 
basado en dos conceptos: Arte total, la voluntad de diseñar globalmente 
cualquier intervención; y Arte-Naturaleza/Naturaleza-Arte, defendiendo 
poner en valor el paisaje mediante intervenciones plenamente integradas en 
el medio, capaces de reconciliar al ser humano con la naturaleza.
“Meditando, observando y estudiando, llegué a la conclusión de que podía 
enriquecer de una nueva manera la difusión del arte en un sentido más amplio 
y didáctico, tratando de seleccionar lugares naturales para introducir en un 
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that the more it associated man with Nature, the greater the spiritual benefit 
would be. This is manifested in interventions where he makes the spectator 
participate in this intention through contemplating the landscape and 
emphasising how his architecture obeys the “magical law” of the place. 
“(Before making an intervention in Nature) first one analyses the environment, 
its forces, its materials, in order to gain an intimate knowledge of it. In this 
way, art makes an addition to nature, uniting forces with it and creating, for 
the first time, like the great wisdom of perfect equilibrium, the united secrets of 
the WHOLE.” “Leyes concretas del contraste”, unpublished, from the César 
Manrique Foundation Archive.
César Manrique tackled his works without wanting to either imitate or 
decorate the powerful nature of the sites selected, but simply looking to focus 
on the qualities of place that had been generated by the telluric forces of nature. 
The organic character of his spaces and the taste for curved forms also stand out 
as devices which he used to emphasize the ritual character of his architecture.
As he aspired to make works that were fully integrated into the environment, 
he developed a method of imitation. His intention was not to copy nature, 
but to create work that would fit harmoniously into the place where it would 
stand. So he went about identifying both the physical and the immaterial 
values of the landscape in order to represent and enhance them.
The concept of Arte Total is related to its artistic goal whereby the artist 
transcends the barriers of pictorial art becoming involved in other disciplines 
such as landscape, architecture and sculpture. His vocation encouraged him 
to take responsibility for the complete design and construction of his images, 
stressing the values that he wished to convey through his work. One can 
most clearly perceive this comprehensive attitude to design in his spatial 
interventions, where he takes charge of making gardens, the construction work 
and designing a large proportion of the furniture (doors, seats, light fittings), 
including the graphics and even the uniforms.
Fig.24: Restaurante El Diablo en Timanfaya (Fuente: Lázaro Santana, 1997) / Restaurant El Diablo in Timanfaya (Source: 
Lázaro Santana, 1997).
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gran espacio la pintura, la escultura, la jardinería, etc., logrando algo, en donde 
he comprobado el éxito educativo de los numerosos visitantes de estos lugares 
sugestivos, y que he llamado: simbiosis Arte-Naturaleza/Naturaleza-Arte.” La 
palabra encendida (2005)
Esta aproximación incluye un cierto posicionamiento místico, que surge de 
la convicción del artista de que el paisaje es fuente continua de inspiración 
y que cuanto más se asocie el ser humano a la Naturaleza, mayor beneficio 
espiritual logra. Esto lo traduce en intervenciones donde hace al espectador 
partícipe de su intención a través de la contemplación del paisaje y defiende 
que su arquitectura obedece al “dictado mágico” del lugar.
“Primero (antes de realizar una intervención en la naturaleza) se analiza su 
medio, sus fuerzas, sus materiales, para entrar en íntimo conocimiento. De esta 
manera, el arte hace una acumulación común, uniendo sus fuerzas y creando, por 
primera vez, como la gran sabiduría del perfecto equilibrio, los secretos unidos del 
TODO.” “Leyes concretas del contraste”, inédito en Archivo Fundación César 
Manrique (sf )
César Manrique afronta sus trabajos sin querer imitar o decorar la potente 
naturaleza de los ámbitos intervenidos, sino que simplemente busca 
evidenciar aquello que el lugar y las fuerzas telúricas han sido capaces de 
generar. Destaca también el carácter orgánico de sus espacios, o el gusto por 
las formas curvas, herramientas que utiliza para enfatizar el carácter ritual de 
su arquitectura. 
Por otra parte aspira a realizar una obra plenamente integrada en el medio. 
Para ello desarrolla el mecanismo de la mímesis, no con el objetivo de imitar 
a la naturaleza, sino con el propósito de crear una obra que se adecúe 
armónicamente en el lugar donde se implanta. Identifica los valores físicos e 
inmateriales del paisaje, para representarlo y enaltecerlo.
El concepto de Arte Total tiene relación con su quehacer artístico. El artista 
trasciende las barreras del arte pictórico al intervenir en otras disciplinas 
como el paisajismo, la arquitectura o la escultura. Su vocación le lleva a 
responsabilizarse del diseño completo y de la imagen de sus construcciones, 
haciendo hincapié en los valores que desea proyectar a través de ellas. 
Es en sus intervenciones espaciales donde se percibe con mayor nitidez 
esta actitud globalizadora, donde se encarga de ejecutar la jardinería, la 
construcción y buena parte del mobiliario (puertas, sillas o lámparas) o 
incluso el grafismo y el vestuario.
Todos estos postulados se plasman en la construcción de los Centros de Arte, 
Cultura y Turismo; así como en el diseño de logos e imágenes representativas. 
Veremos más adelante como la creación de esta red puede considerarse el bu-
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All these ideas came together in the construction of the Centres of Art, Culture 
and Tourism including the design of the logos and promotional images. We 
will see further on how the creation of this network of visitor centres may be 
considered the flagship of a much broader territorial strategy, whose objective 
was to push forward the development of Lanzarote. The fundamental aim of the 
Centres was to structure and add value to the landscape as a whole making its 
defence compatible with a balanced use of the territory. The Centres were located 
according to various criteria, such as being sited in places which offered a natural 
attraction in their own right, such as the Jameos del Agua, or else, constructing 
new installations in particularly representative sites across the island, such as the 
Mirador del Rio and the restaurant in the Montañas del Fuego. All of these places 
form part of the mental map of  Lanzarote’s inhabitants, either because of their 
symbolism or their beauty. Opportunities were taken which would enhance the 
landscape, recovering abandoned places, or in some cases sites in states of serious 
deterioration. This was done by accentuating the majesty of volcanic chimneys 
or panoramic vantage points, or resurrecting old quarries and tips.
In total, seven Centres were made, five between 1960 and 1974 coinciding 
with the mandate of José Ramírez as President of the Council - the Cueva 
Fig.26: Estado anterior y propuesta en Timanfaya y en el Jardín de Cactus / Original state and proposals at Timanfaya and the 
Jardín de Cactus. 
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que insignia de una estrategia territorial mucho más amplia, con el objetivo de 
impulsar el desarrollo de Lanzarote. Los Centros tienen como objetivo básico 
estructurar y poner en valor el paisaje en su conjunto, compatibilizando su 
defensa con un uso equilibrado del territorio. Se localizan a partir de diversos 
criterios, ya sea interviniendo en aquellos lugares que ofrecen, de por si, un 
atractivo natural, como los Jameos del Agua; o bien, creando nuevas instala-
ciones en emplazamientos paradigmáticos de la isla, como el Mirador del Río 
o el restaurante en las Montañas del Fuego. Todos estos lugares forman parte 
del mapa mental de los habitantes de Lanzarote, ya sea por su simbolismo o 
su belleza. Se aprovechan las oportunidades que brinda el paisaje, recuperando 
lugares en desuso o, en algunos casos, con un alto grado de degradación. Se 
hace enalteciendo la majestuosidad de tubos volcánicos o de atalayas privile-
giadas, pero asimismo recuperando terrenos de canteras y vertederos.
Se realizan un total de siete Centros, cinco de ellos entre 1960 y 1974, 
coincidiendo con el mandato de José Ramírez en la presidencia del Cabildo: 
la Cueva de los Verdes, los Jameos del Agua, la Casa-Museo Monumento al 
Campesino, las intervenciones en Montañas del Fuego y el Mirador del Río. 
Otros dos, aunque se proyectan en este período, se abren al público con 
posterioridad. Son el Museo Internacional de Arte Contemporáneo (MIAC) 
y el Jardín de Cactus. También hay otros proyectos que no se llegan a ejecutar, 
o de los que tan sólo conocemos esbozos, como las Bodegas en La Geria, el 
mirador en El Golfo o la Isla del Amor en Arrecife.
De hecho la primera intervención en uno de los Centros se debe a Jesús Soto 
en la Cueva de los Verdes, con un proyecto de iluminación y sonido que el 
propio César Manrique elogia en diversas ocasiones, e identifica con lo que 
él mismo defiende.
Fig.25: Interior del restaurante El Diablo, Timanfaya. (Fuente: Fernando Castro Borrego, 2009) / El Diablo restaurant interior, 
Timanfaya. (Source: Fernando Castro Borrego, 2009).
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de los Verdes, the Jameos del Agua, the House-museum Monumento al 
Campesino, the interventions in the Montañas del Fuego and the Mirador del 
Rio; the other two, although designed during this period, were opened to the 
public later on. 
These were the International Museum of Contemporary Art (MIAC) and the 
Jardín de Cactus. There were also further projects which remained unbuilt, and 
some for which only sketches were made such as the Bodegas de la Geria, the 
vantage points at El Golfo and La Isla del Amor in Arrecife.
In fact the first artistic installation in one of the Centres was by Jesús Soto 
in the Cueva de los Verdes, with a sound and light design which César 
Manrique himself spoke of on many occasions, identifying it with exactly 
what he sought to defend.
“Don Jesús Soto. This man has put all his love, his wisdom and his soul into this 
marvellous creation, having produced an authentic work of art for the benefit of 
the cave.”  “César Manrique nos habla sobre la Cueva de los Verdes y el Jameo 
del Agua”, Antena, Arrecife de Lanzarote, 21st January 1964
“I must congratulate Pepín, as he has fulfilled to the letter everything that he had 
promised me on my last visit to Lanzarote. I made him promise, that he would 
clean the Jameo and illuminate the cave, and that he would restore the Montañas 
del Fuego, and he has done all of this marvellously, except in some cases which he 
had prepared but left unfinished, waiting for me to return and tell him the path 
to follow.”. Letter to Agustín de la Hoz, 20th Dicembre 1963 (unpublished)
On the other hand, the Jameos del Agua was the first work fully designed 
by César Manrique, with the participation of Jesús Soto, Luís Morales 
and others, who then became regular participants; there he recovered part 
of a natural chimney created by the eruption of the La Corona volcano. 
This was executed in various stages finishing the first in 1966, which was 
directed at a distance with the help of Jesús Soto, and the last in 1987 with 
the improvements to the auditorium. In 1992 the Casa de los Volcanes was 
opened, a visitor centre for volcanoes, which was as significant at a local 
level as at an international one. The Jameos del Agua is the first work where 
César Manrique fully planned out his aesthetic ideology - the weighting of 
the Art-Nature equation - and his ability to fully take charge of the design 
of the space.
The work in the Montañas del Fuego was opened in 1969. This comprised 
two parts - the Ruta de los Volcanes, the design of a route through the 
places of greatest environmental interest, avoiding the damage caused by 
previous incursions of over curious visitors; and the construction of the 
El Diablo restaurant - a look-out building situated on the small island of 
Hilario alongside an earlier establishment built for occasional visitors. This 
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“Don Jesús Soto. Este hombre ha puesto todo su amor, su saber y su alma en esta 
maravillosa realización, habiendo verificado al servicio de la cueva una auténtica 
obra de arte.” “César Manrique nos habla sobre la Cueva de los Verdes y el 
Jameo del Agua”, Antena, Arrecife de Lanzarote, 21 de Enero de 1964
“Hay que felicitar a Pepín, ya que me ha cumplido al pie de la letra todo lo que 
me prometió con creces en mi última visita a Lanzarote. Yo le hice prometer, 
que limpiara el Jameo e iluminara la Cueva, y que arreglara las Montañas del 
Fuego, y todo lo ha hecho maravillosamente, menos algunas cosas que preparó, 
sin continuarlas, para cuando yo llegara, dijera cual era el camino.”. Carta a 
Agustín de la Hoz, 20 de diciembre de 1963 (inédita)
En cambio Los Jameos del Agua es el primero que corresponde a la plena 
autoría de César Manrique, con la participación asimismo de Jesús Soto 
y de otros colaboradores, como Luís Morales, que se convierten en habi-
tuales. Allí recupera parte del tubo generado por la erupción del volcán de 
La Corona. Se ejecuta en varias fases, concluyendo la primera en 1966, 
dirigida a distancia con el apoyo de Jesús Soto, y la última en 1987, con 
la adecuación del auditorio. En 1992 se inaugura la Casa de los Volcanes, 
un centro de interpretación del vulcanismo tanto a nivel local como inter-
nacional. Los Jameos del Agua es la primera obra donde César Manrique 
plantea plenamente su ideario estético, el peso de la ecuación Arte-Na-
turaleza y su capacidad de hacerse cargo, en su totalidad, del diseño del 
espacio. Lo hace recuperando un lugar abandonado, haciéndolo apto para 
el disfrute de los visitantes, e interviniendo mínimamente, con el objetivo 
de exaltar la belleza propia del lugar. 
Las obras en las Montañas del Fuego se inauguran en 1969. Constan de 
dos partes, la Ruta de los Volcanes, el diseño de un cuidado itinerario por 
los lugares de mayor interés del ámbito, evitando el deterioro que producen 
las incursiones al azar de los visitantes; y la construcción del restaurante El 
Fig.27: Localización de la Isla del Amor y croquis de César Manrique (Fuente: Archivo Enrique Spínola) / Location of the Isla del 
Amor and sketch by César Manrique (Source: Archivo Enrique Spínola).
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was planned as a modern and functional construction of  geometrical purity 
on a single floor level, composed of two large attached cylinders of different 
sizes containing different uses. Besides making use of  stone and glass, he also 
thought  to make use of the heat stored up in the ground, both for the kitchen 
and for various other more playful experiences  making up to the present day, 
the only example of a geothermal energy installation in the Canary Islands. 
Equally significant was his reuse of camels to enhance the picturesque nature 
of the visit, and so  recovering part of the memory of the old island culture.
At the summit of the cliff of Famara from where one of the most spectacular 
panoramas of the island can be seen, he built the Mirador del Rio in 1971; 
from there one can see the El Rio straits separating Lanzarote from La 
Fig.29: Acceso y vistas del restaurante El Diablo en Timanfaya (Fuente: Pedro Albornoz/Antonio Zamora)/ El Diablo restaurant 
in Timanfaya, access and views (Source: Pedro Albornoz/Antonio Zamora). Fig.30: Implantación y Vistas del Mirador del Río 
(Fuente: Antonio Zamora)/  Mirador del Río – site and views (Source: Antonio Zamora).
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Diablo, un edificio-mirador situado en el Islote Hilario, próximo a un esta-
blecimiento anterior que atendía a las ocasionales visitas. Se plantea como una 
construcción moderna y funcional, de gran pureza geométrica y una única 
planta, compuesta por dos grandes círculos adosados de distinto tamaño que 
contienen los diferentes usos. Además de recurrir a sus materiales más habi-
tuales, como la piedra o el vidrio, idea una alternativa para aprovechar el calor 
remanente del terreno tanto para la cocina, como para diversas experiencias 
lúdicas que allí se realizan; constituyendo hasta la fecha, por cierto, el único 
caso de aprovechamiento de la energía geotérmica en Canarias. Igual de des-
tacable resulta su reivindicación de usar el camello para dar un mayor pinto-
resquismo a la visita, y de paso recuperar su memoria en la cultura de la isla.
En la cima del acantilado de Famara, desde donde se divisa una de las 
panorámicas más espectaculares de la Isla, se construye el Mirador del Río 
en 1971. Desde allí se divisa el estrecho de El Río que separa Lanzarote y 
Fig.28: Vistas de los Jameos del Agua (Fuente: Fundación César Manrique) /  Views of the Jameos del Agua (Source: Fundación 
César Manrique).
Fig.31: Implantación y Vistas del Mirador del Río (Fuente: Antonio Zamora)/  Mirador del Río – site and views (Source: Antonio 
Zamora).
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Graciosa - the salt-lakes of El Rio and the Chinijo archipelago5. Its strategic 
position explains its earlier military use and the old military gun turrets. César 
Manrique had a special predilection for look-outs, as these solved the two 
basic premises of his ideology: by arranging natural stages for tourism; and 
making spaces integrated into the environment where the human participant 
becomes fully immersed in nature. In this sense the Mirador del Rio is all 
designed with this aim in mind - the organic forms, the bonding with the 
surroundings and the great windows from which to observe the landscape.
The House-Museum Monumento al Campesino was the last project César 
Manrique completed during José Ramírez’s presidency of the Council. This 
architectonic group was made up of the Monumento a la Fecundidad (1968) and 
the House-Museum, which were opened in 1973. His idea of creating a homage 
to the peasant farmers arose as much from their agricultural achievements, as 
from their creation of such a rich vernacular architecture. The group reflects his 
intentions both in its form and its content, housing tools and other agricultural 
implements, and basing its constructional and typological solution on those of 
the vernacular architecture - chimneys, patios and carpentry.
The International Museum of Contemporary Art arose from the personal 
initiative of César Manrique, whose objective was to create a cultural 
infrastructure that was relevant to the island. In this case he tackled a 
noteworthy (and pioneering in the Canaries) rehabilitation of a historic 
building - the Castle of San José, an eighteenth century fortification situated 
at the outskirts of Arrecife, which at that stage was in a state of ruin. 
He also built a restaurant along the same stylistic lines as the Mirador, which 
reflected its surroundings with organic forms and a great window overlooking 
the Port of Los Mármoles. 
5 The group of islands and rocks made up of La Graciosa, Montaña Clara and Alegranza, and the Roques del Este and 
Roques del Oeste, situated to the north of Lanzarote. 
Fig.32: Vistas de la Casa-Monumento El Campesino (Fuente: Fernando Ruiz Gordillo, 2001 y Antonio Zamora) /Views of the 
house-museum Monumento El Campesino (Source: Fernando Ruiz Gordillo, 2001 and Antonio Zamora). 
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la Graciosa, las salinas de El Río, y el Archipiélago Chinijo5. Su posición 
estratégica explica su anterior uso militar, al encontrarse allí instalada una 
antigua batería del Ejército. César Manrique muestra una especial predilección 
por los miradores, ya que con ellos resuelve dos premisas básicas de su ideario: 
el acondicionamiento de un paraje natural para el turismo y la realización de 
un espacio integrado en el medio, donde hacer plenamente partícipe al ser 
humano de la inmersión en la naturaleza. En este sentido, en el Mirador del 
Río, todo está diseñado con dicho fin, sus formas orgánicas, su mimetización 
con el entorno o sus grandes ventanales desde donde observar el paisaje.
La Casa-Museo Monumento al Campesino es la última obra que realiza Manri-
que durante la presidencia de José Ramírez en el Cabildo. El conjunto arquitectó-
nico formado por el Monumento a la Fecundidad (1968), y la Casa-Museo, in-
augurada en 1973, surge con el propósito de homenajear al campesino, tanto por 
su quehacer agrícola, como por la creación de una riquísima arquitectura popular. 
El conjunto refleja ambas intenciones en su forma y contenido, albergando herra-
mientas y otros utensilios agrícolas, e inspirándose en las soluciones constructivas 
y tipológicas de la vivienda tradicional, como chimeneas, patios o carpinterías.
El Museo Internacional de Arte Contemporáneo responde a una iniciati-
va personal de César Manrique, que tiene como objetivo dotar de una in-
fraestructura cultural relevante a su Isla. En este caso afronta una valiente (y 
pionera en Canarias) rehabilitación de un inmueble histórico, el Castillo de 
San José, fortificación del siglo XVIII situada a las afueras de Arrecife, que se 
encuentra en ese momento en un estado ruinoso.
Construye, además, un restaurante en su base que sigue los criterios estilísticos 
que marca el Mirador y se mimetiza en el entorno, con formas orgánicas y un 
gran ventanal desde donde se divisa el Puerto de Los Mármoles.
5  Conjunto de islas e islotes formados por La Graciosa, Montaña Clara y Alegranza, y los Roques del Este y el Oeste, 
situado al norte de Lanzarote. 
Fig.33: Museo Internacional de Arte Contemporáneo (Fuente: AA.VV., Manrique: Arte y naturaleza, 1992)/ International Museum 
of Contemporary Art (Source: AA.VV., Manrique: Arte y naturaleza, 1992).
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The Jardín del Cactus, completed in 1990 was the last of the centres and 
one of the last of César Manrique’s works. Similar to the project for the 
Castle of San José, the origins of the Cactus Garden went back to the 
presidency of José Ramírez. He chose  the site during his travels throughout 
the island while researching his book Lanzarote, arquitectura inédita, when 
he glimpsed the possibilities offered by a deteriorated volcanic cone, which 
had been used as a quarry. César Manrique conceived the project starting 
from several large half buried rocks and the plantations of prickly pears, 
which were characteristic of Guatiza. He created a terraced structure, 
modifying his normal vision of an exuberant garden in order to adapt to 
the excavations, proposing a dryer and wilder vegetation, made up of Cacti 
and other species of xerophiles. He also rebuilt an old flourmill in a didactic 
manner to demonstrate how it functioned.
As well as the CACT, César Manrique undertook a number of other 
projects, both public and private. Continuing with the principles expressed 
in the Mirador del Rio, he made another two at La Peña, on El Hierro, 
and at El Palmarejo in Valle Gran Rey on La Gomera; he also made several 
tourist facilities such as the swimming pools at Costa Martíanez on Tenerife 
and the Parque del Mediterráneo in Ceuta. He collaborated on equal terms 
with many architects, both on the swimming pools and gardens of the hotel 
Las Salinas, and in the design of the Pueblo Marinero in Costa Tesguise. He 
also built a number of his own houses, both in Tahiche and in Haría. The 
first was completed in 1968 and became the headquarters of his foundation 
in 1992; this sits in a lava stream containing lava bubbles and volcanic 
chimneys. Many of Manrique’s usual architectural themes appear on its two 
levels, clearly showing his will to establish links with the place, through 
integrating it harmoniously into nature, and reusing vernacular elements 
and forms.
Fig.34: Jardín de Cactus (Fuente: Fundación César Manrique) / Jardín de Cactus (Source: Fundación César Manrique). 
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El Jardín de Cactus, en 1990, es el último de los Centros y una de las últimas 
obras de César Manrique. Al igual que en el caso del Castillo de San José, sus 
orígenes se remontan a la época de José Ramírez, ya que la elección del lugar 
se produce durante sus recorridos por la Isla con motivo de la publicación del 
libro Lanzarote, arquitectura inédita, cuando vislumbra las posibilidades que 
ofrece un cono volcánico deteriorado, que ha sido explotado como rofera. 
César Manrique concibe el proyecto a partir de unos grandes monolitos 
de piedra semienterrados y de las plantaciones de nopal características de 
Guatiza. Crea una estructura aterrazada, modificando su habitual visión del 
jardín exuberante para adaptarse al perfil excavado, proponiendo uno más 
agreste y seco, formado por cactáceas y otras especies xerófilas. Recupera 
asimismo un antiguo molino de gofio, y lo hace de manera didáctica, 
mostrando su funcionamiento.
Además de los CACT, César Manrique acomete otras obras, tanto públicas 
como privadas. Continuando con los principios del Mirador del Río, realiza 
otros dos, el de La Peña, en El Hierro, y el de El Palmarejo en Valle Gran Rey, 
La Gomera; y algunos equipamientos turísticos como las piscinas de Costa 
Martiánez, en Tenerife, o el Parque del Mediterráneo, en Ceuta. Colabora 
igualmente con diversos arquitectos, como en los jardines y piscinas en el 
hotel Las Salinas, o en el diseño del Pueblo Marinero en Costa Teguise. 
Construye asimismo sus propias viviendas, tanto en Tahíche como en Haría. 
La primera se finaliza en 1968 y se convierte en sede de su Fundación a 
partir de 1992. Se asienta en un torrente de lava que contiene burbujas y 
tubos volcánicos. En sus dos niveles aparecen muchos de los invariantes de 
su obra arquitectónica, y se manifiesta claramente su voluntad por establecer 
vínculos con el lugar, por integrarse armónicamente en la naturaleza y 
reutilizar elementos y formas vernáculas.
Fig.35: Vistas de la Fundación César Manrique (Fuente: Fundación César Manrique) / Views of the César Manrique Foundation 
(Source: Fundación César Manrique).
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The territorial project
During the sixties a great many European visitors arrived on the larger islands 
(Tenerife and Gran Canaria), which rapidly started to be transformed by the 
new tourist monoculture, which replaced the traditional agriculture, and was 
soon after given the title of ‘mass-tourism’. This was at the time seen as the 
future of the islands, giving the possible foundation for economic lift-off.
However, the delay in integrating Lanzarote into the tourist route, allowed them 
to observe their neighbours from a distance. In the places where tourism had 
been introduced, the transformation process  threatened to erase the identity of 
these territories. César Manrique and José Ramirez, as president of the council, 
realised that the landscape of Lanzarote was their greatest asset and principal 
source of attraction for future visitors. They therefore believed it was essential to 
design a different scheme for tourism, which expressed the natural and cultural 
heritage of the island; they imagined the kind of tourism that was more respectful 
of Lanzarote’s identity, and one which was integrated into the landscape.
The photographic panel of images of Lanzarote, which César Manrique 
made in 1951 for the promotion of tourism on the island, was in this sense 
prophetic, as were the exhibitions of popular culture eight years later at the 
Sala Neblí in Madrid.
César Manrique showed himself to be a flag-bearer for the cause of tourism on 
many occasions in the local media. He criticised the clumsiness which had occurred 
in the landscape, and the lack of sufficient means for tourism to take hold, while 
at the same time, he proposed the need to introduce art into the spaces which, up 
until then had only been considered as alternatives for cleaning up tourism.
“I believe that in Lanzarote, we still have not thoroughly thought out what 
tourism could mean for the island’s future.” Guillermo Topham, “César 
Manrique celebrará próximamente exposiciones en Norteamérica y Suiza”, 
Antena, Arrecife, 7th April 1959
However, in spite of the growing interest in visitors, the island was still 
relatively isolated and during the frequent droughts, lacked resources as basic 
as water. Therefore a radical change in the island’s future would require a 
considerable collective effort - a remarkable group project. As we discussed 
more than a decade ago, the most relevant point was that a scheme already 
existed in Lanzarote before the arrival of tourism, which was the public 
project led by the council in close collaboration with César Manrique, who 
was increasingly committed and as we shall see, well articulated. 6 
6  At the beginning of the 70s when rarely as many as 20,000 visitors came to the island per year (nowadays, a far 
greater number than this arrive during the least popular week of the year), a large proportion of this project had already 
been consolidated, including more than half of the centres of Art, Culture and Tourism. 
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El proyecto territorial
En los años sesenta numerosos visitantes europeos acuden a las islas mayores 
(Tenerife y Gran Canaria), que empiezan a transformarse rápidamente como 
consecuencia de un nuevo monocultivo, que sustituye a los agrícolas tradi-
cionales y que poco después se bautiza como turismo de masas. El turismo 
se vislumbra como el futuro de las Islas, la posibilidad de fundamentar su 
despegue económico.
Pero el retraso en la incorporación de Lanzarote a los circuitos turísticos permite 
observar desde lejos, que en los destinos donde aquel se introduce, los procesos 
de transformación amenazan con borrar la identidad de sus territorios. César 
Manrique y José Ramírez, presidente del Cabildo, intuyen que el paisaje de 
Lanzarote es su mayor activo y principal fuente de atracción para futuros visitantes. 
Por ello creen imprescindible diseñar un proyecto turístico diferenciado, que 
reivindique el patrimonio natural y cultural de la Isla. Imaginan un turismo más 
respetuoso con la identidad de Lanzarote e integrado en su paisaje.
En este sentido resulta premonitorio el panel fotográfico con imágenes de 
Lanzarote que César Manrique concibe ya en 1951 para la promoción turística 
de la Isla; o las muestras de cultura popular que expone ocho años después en la 
sala Neblí de Madrid.
En diversas manifestaciones en los medios locales César Manrique se muestra 
como un abanderado de la causa turística. Critica los desmanes que se producen 
en el paisaje y la falta de medios para que el turismo se implante; y, a su vez, 
plantea la necesidad de introducir el arte en espacios donde, hasta entonces, sólo 
se plantea la alternativa de adecentarlos para el turismo.
“Creo que en Lanzarote no se ha pensado realmente todavía en lo que el turismo 
puede significar en su vida futura.” Guillermo Topham, “César Manrique 
celebrará próximamente exposiciones en Norteamérica y Suiza”, Antena, 
Arrecife, 7 de abril de 1959
Pero pese al interés creciente por atraer visitantes, la Isla está relativamente 
incomunicada, y durante las frecuentes sequías padece la insuficiencia de un 
recurso tan básico como el agua. Por ello el radical cambio en su destino va 
a requerir de un considerable esfuerzo colectivo y de un singular proyecto de 
conjunto. Y como hace más de una década argumentamos, esto es lo más 
relevante: en Lanzarote existe un proyecto anterior a la llegada del turismo, 
un proyecto público, liderado por el Cabildo en estrecha relación con César 
Manrique, progresivamente consciente y, como veremos, bien articulado. 6
6  Cuando en el arranque de los setenta apenas se alcanzan veinte mil visitantes al año (hoy son muchísimos más los 
que llegan en la semana de menor ocupación al año), buena parte de los componentes de dicho proyecto están ya 
consolidados, y entre ellos más de la mitad de los Centros de Arte, Cultura y Turismo. 
CÉSAR MANRIQUE: A LANDSCAPE CONSCIENCE324 | QRU 5·6
“Lanzarote, under the baton of an exceptional President of the Council, brought 
together a select group of people, who under my enthusiasm began to work for 
the island, transforming the project already in our minds, into an incredible 
continuous exercise for Lanzarote; an effort of enthusiasm and love, with absolute 
conviction and faith in good results, results which allowed the islanders themselves 
to see the original personality of their own landscape.
“A work plan was drawn up, planned out and carefully studied with the aim of 
getting the very best out of the key places on the island, and integrating them with 
nature through using materials from the places themselves. So, the first slogan we 
used was: we need not copy anyone; we have to bring out the intrinsic personality 
of the island, so that others may come here to copy from us.” Escito en el fuego 
(1988) 
Without ever explicitly creating a formal project, César Manrique, José 
Ramirez and their team of collaborators conceived a true territorial project. 
We emphasise the word project, given that in all territories laden with 
resources and therefore fragile, one absolutely essential requirement for all 
reasonable intervention, is the existence of a project; a project in the widest 
and most ambitious sense, an exciting model to strive towards. On occasions, 
the word “vision” is also used, which well defines what we wish to express. 
We are not referring to an urban plan describing land use, neither to all the 
preventive measures in a plan of protection, and neither do we wish this to 
be confused with the sum of many more or less fortunate interventions. We 
refer here to a group of measures and interventions directed towards a precise 
end, perceived and accepted by both the population and the agents of the 
transformation of a territory - with all those who feel they are participants, 
because everyone gains - the territory and each one of us.
Usually a territorial project follows a fairly common sequence of stages: 
starting from some initial intuitions based on an understanding of the area, 
to the definition of objectives; By building a support structure, defining 
an operational framework and designing strategic projects; controlling 
interventions to avoid deviation from the intended scenario and accelerate 
change in the desired direction; and broadcasting the results, in order to gain 
the greatest possible participation in the proposal.
All of these components can be seen in the territorial project created by César 
Manrique, José Ramirez and their travelling companions.
1. Initial intuitions. While in Madrid and New York, the artist’s thoughts 
often returned to his home, and he began to imagine a change in the island’s 
destiny. At first this was his critical reaction to what he considered to be “true 
monstrosities” which were being constructed on the islands. 7
7 Guillermo Topham, “César Manrique to hold forthcoming exhibitions in Switzerland and The United States”, Antena, 
7th April 1959. 
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“Lanzarote agrupó, bajo la batuta de un excepcional presidente del Cabildo, 
a un conjunto selecto de personas, que bajo mi entusiasmo, comenzamos a 
trabajar por la Isla, convirtiéndose esta labor, ya todos mentalizados, en un 
ejercicio continuado e increíble por Lanzarote; esfuerzo entusiasta y amoroso, 
con el absoluto convencimiento y fe en unos resultados satisfactorios, resultados 
que hicieron ver a los lanzaroteños la original personalidad de su propio paisaje.
“Se trazó un plan de trabajo, se programó y se estudió detenidamente a fin de 
obtener mayor partido de los rincones clave de la Isla, utilizando sus propios 
materiales para integrarlos, también, en su propia naturaleza. Para ello, el 
primer eslogan que pusimos fue: no tenemos que copiar a nadie; tenemos que 
sacar a relucir la personalidad intrínseca de la Isla, para que nos vengan a copiar 
a nosotros.” Escrito en el fuego (1988)
Sin formularlo nunca de manera formalmente explícita, César Manrique, 
José Ramírez y todo su equipo de colaboradores van concibiendo un 
verdadero proyecto territorial. Acentuamos la palabra proyecto, pues en todo 
territorio cargado de recursos y por tanto frágil, un requisito absolutamente 
imprescindible de toda intervención razonable, es la existencia de un proyecto; 
un proyecto en su acepción más amplia y ambiciosa, un modelo ilusionante 
hacia el cual tender. En ocasiones se utiliza la palabra “visión”, que define 
bien lo que queremos expresar. No nos referimos a un plan urbanístico al 
uso, ni siquiera a todas las medidas preventivas de los planes de protección. 
Tampoco queremos que se confunda con una suma de intervenciones más 
o menos afortunadas. Se trata de un conjunto de medidas e intervenciones 
encaminadas a una precisa finalidad, perceptibles y aceptadas por la población 
y los agentes que intervienen en la transformación del territorio, con las que 
todos se sientan partícipes, porque el territorio, y cada uno de ellos, gana.
Habitualmente un proyecto territorial suele recorrer una secuencia 
bastante común de etapas: desde unas intuiciones iniciales, basadas en el 
reconocimiento del ámbito, a la definición de objetivos; construcción de una 
estructura soporte; diseño de proyectos estratégicos para acelerar el cambio 
en el sentido que se persigue; control de las intervenciones para no apartarse 
del escenario deseado; definición de un marco operativo; y difusión de los 
contenidos, buscando la mayor participación posible en las propuestas.
Veamos como todos estos componentes están presentes en el proyecto 
territorial de César Manrique, José Ramírez y sus compañeros de viaje.
1. Intuiciones iniciales. Ya desde Madrid y Nueva York el artista, al 
rememorar su tierra, empieza a imaginar un cambio en su destino. Al inicio 
lo hace como una reacción crítica frente a lo que considera “verdaderas 
monstruosidades” que se están construyendo en las Islas.7 
7  Guillermo Topham, “César Manrique celebrará proximamente exposiciones en Suiza y Norteamérica”, Antena, 7 de 
Abril de 1959. 
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But very soon he resolved a connection between this problem and 
contemporary those opinions in favour of converting the island’s economy 
towards tourism. Among other remarkable precedents, Casto Martínez 
should be mentioned, as from the 1930s onwards he published a variety of 
brochures encouraging visitors to enjoy the local attractions.
“Visit the Playa Negra and El Golfo; cook steaks on the natural heat of the 
ovens in the Montañas del Fuego, an unparalleled world-wide attraction; spend 
unforgettable hours in the Jameos del Agua, a place unequalled for its mystery 
and natural beauty; admire the mysterious caves of Juan Bello, marvellous 
subterranean spaces in the heart of the volcano.” Casto Martínez, Motivos 
turísticos de Lanzarote “Las Montañas del Fuego. Timanfaya”, El Norte, 
Gáldar, 1936
However it was not until the 1950´s when others such as César Manrique and 
José Ramírez joined in the defence of tourism as the only practical economic 
activity capable of bringing the island out of its poverty. At the same time, 
the writer and journalist Agustín de la Hoz published a number of articles 
extolling the excellence of the island’s landscapes and the possibilities these 
offered for tourism. In fact his writings about the Cueva de los Verdes became 
a reference for the subsequent installation by Jesús Soto.
“My first impressions which I later used as my set of rules, came from the lectures 
given by the Lanzarotian writer Agustín de la Hoz about the Cueva de los Verdes. 
Indeed, later on these were collected into a beautiful book for this exhibition 
organized by the author”  Jesús Soto, “Lanzarote, la Cueva de los Verdes”, El 
Eco de Canarias, Las Palmas, 24th December 1972.
In 1960 Agustín de la Hoz published his book Lanzarote, with a cover by 
César Manrique, which discussed the possibility of tourism developing on 
the coast at Puerto del Carmen, which in fact subsequently happened. At 
the same time the author appeared deeply critical of the state of the island’s 
infrastructures which in his view, strangled any chance of tourism developing.
“It would be a lie to state here that Lanzarote is a tourist reality; nothing could 
be less so; it  certainly has an authentic promise, but that is not the same thing.” 
Agustín de la Hoz, “Lanzarote y sus caminos”, Isla nº 25, Las Palmas de Gran 
Canaria, 1964.
Antena, was first published in 1953 as a wide-ranging weekly paper in favour 
of tourism. Led by Guillermo Topham, its editorials and interviews stirred 
up the island’s attitudes towards tourism. They did so by criticising, on 
the one hand those factors that hindered the arrival of tourism such as the 
island’s precarious infrastructure, while on the other extolling the virtues of 
the island throughout numerous interviews and editorials. César Manrique 
is in fact one of the characters who cropped up most frequently in its pages, 
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Pero bien pronto conecta con la corriente a favor de reconvertir la economía 
isleña hacia el turismo. Entre otros antecedentes remarcables cabe reseñar a 
Casto Martínez, que, a partir de los años treinta, publica diversos folletos en 
los que incita al visitante a disfrutar de las atracciones locales.
“Visitad la Playa Negra y el Golfo; cocinad viandas al calor natural de los 
hornos de las Montañas del Fuego, atracción sin igual en el mundo; pasad horas 
inolvidables en el Jameo del Agua, lugar inigualado de  misterio y belleza natural; 
admirad visitantes, las misteriosas Cuevas de Juan Bello, maravillosas naves 
subterráneas en pleno volcán.”  Casto Martínez, Motivos turísticos de Lanzarote 
“Las Montañas del Fuego. Timanfaya”, El Norte, Gáldar, 1936
Aunque no es hasta los años cincuenta cuando distintos personajes, entre 
los que se encuentran César Manrique y José Ramírez, se suman a la defensa 
del turismo como la única actividad económica capaz de salvar la isla de 
su pobreza. Destaca asimismo el escritor y periodista Agustín de la Hoz, 
que con diversas publicaciones exalta las excelencias del paisaje insular y las 
posibilidades que ofrece al turismo. De hecho sus textos sobre la Cueva de los 
Verdes constituyen un referente para la posterior intervención de Jesús Soto.
“Las primeras impresiones que me sirvieron posteriormente de normativas, las 
recibí a través de las conferencias dadas por el escritor lanzaroteño Agustín de la 
Hoz, muy documentadas sobre la Cueva de los Verdes. Por cierto, que más tarde 
serían plasmadas en un bellísimo libro con motivo de la expedición organizada 
por el autor” Jesús Soto, “Lanzarote, la Cueva de los Verdes”, El Eco de 
Canarias, Las Palmas, 24 de diciembre de 1972.
En 1960 Agustín de la Hoz publica el libro Lanzarote, con portada de César 
Manrique, donde imagina la posibilidad de que el turismo se instale en la 
costa de Puerto del Carmen, tal y como luego sucede. A su vez se muestra 
muy crítico con el estado de las infraestructuras en la Isla, motivo que 
estrangula, a su juicio, el desarrollo turístico.
“Sería engañoso afirmar aquí que Lanzarote es una realidad turística; nada más 
falso; es, sí, una auténtica promesa, que no es lo mismo.” Agustín de la Hoz, 
“Lanzarote y sus caminos”, Isla nº 25, Las Palmas de Gran Canaria, 1964.
En 1953 empieza a publicarse el semanario Antena, que ejerce, hasta 
1970, una amplia labor divulgativa a favor del turismo. Dirigido por 
Guillermo Topham, sirve para agitar la conciencia insular con editoriales y 
entrevistas. Lo hace criticando, por una parte, aquellas circunstancias que 
impiden o dificultan su llegada, como la precariedad de las infraestructuras, 
pero asimismo exaltando los valores de la Isla en numerosas entrevistas y 
editoriales. Y precisamente César Manrique es uno de los personajes que con 
más frecuencia aparece en sus páginas, y el que más claramente fundamenta 
el proyecto territorial en la identificación y puesta en valor de un conjunto de 
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and who based territorial design most firmly on the identification and re-
evaluation of a number of both natural and cultural heritage resources,, far 
beyond the topics of sun and sand.
“We need to recognise what tourism could represent for the future of Lanzarote. 
Everyone - because this affects us all - through joining our efforts and common 
will, must take the essential steps so that tourism takes hold and stabilises once 
and for all. In the difficult economic times we are passing through, tourism 
could be a small means of salvation.”  Guillermo Topham, “Sol de Primavera” 
Antena, Arrecife, 25th January 1955
“And so we left César, as at that moment he decided to head off to the north of 
the island with some friends from Madrid. For the good of tourism on Lanzarote, 
we all want his ideas to be considered” Guillermo Topham, “Declaraciones de 
César Manrique en exclusiva para Antena”, Antena, Arrecife 4th September 
1962
The strange thing about Cesar Manrique’s approach is precisely that he 
planned to attract tourism with a proposal based on landscape and art. He 
considered that the island had a set of landscape resources that could become 
unique visitor attractions, such as the Jameos del Agua where he proposed 
building an amphitheatre, and making performances during the main tourist 
season.
“If only we knew how to find new and original ways to compliment the island’s 
natural beauty, then Lanzarote would gain a great deal in tourist numbers.”“Antes 
de su regreso a Madrid, César Manrique nos habla de Pintura, Arquitectura y 
Turismo”, Guillermo Topham Antena, 2nd July 1957.
Soon afterwards he stood out in favour of the need to “create an island-wide 
conscience of what tourism ought to be. To bring people to the conviction that 
Arrecife has magnificent natural conditions that one day may make it the most 
beautiful city in the archipelago.” To which end he proposes “...the supervision 
by specialists in the interests of good taste and modernity”. 8 With this idea to 
make a unified stand, a new direction for tourism emerged in line with the 
future territorial project.
2. Researching the territory. When José Ramírez took charge of the 
Presidency of the Council, he bet unequivocally on stimulating tourism 
in Lanzarote through the conviction, which he shared with Manrique, to 
support a model based on nature and heritage.
One of the first measures that they proposed was to get to know every corner 
of the island and the desires of its inhabitants in minute detail. Together with 
Jesús Soto and Luis Morales, they spent their weekends exploring the island. 
8 Ibid. 
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recursos patrimoniales, naturales y culturales, mucho más allá del socorrido 
tópico de sol y playa.
“Es necesario que nos demos cuenta de lo que el turismo puede representar en el 
futuro de Lanzarote. Y todos -porque a todos nos conviene- aunando esfuerzos 
y voluntades, hemos de dar los pasos imprescindibles para lograr su definitivo 
arraigo y estabilización. En estos momentos de dificultades económicas por los que 
atravesamos, el turismo podría ser para nosotros una pequeña tabla de salvación” 
Guillermo Topham, “Sol de primavera”, Antena, Arrecife, 25 de enero de 
1955
“Y dejamos a César, porque en aquel momento se disponía a marchar al norte de 
la isla con unos amigos madrileños. Que sus ideas sean tomadas en consideración, 
es lo que todos deseamos en beneficio del turismo lanzaroteño”. Guillermo 
Topham, “Declaraciones de César Manrique en exclusiva para Antena”, 
Antena, Arrecife, 4 de septiembre de 1962
Lo singular en las aproximaciones de César Manrique, es precisamente que 
se plantea atraer el turismo con una propuesta basada en el paisaje y el arte. 
Considera que la Isla cuenta con una serie de recursos paisajísticos que pueden 
llegar a ser centros de atracción únicos para los visitantes, como, por ejemplo, 
los Jameos del Agua, donde propone la construcción de un anfiteatro y la 
interpretación de obras durante los meses de mayor afluencia turística.
“Si a nuestras bellezas naturales supiésemos buscarles el complemento de otras 
facetas nuevas y originales, Lanzarote ganaría muchos enteros en la cotización 
turística.” “Antes de su regreso a Madrid, César Manrique nos habla de Pintura, 
Arquitectura y Turismo”, Guillermo Topham en Antena, 2 de Julio de 1957.
Bien pronto se pronuncia a favor de la necesidad de “crear una conciencia 
insular de lo que debe ser el turismo. Llevar a las gentes el convencimiento de que 
Arrecife tiene magníficas condiciones naturales para llegar a ser, en el futuro, la 
ciudad más bonita del archipiélago”. Y para ello propone “… la supervisión de 
técnicos especializados en la línea del buen gusto y la modernidad”. 8 Arranca 
así, la idea de crear un frente común, una corriente sensible en torno a los 
contenidos de dicho futuro proyecto territorial.
2. Reconocimiento del territorio. Cuando José Ramírez se hace cargo de 
la presidencia del Cabildo apuesta inequívocamente por impulsar el turismo 
en Lanzarote, con la convicción, compartida con Manrique, de favorecer un 
modelo basado en su naturaleza y patrimonio.
Una de las primeras medidas que se proponen es conocer minuciosamente 
cada rincón del territorio y los anhelos de sus pobladores. Junto con Jesús 
Soto y Luis Morales recorren la isla durante los fines de semana. Al principio 
8 Ibidem. 
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To start with they did so in the taxi from Machín, and then from 1963 in a 
jeep, which the council bought for this purpose. 
They researched possible areas for interventions and dreamed of future 
projects, and were captivated by César Manrique’s explanations of the 
vernacular architecture, particularly its ingenuity for capturing the scarce 
rain and the quality of its construction details.
Fundamentally they were driven by the need to find an economic and social 
alternative to the harsh living conditions on Lanzarote. They put their trust 
in saving the island through the activity generated by a type of tourism based 
on the landscape as a resource, although they were equally conscious of the 
harm that such activities could cause to such a fragile territory.
Without restricting César Manrique’s creative potential in the least, and 
making the most of the competence, political skill and ability of José 
Ramírez, teamwork proved essential, as this increased their capacity and 
drove the practical realization of the artist’s ideas.
3. The initial diagnosis. It can be said that tourism in a prior form to that 
which we know of today, reached the Canary Islands in the 19th century 
and became established largely in individual sites around Gran Canaria and 
Tenerife. But it was not until the second half of the 20th century that this 
was transformed into the phenomenon of mass tourism. In fact the “sun and 
sand” model only exploded in the Canaries some time after other destinations 
around the Spanish coast, and when it did so, it became concentrated around 
Puerto de la Cruz and Las Palmas, and on the southern sides of both islands.
Far from this, life on Lanzarote remained precarious until the middle of the 
20th century because the island suffered from a lack of water. This was extracted 
from the spring at Famara (with limited volume and high salinity) and from the 
Fig.36: Jesús Soto, Antonio Álvarez, César Manrique, José Ramírez y Luis Morales en el Mirador del Río, y Jeep del Cabildo 
(Fuente: AA.VV., José Ramírez y César Manrique. El Cabildo y Lanzarote, una isla como tema, 1995) / Jesús Soto, Antonio 
Álvarez, César Manrique, José Ramírez and Luis Morales at the Mirador del Río, and the Council’s Jeep (Source: AA.VV., José 
Ramírez y César Manrique. El Cabildo y Lanzarote, una isla como tema, 1995).
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lo hacen en el taxi de Machín, y a partir de 1963, en un jeep que compra el 
Cabildo para este menester. 
Van reconociendo posibles áreas de intervención; imaginando proyectos de 
futuro; quedan cautivados ante las explicaciones de César Manrique acerca 
de la riqueza de la arquitectura popular, de su ingenio para recoger las escasas 
gotas de lluvia, o la calidad de sus soluciones constructivas.
Les motiva fundamentalmente la necesidad de buscar una alternativa 
económica y social a las duras condiciones de vida de Lanzarote. Confían en 
salvar la Isla gracias a la actividad que llegue a generar un turismo basado en 
sus recursos paisajísticos, aunque también son conscientes del daño que esta 
actividad puede ocasionar en un territorio tan frágil.
Sin restar ni un ápice a la potencia creativa de César Manrique y al buen 
hacer, capacidad y habilidad política de José Ramírez, el trabajo en equipo 
resulta fundamental, pues confiere operatividad y vehicula la realización 
práctica de las ideas del artista. 
3. Un primer diagnóstico. Podemos considerar que el turismo, en un estadio 
previo al que hoy conocemos, llega al Archipiélago Canario en el siglo XIX, y 
se establece fundamentalmente, en asentamientos puntuales en Gran Canaria 
y Tenerife. Pero no es hasta la segunda mitad del siglo XX que se produce 
su transformación en un fenómeno de masas. De hecho el modelo de “sol 
y playa” explota en Canarias con cierto retraso respecto a otros destinos del 
litoral español, y lo hace concentrándose inicialmente en el Puerto de la Cruz 
y en Las Palmas, y en la vertiente meridional de ambas Islas.
Ajena a este proceso, en Lanzarote se vive hacia mitad del siglo XX en condiciones 
precarias. Se sufre escasez de agua, que se extrae del manantial de Famara (con un 
Fig.37: Caminos en Tao (Fuente: César Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita, 1974) / Roads in Tao (Source: César 
Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita, 1974).
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rainwater collected after the occasional rains. Although the Mareta del estado with 
its great rainwater deposit relieved Arrecife’s thirst to some degree, water had to be 
brought in by Naval water tankers during the frequent periods of drought.
In terms of its communications, the island was relatively isolated. Boats 
arrived from Las Palmas twice a week (weather permitting). The aerodrome 
at Guacimeta was small with an unmade landing strip. Despite having a 
rather more complete road network than the other islands (perhaps due to 
the simpler topography and lower “price” of land), the roads remained in a 
precarious state.
“In order to think of the future, one must look at the present. And this could not be 
more discouraging The lack of an airport, the disastrous roads, the bad connections 
by sea, the unforgivable neglect of our most attractive tourist destinations, the 
inactivity of the Island Council - in total a complete disaster.”“Antes de su 
regreso a Madrid, César Manrique nos habla de Pintura, Arquitectura y 
Turismo”, Guillermo Topham, Antena, 2nd July 1957.
The conclusions were quite clear and the determination of the council, with 
José Ramírez at the helm, and César Manrique advising him, was firm and 
decisive in its objective to provide the necessary infrastructure. But not 
just any type of infrastructure, nor at any price and neither without clear 
orientation.
4. Defining the concept. Manrique and Ramírez were aware that Lanzarote’s 
landscape was unique in the archipelago, and it was in this that they saw the 
opportunity for the tourism of the future. The distinct volcanic origin of the 
landscape placed it outside traditional ideas of beauty; rather it lay between 
the picturesque - for the textures of its lava fields, the absence of trees, and 
the contrast between the colours of the ground and the whiteness of the 
architecture - and the sublime qualities of it’s volcanic nature. Furthermore, 
the island had a number of natural attractions such as Timanfaya, the Jameos 
del Agua, and the panoramic views from the Bateria del Río, engraved by the 
local traditions into the iconographic memory of the islanders. These signs 
and landscapes, highly regarded by the local inhabitants, were used as the 
basis of the territorial project when it commenced in the 1970’s.
The fundamental objective was to turn around the situation of economic 
and cultural backwardness, hence tourism appeared to be the only alternative 
capable of ensuring that this would happen. But until then, the landscape 
and favourable climate had not been enough in themselves - it was clearly 
essential to have an adequate support structure. Furthermore, even if the 
cultural and natural heritage did provide a strong attraction, they were 
conscious of the risks attached to an activity such as tourism, which in the 
other islands was wiping out all trace of local identity.
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caudal reducido y alto contenido salino) o se recoge y almacena tras las escasas 
lluvias. Aunque la Mareta del Estado, con su gran aljibe anexo, supone un cierto 
alivio para la sed de Arrecife, en los frecuentes períodos de sequía, el agua debe 
traerse en buques-cisterna del Ejército.
En materia de comunicaciones, la Isla se encuentra relativamente aislada. Dos 
veces a la semana llegan barcos de Las Palmas (si las condiciones climáticas no 
lo impiden). El aeródromo de Guacimeta es de tamaño reducido y la pista de 
aterrizaje no está ni siquiera asfaltada. Y a pesar de que dispone de una red 
viaria más completa que la de otras islas del Archipiélago (posiblemente por 
el carácter menos accidentado del terreno y el “precio” más barato del suelo), 
ésta se encuentra en estado precario.
“Para pensar en el futuro hay que mirar el presente. Y éste no puede ser más 
desalentador. Falta de aeropuerto, desastre de carreteras, malas comunicaciones 
marítimas, descuidos imperdonables en la conservación de algunos de nuestros más 
atractivos lugares turísticos, inactividad de la Junta Insular, en fin, un verdadero 
desastre.” “Antes de su regreso a Madrid, César Manrique nos habla de Pintura, 
Arquitectura y Turismo”, Guillermo Topham en Antena, 2 de Julio de 1957.
Las conclusiones parecen claras y el empeño del Cabildo, con José Ramírez 
al frente, y César Manrique asesorándole, es firme y decidido en el objetivo 
de dotarse de las infraestructuras necesarias. Pero no de cualquier tipo, ni a 
cualquier precio, ni tampoco sin una clara orientación.
4. Una idea fuerza. Manrique y Ramírez son conscientes de que Lanzarote 
dispone de unos paisajes únicos en el Archipiélago, y es en dicha singularidad 
donde vislumbran su futuro turístico. Su marcado origen volcánico lo sitúa 
fuera de los cánones tradiciones de la belleza; entre lo pintoresco, por las 
texturas de sus campos de lava, la ausencia de estrato arbóreo, o el contraste 
que produce el cromatismo de sus suelos frente a la nívea arquitectura que 
genera el ser humano; y lo sublime de su naturaleza volcánica. Cuenta, 
además, con una serie de atractivos naturales como Timanfaya, los Jameos 
del Agua o la vista desde la Batería del Río, grabados por las tradiciones 
locales en la memoria iconográfica de los isleños. Estos signos y paisajes, 
ampliamente valorados por los habitantes, son los que se toman como base 
en los sesenta, cuando arranca el proyecto territorial.
El objetivo fundamental es el de revertir una situación de atraso económico y 
cultural, para lo que el turismo se vislumbra como la única alternativa capaz 
de asegurarlo. Pero hasta entonces no ha bastado solamente con el paisaje o 
un clima favorable. Es imprescindible disponer de un soporte infraestructural 
adecuado. Además, si bien el patrimonio natural y cultural constituye un 
potente atractivo, se es consciente de los riesgos que puede entrañar una 
actividad, el turismo, que en otras islas esta borrando sus signos de identidad.
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This dilemma between defending the landscape and stimulating tourism 
required an effort to make economic and social development compatible with 
highlighting the value and preserving their heritage resources. Here artistic 
intervention could bring about a new vision of the landscape, creating a 
unique tourist product, which strengthened the natural and cultural identity 
of the island against the indifference of mass tourism.
“The overall vision of the island as a general panorama responded to a new 
concept, which only a small minority could understand … The mission which 
had be carried out in order to gain a greater understanding of architecture, of 
what this extraordinary landscape truly meant, was to make it evident by means 
of a series of procedures … I meditated about what would be the most effective 
means and formula to create a climate of opinion and a favourable island 
mentality directed towards the understanding of all these values which were so 
important.” “Arquitectura inédita de Lanzarote” El Eco de Canarias, Las Palmas 
de Gran Canaria, 25th August 1967
Different strategies were proposed for generating wealth through attracting 
tourism and private investment. Attempting to encourage well-balanced 
activity, based on a type of “quality” tourism (both economically and culturally) 
required a private sector that was committed to the proposal, which could 
provide the infrastructure and accommodation necessary for the project. In 
many cases, the success of the tourist industry arose out of its ability to seduce 
visitors persuading them to select a specific destination and so this was done 
fundamentally through creating the right image, and so Lanzarote’s strategy 
for tourism was based on creating a unique image of its own.
The advance of the project allowed this brand/image to take shape, which César 
Manrique designed with a variety of striking logos rooted in its nature and 
culture. In a sense, tourism grew to a large degree on account of the careful image 
that the island transmitted and to the role of ambassador which the artist took 
on, as well as to the values conveyed by the Centres of Art, Culture and Tourism.
“We had to harvest and learn from our own environment in order to create 
without breaking away from any ideas already established. This was the 
fundamental fact that reinforced its character. We didn´t have to copy anyone. 
Let them come and copy from us. Lanzarote taught that alternative.” “Grito de 
socorro por las Islas”, from Escrito en el fuego (1988)
5. Defining the support structure. In contrast to other destinations in the 
Canaries, tourism only reached Lanzarote at a relatively late stage as until 
1970  there were no international flights. By then the island already had 
the basic infrastructures needed to channel the feared tourist avalanche that 
had already begun at other destinations. Without doubt, this delay made 
it possible for the basis of this most singular territorial model to take shape 
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Por ello la disyuntiva entre defensa del paisaje e impulso del turismo implica un 
esfuerzo por compatibilizar desarrollo económico y social con la preservación 
y puesta en valor de sus recursos patrimoniales. Ahí la intervención artística 
debe aportar una nueva visión del paisaje, crear un producto turístico único 
y diferenciado, que reivindique la identidad cultural y natural de la Isla frente 
a la indiferencia que muestra el turismo de masas.
“La visión total de la isla como panorámica general responde a un nuevo concepto, 
que solamente una pequeña minoría podría comprender (...) La misión que 
tenía que cumplir para un mayor conocimiento de la arquitectura, y de lo que 
verdaderamente significaba su extraordinario paisaje, era ponerlo en evidencia 
a través de varios procedimientos (...) Meditaba (sobre) cuál sería el medio y la 
fórmula más eficaz, para en principio crear un clima de opinión y un ambiente 
insular propicio y dirigido a la comprensión de todos estos valores tan realmente 
importantes.” “Arquitectura inédita de Lanzarote”, El Eco de Canarias, Las 
Palmas de Gran Canaria, 25 de agosto de1967
Se plantean diferentes estrategias para generar riqueza atrayendo al turismo y 
a la inversión privada. Se pretende alentar una actividad equilibrada, donde 
prime un tipo de turismo “de calidad” (económica y cultural). Se necesita, 
por tanto, un sector privado comprometido con la propuesta, que aporte 
infraestructura y alojamientos acordes con las exigencias del proyecto. El 
éxito de la industria turística radica, en muchos casos, en su capacidad para 
seducir al visitante para que se traslade a un determinado destino. La creación 
de una imagen es el mecanismo fundamental y por ello la estrategia turística 
de Lanzarote se basa en crear una imagen propia y diferenciada.
El avance del proyecto permite ir consolidando una imagen-marca de 
Lanzarote enraizada en su naturaleza y cultura, para la que César Manrique 
diseña diversos y llamativos logos. En este sentido, el turismo crece, en gran 
Fig.38: Algunos de los logos que diseña César Manrique para promover el turismo en Lanzarote / Some of the logos designed 
by César Manrique to promote tourism in Lanzarote.
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between the 1960’s and 70’s, and unlike the remaining islands, to attempt to 
direct the arrival of tourism.
“Lanzarote has been, in this sense, the only place which stands out for its 
planning in regard to the substantial changes of its natural landscape and to its 
transformations, starting out from its truly natural essence, from the organisation 
and integration of its enclaves, always making use of its own materials into order 
to accentuate the enormous style of its original nature.” “Grito de socorro por las 
Islas”, from Escrito en el fuego (1988)
At an early stage the lack of communications was identified as a basic obstacle to 
attracting visitors. But neither were there any adequate places to accommodate 
them. In fact the island had only a few hostels and the small Oriental Hotel, which 
sufficed for the few visitors who came to Lanzarote before 1951, at which date the 
Arrecife Tourism Parador opened becoming the first purely tourist establishment.
The rather precarious aerodrome at Guacimeta was transformed into an airport 
capable of receiving the first charter flights in 1970. The runway was tarmacked, 
and the passenger terminal renovated and enlarged, where visitors were greeted 
by César Manrique’s murals portraying popular scenes of the island.
These paintings evoked the same elements that appeared in the murals in 
the Parador, the sea and fishing, farming and the volcanic character of the 
Fig.39: Aeródromo de Guacimeta y mural de César Manrique (Fuente: Fundación César Manrique) / Guacimeta aerodrome and 
mural by César Manrique (Source: Fundación César Manrique).
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medida, gracias a la cuidada imagen que transmite la Isla; a la labor de 
embajador que asume el artista, y a los valores que transmiten sus Centros de 
Arte, Cultura y Turismo.
“Teníamos que recoger y aprender de nuestro propio medio para crear sin tener 
que partir de ninguna idea establecida. Esta ha sido la razón fundamental que 
ha reforzado su personalidad. No teníamos que copiar a nadie. Que vinieran a 
copiarnos. Lanzarote enseñaba esa alternativa.” “Grito de socorro por las Islas”, 
en Escrito en el fuego
5. Definición de una estructura soporte. A diferencia de otros destinos 
canarios, en Lanzarote la llegada del turismo se produce de forma tardía. 
Hasta 1970 el aeropuerto no resulta operativo para vuelos internacionales. 
Para entonces, la Isla ya dispone de unas infraestructuras básicas con las que 
encauzar la temida avalancha turística que se produce en otros destinos. 
Sin duda este retraso posibilita que entre los sesenta y los setenta, se vayan 
sentando las bases de este modelo territorial bien singular que, a diferencia de 
las restantes islas, intenta encauzar la llegada del turismo.
“Lanzarote ha sido, en este sentido, el único lugar que se ha caracterizado por 
su planificación respecto a los cambios sustanciales del paisaje natural y a sus 
transformaciones, partiendo de su verdadera esencia natural, de la ordenación 
e integración de sus enclaves, empleando siempre sus propios materiales para 
acentuar el enorme estilo de su original naturaleza.” “Grito de socorro por las 
Islas” en Escrito en el fuego (1988)
Desde bien pronto se identifica la falta de comunicaciones como el obstáculo 
básico para atraer visitantes. Aunque tampoco existen lugares adecuados 
donde alojarlos. De hecho la isla apenas dispone de algunas pensiones y 
hostales, y del pequeño Hotel Oriental, con lo que se cubren las pocas visitas 
a Lanzarote hasta 1951; fecha en que se inaugura el Parador de Turismo en 
Arrecife, primer establecimiento netamente turístico.
El precario aeródromo de Guacimeta se transforma en un aeropuerto capaz de 
recibir los primeros vuelos chárter en 1970. Se asfalta la pista de aterrizaje y se 
reforma y amplía la terminal de pasajeros, donde los visitantes son recibidos 
con unos murales de César Manrique que recogen escenas populares de la Isla.
Estas pinturas evocan los mismos elementos que aparecen en sus murales 
del Parador, el mar y la pesca, la actividad agraria y el carácter volcánico del 
paisaje insular. Agustín de la Hoz lo describe como “...la interpretación más 
fiel que de esta isla haya podido admirar el viajero, porque el celebrado pintor 
acierta al reflejar la mineralogía donde nació, las tierras ardientes, los colores 
austeros y calcinados, en especial los blancos agónicos de la cal y los negros típicos 
del país, sin los remanidos grises atribuidos graciosamente a las escorias lávicas”, 
añadiendo a continuación “...César Manrique quisiera demostrar, a todo el 
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island landscape. Agustín de la Hoz described this as “...the most faithful 
interpretation that the traveller may be able to admire of the island, because 
of the celebrated painter’s success in reflecting the mineralogy of where he was 
born, the burning ground, the austere and burnt colours in particular the stark 
whites of the lime and the blacks typical of the country, without the grey residues 
graciously attributed to the lava slag, going on to add”...
César Manrique wishes to demonstrate, to everyone who visits the island, his great 
professional knowledge, painting oxidised sands, houses submerged in the light of 
their own lime, stones which bite starving roots.” Lanzarote (1962).
The continued increase in passenger numbers led to a new extension and 
improvement of the airport, in which César Manrique also left his mark - in 
the green awnings and the numerous flower beds and hanging plants, recalling 
the hidden fertility of Lanzarote. This created a magnificent alternative to 
the anonymous character of the majority of airports (non-places, banal and 
globalised, according to the concept coined by Marc Augé), and breaking 
the sensation shared by so many people descending from their planes of 
arriving in a truly remarkable place, and in contrast to the disgraceful later 
intervention by AENA which removed all this.
But additionally it was essential to guarantee the water supply. In 1964, 
some local entrepreneurs, the Díaz Rijo brothers, had installed the first 
desalination plant in Europe, which produced both electricity and potable 
water at the same time. This supply was at first limited to the capital, Arrecife, 
and the tourist urbanisations at Puerto del Carmen; meanwhile the Council 
concentrated its efforts on alleviating the problems of water supply across 
the rest of the island, drilling wells, extracting more water from Famara and 
building the basic infrastructure to supply it.
The landscape was the principal motivation for tourism, its ultimate 
“raison d’être”. However at the start of the 1970s, access to various corners 
of the island was difficult owing to the poor condition of the roads. Little 
by little, a network of roads was built connecting areas for accommodation 
to the main heritage landmarks. The Council was the single authority 
responsible for preparing and stitching the territory together with new 
roads, and it did so always bearing in mind the importance of fitting them 
into the landscape. The roads were a crucial part of the project, and were 
designed with great care as they were the means by which the island would 
be discovered.
Far from building motorways to cross the island at the greatest possible 
speed, as was intended some years later in La Geria, the traditional roads 
were improved and others were added wide enough for two cars to pass. 
Special attention was paid to how these were inserted into the landscape, the 
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mundo que visita la isla, su gran conocimiento profesional, pintando arenas 
oxidadas, caseríos sumergidos en la luz de su propia cal, piedras que muerden 
famélicas raíces.” Lanzarote (1962).
El incremento continuado del tráfico de pasajeros impulsa una nueva 
ampliación y mejora, en la que César Manrique deja también su sello en 
el albeado, en los toldos verdes o en las numerosas jardineras y plantas 
colgantes que remiten a la fertilidad escondida de Lanzarote. Se trata de una 
magnífica contraposición con el carácter anónimo de todo aeropuerto (un 
no-lugar, banal y globalizado, según el concepto acuñado por Marc Augé), y 
contrapunto asimismo a la desgraciada intervención posterior de AENA que 
elimina aquella singularidad, y rompe la sensación que tanta gente tenía al 
descender del avión, de llegar a un lugar realmente especial.
Pero además es imprescindible garantizar el suministro de agua. En 1964, unos 
emprendedores locales, los hermanos Díaz Rijo, ponen en funcionamiento 
la primera planta desalinizadora de Europa, que produce al tiempo energía 
eléctrica y agua potable. El suministro se limita al inicio a la capital, Arrecife, 
y a las urbanizaciones turísticas de Puerto del Carmen; mientras, el esfuerzo 
del Cabildo se centra en corregir la escasez hídrica a nivel insular, perforando 
pozos, extrayendo más agua de Famara y realizando las infraestructuras 
básicas para su distribución.
El paisaje es el principal activo del turismo, su última razón de ser, y, sin 
embargo, a comienzos de los años sesenta, el acceso a diversos rincones de la 
Isla es difícil, debido al estado en que se encuentran los caminos. Poco a poco 
se va tejiendo una red de vías que permite conectar las zonas de alojamiento 
con los hitos patrimoniales. El Cabildo es el principal responsable de 
acondicionar y coser el territorio con nuevas vías, y lo hace siendo consciente 
Fig.40: Vista de la potabilizadora en sus inicios (Fuente: AA.VV., La cultura del agua en Lanzarote, Gobierno de Canarias 
y Cabildo de Lanzarote, La Laguna, 2006) / View of the first water treatment plant (Source: AA.VV., La cultura del agua en 
Lanzarote, Gobierno de Canarias y Cabildo de Lanzarote, La Laguna, 2006).
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road surface imitating the surrounding lava, separated occasionally by stones 
painted white, particularly around the Centres of Art, Culture and Tourism.
By the start of the 1960s practically all the main roads were tarmacked, and by 1972 
all the national roads were as well, as were more than half of the local roads which 
were managed by the Council and which became the principal tourist routes.
Apart from the road network, the stimulus achieved through planning 
(which is discussed below), and the gradual construction of the successive 
Centres of Art, Culture and Tourism, both helped to form the supporting 
structure of the territorial model, which can still be recognised across the 
island today, almost half a century later.
6. The design of strategic projects. Consolidating this future tourism 
in Lanzarote in tune with the landscape, required significant efforts of 
imagination and design. This was particularly evident in the construction 
of a series of strategic projects that encouraged change to accelerate in the 
desired direction. These were the Centres of Art, Culture and Tourism, 
elements which would now be referred to as complementary services, but 
which were built well before the term even existed. César Manrique designed 
seven of them, and thought up another three that were never built.9 These 
seven small jewels combined nature and artifice, volcanic lava and vernacular 
architecture, ancient identity and artistic creation.
Other centres of interest were later added to these, some built by state 
organisations, such as the Casa de los Volcanes and the Timanfaya Park 
Visitor Centre; and some by municipal authorities, such as the Museum of 
Emigration at Teguise. But equally, others were the result of private efforts, 
such as the El Grifo Wine Museum; The Farming Museum of the Barreto 
family in Tiagua; the Tanit Ethnographic, the Cultural space El Almacen in 
9 As mentioned above, these were the Cueva de los Verdes, the Jameos del Agua, the Mirador del Río, the Jardín de 
Cactus, The Montañas del Fuego, the House-Museum del Campesino and the International Museum of Contemporary 
Art in the Castillo de Can José. 
Fig.41: Fotomontaje del viario (Autor: Antonio Zamora) / Photomontage of the road system (Author: Antonio Zamora).
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de la importancia de su encaje en el paisaje. Las carreteras son parte crítica 
del proyecto, y se diseñan con gran cuidado, por ser el medio a través del cual 
se descubre la Isla.
Lejos de construir autovías para atravesar el territorio a la mayor velocidad 
posible, como se ha pretendido años después en La Geria, se adecúan las 
vías tradicionales y se añaden otras con un ancho ajustado al cruce de 
dos vehículos. Se presta una especial atención a su inserción en el paisaje, 
mimetizando el pavimento con la lava circundante, de la que en ocasiones 
apenas se separa con mojones pintados de blanco, particularmente en los 
accesos a los Centros de Arte, Cultura y Turismo.
Si a comienzos de 1960 la práctica totalidad de las vías principales están 
pavimentadas con macadam, en 1972 ya están asfaltadas todas las estatales y 
más de la mitad de la red perteneciente al Cabildo, entre las que se encuentran 
las principales vías turísticas.
A la estructura viaria cabe añadir la labor impulsora del planeamiento (que 
veremos a continuación), o la ejecución de los sucesivos Centros de Arte, Cultura 
y Turismo, con lo que se consigue de manera paulatina, y sin traducirlo en 
documentos explícitos, se va conformando la estructura soporte de un modelo 
territorial que aún se puede reconocer en la Isla, casi medio siglo después.
Fig.42: Comparativa del viario existente a mediados de S. XX y en 1972 (Autor: Antonio Zamora) / Comparison between the road 
network at the middle of the 20th century and in 1972 (Author: Antonio Zamora).
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Arrecife and the headquarters of the César Manrique foundation itself in 
his house in Taro de Tahíche. And there are still further projects awaiting 
construction, at the Salt works of El Janubio, El Río, and Puerto Naos; in the 
historic town centre of Villa de Teguise; and in the exceptional landscapes of 
El Golfo, Famara, Los Hervidores and La Geria.
Many of the proposals were located in well-known places, valued highly by the 
local population, which were focused on a particular natural attraction - people 
would visit on particular occasions (excursions, informal pilgrimages...). Places 
such as the Jameos del Agua, La Geria, the Montañas del Fuego, the Risco de 
Famara an the Batería del Río formed part of the popular collective memory, 
and were integrated into the future iconography of the island, together with 
other spaces of opportunity which were detected later on (“hidden” places, 
such as the Volcanic ash quarry at Guatiza, the future Jardín de Cactus; and 
the beaches which had until then been under-valued due to there being less of 
a tradition of swimming than in the other islands). 
All of these visitor sites were linked together through a set of careful 
itineraries, designed with great care.
In the plan illustrated, one can see the Centres of Art, Culture and Tourism 
designed by César Manrique, and the remaining centres of interest making 
Fig.44: Plano de los Centros de Arte, Cultura y Turismo, y posteriores intervenciones (Autor: Antonio Zamora) / Plan of the 
Centres of Art, Culture and Tourism, and later interventions (Author: Antonio Zamora).
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6. Elaboración de proyectos estratégicos. La consolidación de un destino 
turístico sensible con su paisaje exige en Lanzarote un notable esfuerzo 
de imaginación y diseño. Esto resulta particularmente evidente en la 
construcción de la serie de proyectos estratégicos que permiten acelerar el 
cambio en el sentido deseado: los Centros de Arte, Cultura y Turismo, piezas 
que hoy denominamos oferta complementaria, y que se levantan antes incluso 
de que aparezca dicha denominación. César Manrique proyecta siete de ellos, 
e imagina otros tres que no llegan a construirse.9  Son siete pequeñas joyas 
que conjugan naturaleza y artificio, magma volcánico y arquitectura popular, 
identidad centenaria y creación artística.
A éstos se añaden después otros centros de interés construidos por entidades 
estatales, como la Casa de los Volcanes y el Centro de Visitantes del Parque 
Nacional de Timanfaya; o bien municipales, como el Museo de la Emigración 
en Teguise. Pero asimismo otros, que son el resultado de esfuerzos particulares, 
como el Museo del Vino de El Grifo; el Museo Campesino de la familia 
Barreto en Tiagua; el Etnográfico Tanit, o el Espacio Cultural El Almacén, en 
Arrecife, y la propia sede de la Fundación César Manrique, en su casa de Taro 
de Tahíche. Y aún encontramos tantos otros proyectos más, aún pendientes 
de ejecutar, en las Salinas del Janubio, o en las de El Río, o las de Puerto 
Naos; en el centro histórico de la Villa de Teguise; o en paisajes excepcionales 
como El Golfo, Famara, Los Hervideros y La Geria.
Muchas de las propuestas se apoyan en lugares conocidos y valorados por la 
población, que reconoce en ellos un especial atractivo natural, y a los que 
acude en ocasiones singulares (excursiones, romerías…). Entornos como los 
Jameos del Agua, La Geria, las Montañas del Fuego o el Risco de Famara y la 
Batería del Río forman parte de la memoria popular, y se integran en la futura 
9  Como ya comentamos antes, se trata de la Cueva de los Verdes, los Jameos del Agua, el Mirador del Río, el Jardín 
de Cactus, las Montañas del Fuego, la Casa Museo del Campesino y el Museo Internacional de Arte Contemporáneo 
en el Castillo de San José. 
Fig.43: Cantera de picón en Guatiza, futuro Jardín de Cactus (Fuente: César Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita)/ Picón 
quarry in Guatiza, the future Jardín de Cactus (Source: César Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita).
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up the pearls strung along a necklace of beautifully designed itineraries. These 
were arranged in the same way that the paths and landmarks of an extensive 
heritage park are spread out across the entire territory in a balanced manner, 
encouraging the visitor to explore and appreciate the landscape, rather than 
concentrate purely on the focal zones along the coast.
The Centres of Art, Culture and Tourism are the examples which best 
demonstrate the values underlying the territorial project. They were 
interventions that positively reassessed the landscape and actively preserved 
it by linking themselves to an activity that would generate its own 
compensation. They were located particularly in places which already offered 
a natural attraction, and which on some occasions required acting with some 
urgency, given their high degree of deterioration.
“Something else happened in the Jameo del Agua, which was in a truly disgusting 
state, littered with rubbish, birds feathers, empty cans, etc.” Guillermo Topham, 
“Declaraciones de César Manrique en exclusiva para Antena”, Antena, 
Arrecife, 4th September 1962
The extreme fragility of the island’s landscape meant the project had to be 
approached as an exercise in real territorial ‘acupuncture’; in each small 
intervention, there was clear determination to get to know all the richness 
of the island. The interventions were built progressively and joined by 
new routes, creating the structure of a new narrative for Lanzarote. While 
exploring these routes, one’s visit would be complemented by the discovery 
and enjoyment of the most significant landscapes and towns in the area.
These were practical role-models which both accelerated the pace of collective 
construction by firmly anchoring their message, and which also became 
references which were followed later by many other public and private 
projects that contributed to the enrichment of the network.
Fig.45: Intervenciones de César Manrique en el Hotel Las Salinas (Fuente: Fundación César Manrique) / César Manrique’s 
interventions in the Las Salinas Hotel (Source: Fundación César Manrique).
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iconografía de la Isla, junto con espacios de oportunidad que se detectan 
más adelante (lugares ‘ocultos’, como la cantera de picón en Guatiza, futuro 
Jardín de Cactus; o las playas, de potencial hasta entonces menos valorado, al 
no existir tanta tradición de baño como en las islas mayores).
Y todos ellos se van cosiendo entre si a través de cuidados itinerarios, resueltos 
con una especial sensibilidad.
En el plano adjunto podemos ver cómo los siete Centros de Arte, Cultura y 
Turismo proyectados por César Manrique, y los restantes centros de interés 
constituyen las cuentas de un collar engarzado por itinerarios primorosamente 
diseñados. A la manera de las sendas y los hitos de un extenso parque patrimonial 
se reparten equilibradamente por todo el territorio, incentivando al visitante a 
recorrerlo y apreciarlo, en lugar de concentrarse en reductos de la costa.
Los Centros de Arte, Cultura y Turismo constituyen el ejemplo más 
representativo de los valores que sustentan el proyecto territorial. Son 
intervenciones que ponen en valor el paisaje y lo preservan de forma activa, 
al vincularlo a una actividad que lo retribuye. Se actúa particularmente en 
lugares que ya ofrecen un atractivo natural, y en ocasiones es preciso actuar 
con premura, dado el alto grado de deterioro que presentan.
“Otro tanto ocurre en el Jameo del Agua, que está hecho un verdadero asco, 
regado de desperdicios, plumas de aves, latas vacías, etc.” Guillermo Topham, 
“Declaraciones de César Manrique en exclusiva para Antena”, Antena, 
Arrecife, 4 de septiembre de 1962
La extrema fragilidad del paisaje isleño hace abordar el proyecto como un 
verdadero ejercicio de acupuntura territorial, aunque en cada pequeña 
intervención se hace patente la voluntad de dar a conocer toda la riqueza 
que atesora Lanzarote. Su progresiva implantación va estructurando una 
nueva narrativa de la Isla a través de los recorridos que los cosen. A su vez, al 
recorrerlos, su visita se complementa con el descubrimiento y disfrute de los 
paisajes y pueblos más relevantes de su entorno.
Son asimismo el ejemplo práctico que acelera un proceso de construcción 
colectiva, ya que cala su mensaje, y se convierten en referentes que, con 
posterioridad, siguen otras muchas construcciones de titularidad pública y 
privada que contribuyen al enriquecimiento de la red.
7. Control y reglamentación de las intervenciones. Las operaciones 
propuestas deben acompañarse del establecimiento de medidas de 
salvaguarda, protegiendo, por ejemplo, aquellos espacios de mayor valor 
natural y fragilidad. Con el tiempo estas superficies protegidas llegan a 
ocupar más de la mitad de la Isla.
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7. Control and regulation of the interventions. The proposed operations 
needed to be accompanied by a newly established set of safe-guard measures, 
which would protect for example, those areas of the greatest natural value 
and fragility, which were extended over time covering more than half of the 
island.
At the same time it became essential to draw up zoning plans to regulate 
tourist areas and control the characteristics of the buildings that would have 
to be constructed. For the success of this territorial project, it was essential 
to get the support of sensitive-minded developers who understood the 
importance of the proposals, and were capable of building the necessary 
accommodation and infrastructure to high enough standards to be capable 
of attracting “quality” tourism. While this process was underway, César 
Manrique was directly taking part in some of the most emblematic tourist 
developments on the island.
Among other examples, his collaboration with the Hotel Las Salinas (1977) 
and its architect Fernando Higueras, is worth noting, where he designed the 
swimming pools, murals and gardens. This hotel stood in a significant area 
situated within a local planning zone of 1200 hectares in Los Charcos, now 
known as Costa Teguise.
He also acted as a consultant for the whole urban zone promoted by the company 
Rio Tinto, and significantly in the design of the Pueblo Marinero where he 
explored a new tourist typology based along the lines of vernacular architecture.
Manrique also participated in other distinguished projects during this period in 
the early days of Lanzarote’s tourism, such as the Arrecife Gran Hotel (1969), 
the first five-star hotel on the island, which was designed by the architects 
Enrique Spínola and Juan Jesús Trapero; and in Los Fariones (1967), another of 
Manuel Roca’s pioneering schemes. In one interview referring to the project, he 
revealed the level of collaboration between the different protagonists at the time.
“There was no overall director; everyone brought something to the project. Soto 
had made part of the garden...Roca had also done part of the garden. I myself 
gave other ideas. It was teamwork.” Francisco García Torres, “El sólo hecho de 
nacer en Lanzarote ya condiciona artísticamente el espíritu”, El Eco de Canarias, 
Las Palmas, 21st October 1966.
At the same time Manrique also played an indirect role in the design of 
many other projects by establishing criteria to guarantee the quality of the 
design. He did this by directly setting out a collection of aesthetic rules in 
the planning regulations, and then through tireless work convincing and 
persuading officials and developers to carefully implement the design of the 
local urban plans and hotel projects.
Fernando SABATÉ, Joaquín SABATÉ y Antonio ZAMORA QRU 5·6 | 347
Pero asimismo resulta imprescindible elaborar planes de ordenación de los 
ámbitos turísticos y reglamentar las características de las construcciones 
que se hayan de levantar. Para el buen éxito del proyecto territorial, 
resulta imprescindible captar la complicidad de promotores sensibles, que 
comprendan la trascendencia de la apuesta, que sean capaces de levantar 
una infraestructura alojativa acorde con las altas exigencias de aquel, capaz 
de atraer un turismo “de calidad”. Al tiempo que se va avanzando en este 
proceso de orden general, César Manrique interviene directamente en alguna 
de las promociones turísticas más emblemáticas de la Isla.
Entre otros ejemplos cabe destacar su colaboración en el Hotel Las Salinas 
(1977), obra del arquitecto Fernando Higueras, donde diseña las piscinas, 
algunos murales y los jardines. Dicho hotel se levanta en un enclave 
emblemático dentro de un plan parcial de 1200 hectáreas en Los Charcos, 
actualmente conocido como Costa Teguise.
También interviene como asesor del conjunto del Plan Parcial, promovido por la 
empresa Riotinto, particularmente en el diseño del Pueblo Marinero, donde explo-
ra una nueva tipología turística basada en los patrones de la arquitectura vernácula.
Participa igualmente en otros proyectos destacados de este período del 
arranque turístico de Lanzarote, como en el Arrecife Gran Hotel (1969), el 
primero con cinco estrellas en la Isla, obra de los arquitectos Enrique Spínola 
y Juan Jesús Trapero; o en Los Fariones (1967), otro establecimiento pionero, 
realizado por Manuel Roca. Refiriéndose a éste último, en una entrevista nos 
desvela el nivel de colaboración entre diversos protagonistas de la época.
“No ha habido una dirección total; todo el mundo ha aportado un poco. Soto ha 
hecho un poco de jardinería… Roca también ha hecho parte de la jardinería. Yo 
mismo he dado otras ideas. Cosas de equipo.” Francisco García Torres, “El sólo 
hecho de nacer en Lanzarote ya condiciona artísticamente el espíritu”, El Eco de 
Canarias, Las Palmas, 21 de octubre de 1966.
Pero asimismo incide indirectamente en el diseño de tantas otras. Se plantea 
establecer ciertos criterios para garantizar la calidad de las construcciones. Y 
lo hace de forma directa (participando en la elaboración de normas estéticas 
en el planeamiento) o a partir de una infatigable labor de persuasión y 
convencimiento, acercándose a técnicos y promotores, para influir en la más 
cuidada resolución de planes parciales o proyectos hoteleros.
Este mismo espíritu de colaboración impregna el esfuerzo de elaboración 
de los documentos de planeamiento que han de regir el destino de la isla, 
donde juega un papel relevante el arquitecto Eduardo Cáceres (Normas 
Subsidiarias de 1970 y Plan Insular de Ordenación de 1973). Se confía en 
el Plan Insular para regular el futuro turístico insular, para coordinar y dar 
coherencia al conjunto de intervenciones de transformación del territorio. 
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With this same spirit of collaboration Manrique oversaw the implementation 
of the planning documents that controlled the development policy of the 
island and in which the architect Eduardo Cáceres also played an important 
role (Island Planning Regulations of 1970 and the Island Master Plan of 1973). 
He trusted that the Island Master Plan would regulate the future of tourism 
and coordinate and give coherence to the whole collection of interventions and 
thereby transform the territory. Unfortunately, and in spite of its undoubted 
interest, the poor definition of the legal framework and the lack of a coherent 
political direction on the part of the Urban Planning Department, caused its 
approval to be practically undermined. The Master plan ended up as a limited 
collection of rules for landscape and development, and left subordinate to 
those established by the different municipal planning regulations.
These Planning Regulations established a set of measures designed to 
safeguard the island’s natural and cultural heritage, intending to make it 
compatible with tourist development. They provided a greater degree of 
protection over certain areas including: the Parques Insulares de Turismo, a 
specific and innovative flagship scheme for the protection of the landscape, 
which included the Montañas del Fuego and the Malpais de la Corona. There, 
any type of intervention which might alter the landscape was prohibited, 
with the exception of “those buildings (the CACT) which for their distinct 
character were specially designed for visitors, which the Corporation may 
consider necessary on the condition that exceptional care must be taken 
to maintain the purity of the landscape.”10 The Planning Regulations were 
also planned to protect the cultural and artistic heritage of the island; they 
again demonstrated pioneering spirit towards the most significant cultivated 
areas where “...with the aim of avoiding the systematic destruction of the 
agricultural richness, all urban development is prohibited”, making special 
emphasis of La Geria.11 
The supposedly transitory nature of the Planning Regulations, pending the 
approval of the Island Master Plan, explains the absence of clear planning 
objectives, which were entrusted to the main master plan. In essence the 
intention was to control development that would otherwise arise anywhere 
in an uncontrolled fashion. 
Vernacular architecture was promoted as a reference for future construction 
out of the fear that by implanting strange architectonic models, the virtues 
of the island’s cultural heritage might be ignored. César Manrique was 
conscious of the extraordinary importance of taking measures to control 
new building not allowing “anyone to build a house without prior technical 
consent from the Island Council for Tourism”, and above all, creating “an 
10 Artículo 10. Protección Parques, capítulo 2 de las Normas de protección. Normas Subsidiarias y Complementarias 
para la Isla de Lanzarote,1970, Lanzarote. 
11 Artículo 12. Protección zonas de cultivo, capítulo 2 de las Normas de protección. Normas Subsidiarias y 
Complementarias para la Isla de Lanzarote, 1970, Lanzarote. 
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Desgraciadamente, pese al indudable interés del proyecto, la indefinición del 
marco legislativo de la época y la falta de sensibilidad y de una línea política 
coherente por parte de la Dirección General de Urbanismo, provocan su 
aprobación prácticamente deslegitimada. El Plan se acaba limitando a 
establecer un conjunto de reglas sobre el paisaje y la edificación, supeditadas 
sin embargo, a lo establecido en los diferentes planes municipales.
En las Normas Subsidiarias se establecen una serie de medidas con las 
que salvaguardar el patrimonio natural y cultural de la isla, intentando 
compatibilizarlo con el desarrollo turístico. A ciertos ámbitos se les dota de un 
mayor grado de protección: son los Parques Insulares de Turismo, una figura 
específica e innovadora para la defensa del paisaje, que incluye las Montañas 
del Fuego y el Malpaís de la Corona. Se prohíbe allí cualquier intervención 
que altere el paisaje, a excepción “de aquellas obras (los CACT) que por su 
marcado carácter especial de acondicionamiento para su visita, así lo considere 
oportuno la Corporación de quien dependa que, en todo caso, habrán de 
tener un cuidado especialísimo de supeditarse al mantenimiento de la pureza 
del paisaje”10 . Las Normas Subsidiarias se plantean asimismo la protección 
del patrimonio cultural y artístico de la Isla, y, también, demostrando una vez 
más un carácter pionero, de las zonas de cultivo más relevantes donde “...con 
el objeto de evitar la destrucción sistemática de la riqueza agrícola, se prohíbe 
toda actuación urbanística”, haciendo especial hincapié en La Geria.11  
El supuesto carácter transitorio de las Normas Subsidiarias, pendientes de la 
aprobación del Plan Insular, explica la ausencia de objetivos de planeamiento 
claros, que se confían a aquel. Se trata en esencia de controlar las construcciones 
que, de forma anárquica y descontrolada, van surgiendo por doquier.
Ante el temor a que se implanten modelos arquitectónicos extraños, que 
desvirtúen el patrimonio cultural de la Isla, se promociona la arquitectura 
vernácula como referente para las futuras construcciones. César Manrique, 
consciente de su extraordinario valor, viene alertando de la necesidad de 
tomar medidas, de controlar las nuevas construcciones no permitiendo que 
“NADIE fabrique una vivienda, sin antes someterla a la aprobación técnica 
de la Junta Insular de Turismo”; y, sobre todo, creando “una conciencia 
turística insular, llevando a la gente al convencimiento de que cada isleño 
debe ser ardiente defensor de nuestro desenvolvimiento turístico”.12 Esta 
preocupación se traduce ahora, al establecer que las construcciones se deben 
sujetar a las siguientes normas:
10 Artículo 10. Protección Parques, capítulo 2 de las Normas de protección. Normas Subsidiarias y Complementarias 
para la Isla de Lanzarote, 1970, Lanzarote. 
11 Artículo 12. Protección zonas de cultivo, capítulo 2 de las Normas de protección. Normas Subsidiarias y Comple-
mentarias para la Isla de Lanzarote, 1970, Lanzarote. 
12 Guillermo Topham, “Declaraciones de César Manrique en exclusiva para Antena”, Antena, Arrecife, 4 de septiembre 
de 1962. 
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island awareness about tourism which suggests that every islander ought to 
be an ardent defender of our tourist development policy”.12 This concern 
was addressed through establishing that constructions should abide by the 
following rules:
“8.1 The construction ought to be of simple lines recalling the spirit of the 
indigenous architecture of Lanzarote.
8.2 Noble materials must be used for external walls (wood, stone, iron,...), 
maintaining natural colours, or in the case of paints and renders, white or earth 
colours (sepia).
8.3 Preferably roofs should be flat, or otherwise double pitched with gradients of 
less than 12%. Pan tiles and slate are not permitted as roofing materials.
8.4 Eaves and porches should be avoided except in columned entrance areas to 
houses.
8.5 Special emphasis will be applied to isolated buildings where, being private 
property, there is an express prohibition against their treatment as buildings 
characteristic of urban areas, for instance the treatment of party walls that are 
left unfaced in blocks of flats.” 13
At the same time the intention was to establish specific zones where tourism 
could be developed. Specific parcels of land of considerable size were 
proposed, looking to attract tourism developers, who up until then, were 
rarely interested owing to the lack of necessary infrastructures.
Very gradually, these tourism initiatives started to appear further and further 
away from the capital. First in an sporadic fashion in Puerto del Carmen 
with the opening of the hotel Los Fariones, and later in Famara (which was 
was never consolidated) and in Costa Teguise. Yaiza remained undeveloped 
as it did not have the basic infrastructure required. In future urbanisations, 
the Planning Regulations established a series of requirements relating to the 
minimum size of projects, to the volume of the building, and the need to adapt 
to the parameters of the island’s traditional architecture. All of this lead to the 
lowest approval rates given for building permissions across the whole province 
as, with the exception of hotels, only buildings which did not exceed two 
storeys and did not occupy more than one third of the site area were allowed.
However, the effects of what had been planned, in theory as a strategy to 
position the island into the international tourism circuit, but in reality 
as a catalyst for market supply, over time came to appear rather perverse. 
12 Guillermo Topham, “Declaraciones de César Manrique en exclusiva para Antena”, Antena, Arrecife, 4th of 
September 1962. 
13 Artículo 8. Protección Parques, capítulo 2 de las Normas de protección. Normas Subsidiarias y Complementarias 
para la Isla de Lanzarote,1970, Lanzarote. 
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“8.1 La construcción debe ser de líneas sencillas recogiendo el espíritu de la 
Arquitectura autóctona de Lanzarote.
8.2 Los materiales empleados en los paramentos exteriores deberán ser nobles 
(madera, piedra, hierro,…), manteniendo sus colores naturales o, en el caso de 
pinturas o encalados, los colores blanco o tierra (sepia).
8.3 Las cubiertas serán preferiblemente planas, o en todo caso a dos aguas, con 
pendientes no superiores al 12%. Quedan prohibidos como materiales de cubierta 
la teja árabe y la pizarra.
8.4 Se evitarán aleros y marquesinas salvo en formación de zonas porticadas 
previas a la vivienda.
8.5 Se hará especial hincapié en las edificaciones de tipo aislado, la prohibición 
expresa de ser tratadas como edificaciones características de las zonas urbanas, 
estando vedados, por tanto, los tratamientos en bloques de pisos con medianerías 
al descubierto.” 13
Se trata asimismo de establecer unos ámbitos específicos donde se pueda 
desarrollar el turismo. Para ello se proponen unas bolsas de terreno de 
extensión considerable, buscando atraer a empresarios turísticos, hasta 
entonces escasamente interesados por la falta de las infraestructuras necesarias.
De manera paulatina empiezan a aparecer iniciativas turísticas cada vez más 
distantes de la capital: primero de forma puntual en Puerto del Carmen, con 
la inauguración del Hotel Los Fariones; más tarde en Famara (donde no llegan 
a consolidarse) y en Costa Teguise. Yaiza queda a la expectativa, al no disponer 
de las infraestructuras básicas necesarias. En las futuras urbanizaciones las 
Normas Subsidiarias establecen una serie de requisitos relativos al tamaño 
mínimo de las actuaciones, al volumen de la edificación, o a su necesidad de 
ajustarse a los parámetros de la arquitectura tradicional de la isla. De ello resulta 
que los índices aprobados son los más bajos de la Provincia, permitiendo tan 
solo construcciones que no superan las dos alturas, a excepción de los hoteles, 
ni la ocupación de más de un tercio de la parcela.
Sin embargo, los efectos de lo que se plantea, de hecho, como una oferta 
potencial, o teórica, en una estrategia para insertar la Isla en de los circuitos 
de turismo internacional, resultan perversos al cabo del tiempo. Al princi-
pio, la rotunda contradicción con el objetivo de equilibrio entre desarrollo 
y respeto patrimonial, no se vislumbra todavía. Pero no adelantemos acon-
tecimientos.
13  Artículo 8, en el Capítulo 2 de las Normas de protección. Normas Subsidiarias y Complementarias para la Isla de 
Lanzarote, 1970, Lanzarote. 
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The utter contradiction with the initial objective of achieving a balance 
between development and respect towards heritage, has even now not been 
acknowledged - but let us not get ahead of ourselves.
8. Constructing a new operative framework. It was equally imperative to 
create articulate institutions and measures that would stimulate and reinforce 
the intended territorial project.
From the moment that José Ramírez accepted the presidency of the Council, 
his institution committed itself in both body and soul to stimulating the 
development of tourism while at the same time safeguarding the heritage 
resources that gave reason to the tourism project. Until then, many of 
the bids for building contracts that had been tendered on the island had 
remained empty, as safer destinations with greater economic turnover were 
preferred. This led to the creation of a public construction company, Vías y 
Obras, which was formed to undertake publicly funded schemes. 
During its more than ten year existence, it took charge of projects promoted 
by the Council and the other public administrations, with a staff of over 
three hundred employees. Despite its considerable size, it was not intended 
to monopolise the market for public projects, but instead to lead and guide 
the process of territorial construction.
The Council also adopted other unusual measures, such as advancing the 
finance necessary to build state projects, with the aim of accelerating the 
most urgent infrastructure, such as the airport. 
Fig.47: Construcción del restaurante el Diablo a cargo del Cabildo (Fuente: AA.VV., José Ramírez y César Manrique. El Cabildo 
y Lanzarote, una isla como tema) / Construction of the el Diablo restaurant by the Island Council (Source: AA.VV., José Ramírez 
y César Manrique. El Cabildo y Lanzarote, una isla como tema).
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8. Construcción de un nuevo marco operativo. Resulta asimismo básico 
articular instituciones y medidas que impulsen y den cobertura al pretendido 
proyecto territorial. 
Desde el mismo momento en que José Ramírez accede a la presidencia del 
Cabildo, esta institución se compromete en cuerpo y alma en el impulso del 
desarrollo turístico y en la salvaguarda al tiempo de los recursos patrimoniales 
que le han de dar sentido. Hasta entonces muchas de las licitaciones de 
obras que se publican en la Isla quedan desiertas, ya que prefieren destinos 
más seguros y con mayor rentabilidad económica. Ello le lleva a crear una 
empresa constructora pública, Vías y Obras, que acomete las obras de interés 
público. Durante sus más de diez años de existencia, se encarga de aquellas 
que promueve el Cabildo y otras administraciones públicas, llegando 
a contar con más de trescientos trabajadores. Pese a su gran volumen, no 
pretende monopolizar la oferta pública, sino liderar y encauzar el proceso de 
construcción territorial.
El Cabildo adopta también otras decisiones singulares, como la de adelantar 
la financiación necesaria para ejecutar obras estatales, al objeto de acelerar las 
infraestructuras más urgentes, como el propio aeropuerto.
Fig.46: Propuestas de planeamiento (Fuente: Antonio Zamora) / Planning proposals (Source: Antonio Zamora).
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It also came up with ways to fund the efforts required to safeguard the 
landscape for the enjoyment of visitors. One such innovative proposal was 
a new public tax through which the tourists would pay part of this cost. In 
1961 the Council planned to charge for using the roads and tourist routes, 
although the entrance tariffs to the Centres of Art, Culture and Tourism were 
not finally approved until 1972. Charging an entrance fee to visit a natural 
area was unique at that time, and raised a question of great theoretical and 
practical significance - that of the need for tourism to pay back the basic 
amount that it consumed - in this case, public possessions such as heritage 
resources, and thereby a contribution was made towards maintaining them 
correctly. 14
Despite the “inactivity of the Island Council”15, which César Manrique 
repeatedly criticised, this operative framework was complemented by the 
organisation of a new department set up to encourage tourism. This was 
organised by the Council in 1963, and in 1972 they set up the ‘Island Tourism 
Association’ which was designed to conserve and administer heritage sites such 
as the Castillo de San José. During the intervening years, the Centre for Tourism 
Initiatives was created (1964) by César Manrique and a number of others from 
the public sector, such as Ginés de la Hoz (at that time advisor to the Council), 
and others from the private sector such as the director of the Arrecife Gran 
Hotel. This was a non-profit making independent institution that played an 
important role in controlling new building to ensure that the island’s image 
would remain untarnished 16.
Another of the strategies used to give wider support to the territorial project 
was that of getting diverse public and private institutions involved by organising 
institutional visits with the aim of showing them the reality of the island and its 
future possibilities. From the moment of his arrival in the Council, José Ramírez 
laid out at intensive agenda at all levels: local, regional and national. He made 
various trips to Madrid aiming to make Lanzarote’s situation known, and to gain 
the support of the various ministers and public bodies necessary for the project 
(The Air Ministry, to press for the necessary improvements for the airport’s 
runway, The Ministry of Defence who agreed to cede possession of the land at 
the Batería del Rio and the Department of Public Works for improvements to the 
road network). In particular, they managed to gain the support of the Ministry 
of Information and Tourism led by Manuel Fraga, who they convinced of the 
island’s tourism potential, to such a degree that the Ministry provided funding 
for various projects such as the Jameos del Agua and the Mirador del Río.
14 It is worth pointing out that these taxes raised by the Centres of Art Culture and Tourism were an important source 
of revenue, and when working at reasonable capacity providing substantial social  income in terms of grants, cultural 
and social activities, and conservation of the environment. 
15 Guillermo Topham, “César Manrique celebrará próximamente exposiciones en Suiza y Norteamérica”, Antena, 7th 
of April 1959. 
16 Antonio Félix Martín Hormiga, Lanzarote: antes de César. 
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Idea asimismo medidas compensatorias del esfuerzo que supone salvaguardar 
el paisaje para el disfrute de los visitantes. Surge así otra propuesta novedosa: 
que los turistas asuman parte de ese coste a través de una tasa pública. En 
1961 el Cabildo se plantea el cobro por el uso y utilización de las pistas y rutas 
de interés turístico, aunque no es hasta 1972, cuando se aprueban las tarifas 
a cobrar por la visita de los Centros de Arte, Cultura y Turismo. El hecho 
de cobrar una entrada por visitar un espacio natural constituye una singular 
novedad en la época, y plantea una cuestión de singular trascendencia teórica 
y práctica, la necesidad de que el turismo retribuya el factor básico que 
consume, en este caso bienes públicos, como los recursos patrimoniales, y 
contribuya de este modo a su adecuado mantenimiento.14 
Este marco operativo se complementa con la organización de una oficina 
encargada de impulsar el turismo frente a “la inactividad de la Junta 
Insular”15  que Manrique critica repetidamente. El Cabildo la promueve en 
1963, como también impulsa, en 1972, el Patronato Insular de Turismo, 
entidad encargada de conservar y administrar bienes patrimoniales como el 
Castillo de San José. Entremedio se crea el Centro de Iniciativas Turísticas 
(1964), por parte de César Manrique y diversas personas vinculadas al sector 
público, como Ginés de la Hoz (consejero en aquel entonces del Cabildo), o 
al sector privado, como el director del Arrecife Gran Hotel. Esta institución 
independiente y sin ánimo de lucro juega un papel importante en velar por 
que las nuevas construcciones no dañen la imagen de la Isla 16.
Otra de las estrategias que se aplican para dar un soporte más amplio al proyecto 
es la de involucrar a los diversos estamentos públicos y privados, así como 
fomentar visitas institucionales con el objetivo de dar a conocer la realidad de 
la isla y sus posibilidades de futuro. Desde su llegada al Cabildo, José Ramírez 
despliega una intensa agenda a todos los niveles: local, provincial y estatal. Se 
suceden los viajes a Madrid con el objetivo de dar a conocer la situación de 
Lanzarote e implicar a los diversos ministerios y organismos públicos en el 
proyecto (Ministerio del Aire, para urgir el acondicionamiento de la pista del 
aeropuerto; Ministerio del Ejército, del que se logra la cesión de los terrenos 
de la Batería del Río; Obras Públicas, para acondicionar la red viaria). Muy 
particularmente se recaba el apoyo del Ministerio de Información y Turismo 
que dirige Manuel Fraga, al que convence de las posibilidades turísticas de la 
isla, al extremo de llegar a conceder diversas ayudas para proyectos como los 
Jameos del Agua o el Mirador del Río.
14  Cabe destacar en este caso la importante fuente de ingresos que han supuesto dichas tasas en los Centros de 
Arte, Cultura y Turismo, y, cuando ha estado bien empleada, el considerable rendimiento social en términos de becas, 
acciones culturales y sociales, de conservación del medio. 
15 Guillermo Topham, “César Manrique celebrará próximamente exposiciones en Suiza y Norteamérica”, Antena, 7 de 
Abril de 1959. 
16 Antonio Félix Martín Hormiga, Lanzarote: antes de César. 
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Amongst the institutional visits, a number of those made by the Minister of 
Information and Tourism were significant. As was the visit of the President of 
the German Government, Willy Brandt in 1969, one year after the approval of 
the Strauss Law for Helping development in underdeveloped regions. And so, 
far from the apparent complexity that might have arisen from incorporating 
such public bodies (such as the Inter-Island Community of Councils, and the 
Delegation of the Government in the Canary Islands), building this institutional 
framework allowed them to gain access to support and grants for the project.
Apart from the institutional visits, they encouraged famous people to come 
building up tourist interest in the island and promoting it at an international 
level. Spanish Presidents, King Hussein of Jordan and the Spanish royal family 
all visited the island. César Manrique, as a friend of many artists and influential 
personalities was one of the principle instigators in this process.
By promoting the island in this way, the intention was to get beyond the 
typical tourism focus on “sun and sand”, and to accentuate the heritage 
dimension to the project. It is also worth pointing out the variety of events 
and activities which took place in Lanzarote using the island as a backdrop, 
such as the Congress of Volcanology (1968); press reports and audiovisual 
programmes were made promoting the island; texts were written by a wide 
range of authors for the same reason, such as those by Agustín de la Hoz, 
the volcanologist Telésforo Bravo, and César Manrique himself with the 
publication of his book Lanzarote, arquitectura inédita.
By the second half of the century, tourist operators had started to gain a 
determining influence over the success or failure of tourist destinations. This 
was due to their control over the flow of visitors, and their ability to direct 
demand towards specific destinations through publicity campaigns. Over 
time this influence grew to take an active role in the promotion of the tourist 
market in the major destinations. However, the absence of tourist operators 
in Lanzarote up until the opening of international flights in 1970 allowed 
for some degree of control over the image of the island that was broadcast to 
the international audience. In this initial stage, both the Council and César 
Manrique played significant roles in promoting the island, and those aspects 
of Lanzarote that they particularly wished to publicise, such as the network 
of tourist centres which synthesised the essence of this message. Furthermore, 
the artist also designed a great many logos and posters to promote tourism, 
and personally took charge of the diffusion of these images of Lanzarote 
through a number of exhibitions abroad. The Council for its part, made 
a broad promotional plan, producing tourist pamphlets and making many 
publicity campaigns.
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Entre las visitas institucionales, cabe destacar diversas de dicho ministro. 
Pero también lo hace el presidente del Gobierno Alemán, Willy Brandt en 
1969, un año después de que apruebe la Ley Strauss de Ayuda al Desarrollo 
de las regiones subdesarrolladas. Así, lejos de la aparente complejidad que 
pudiera suponer la incorporación de estos y otros órganos públicos (como 
la Mancomunidad  Interinsular de  Cabildos o la Delegación de Gobierno 
en Canarias), la construcción de este marco institucional le permite recabar 
apoyos y ayudas para el proyecto. 
Además de las visitas institucionales, se impulsa la llegada de personajes 
ilustres para realzar el interés turístico de la Isla y promocionarla en el ámbito 
internacional. Visitan Lanzarote presidentes de gobierno, el Rey Hussein de 
Jordania o la familia real española. César Manrique, amigo de numerosos 
artistas y personalidades influyentes, es uno de los principales inductores de 
este proceso.
Esta promoción de la Isla busca superar el habitual enfoque del turismo 
de “sol y playa”, acentuando la dimensión patrimonial del proyecto. Cabe 
destacar asimismo diversos eventos y actividades que tienen Lanzarote 
como escenario, como la celebración del Congreso de Vulcanología (1968); 
participa en reportajes periodísticos o programas audiovisuales de promoción 
de la Isla; y con similar objetivo edita textos de diversos autores, como el 
periodista Agustín de la Hoz, el vulcanólogo Telésforo Bravo, o el propio 
César Manrique, con la publicación de su libro Lanzarote, arquitectura 
inédita.
En la segunda mitad del siglo los operadores turísticos empiezan a 
adquirir una influencia determinante en el éxito o fracaso de los destinos 
turísticos. Esto se debe tanto a su control del flujo de visitantes, como a su 
capacidad de orientar la demanda hacia un determinado destino a través 
de sus campañas publicitarias. Este peso se extenderá con el tiempo a un 
papel activo en la propia promoción de la oferta turística en los destinos 
Fig.48: Willy Brandt visita Lanzarote y César Manrique con sus amigos John B. Myers, Pepe Dámaso y Manuel Millares (Fuente: 
AA.VV., José Ramírez y César Manrique. El Cabildo y Lanzarote, una isla como tema) / Willy Brandt visiting Lanzarote and César 
Manrique with his friends John B. Myers, Pepe Dámaso and Manuel Millares (Source: AA.VV., José Ramírez y César Manrique. 
El Cabildo y Lanzarote, una isla como tema).
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9. Participation, debate and diffusion of the project. In the end this was a 
matter of raising a widespread understanding of the project. César Manrique 
travelled throughout the island once again, this time to teach its inhabitants 
to appreciate the values of their vernacular architecture, to spread knowledge 
of the project and to diffuse its contents; thereby encouraging participation 
and debate over the set of proposals. He even organised, via the magazine 
Antena, a meeting of mayors and local authorities to discuss the adoption of 
aesthetic regulations for new developments that would require approval from 
the Island Council of Tourism.
As a delegate of the Bellas Artes, César Manrique exercised a certain degree 
of control over the elements with heritage value, and in fact many developers 
requested his consultation on their schemes.
However as already mentioned, the Island Planning Regulations of 1970 
reserved large areas for possible tourist and residential developments that 
were concentrated around Órzola, between Caleta Famara and La Santa, 
and from Costa Teguise to Puerto del Carmen. Up until the 1960s, urban 
development linked to tourism had been limited to the area surrounding 
Arrecife, as this had the minimum necessary infrastructures already in place. 
But in the following decade, the process accelerated across the new regions. As 
well as the effects of the Plan of Stability, the Strauss Law was passed in 1968 
in the Federal Republic of Germany, encouraging capital investments from 
within Spain. The magnificent climatic conditions, the relatively low land 
price, the failure of the Island Plan, together with the relaxed control over 
local master plans and the opening of the new airport, gradually accentuated 
this pressure, in particular over the municipalities of Tías and Teguise.
Fig.49: César Manrique hablando con los agricultores (Fuente: AA.VV., José Ramírez y César Manrique. El Cabildo y Lanzarote, 
una isla como tema) César Manrique speaking to farmers (Source: AA.VV., José Ramírez y César Manrique. El Cabildo y 
Lanzarote, una isla como tema).
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principales. Sin embargo, la ausencia de operadores turísticos en Lanzarote 
hasta la apertura del aeropuerto a los vuelos internacionales (1970), permite 
en cierta medida controlar la imagen de la isla que se pretende transmitir 
a una audiencia internacional. En esta etapa inicial, el Cabildo y César 
Manrique juegan un papel relevante en dicha promoción, en los contenidos 
que se quieren proyectar de Lanzarote. La red de centros turísticos sintetiza 
lo esencial del mensaje. El artista elabora además numerosos logos y carteles 
para promocionar el turismo, y se encarga personalmente de la difusión de 
imágenes de Lanzarote en diversas exposiciones en el extranjero. El Cabildo, 
por su parte, realiza un amplio plan de promoción, confeccionando folletos 
turísticos y realizando numerosas campañas publicitarias.
9. Participación, debate y difusión de los contenidos. Se trata, en última 
instancia, de facilitar el conocimiento del proyecto. César Manrique vuelve 
a recorrer la Isla, en esta ocasión para enseñar a sus habitantes a apreciar 
los valores de la arquitectura vernácula, para facilitar el conocimiento del 
proyecto, difundir sus contenidos, así como para alentar la participación y el 
debate del conjunto de propuestas. Convoca incluso, a través de las páginas 
de Antena, una reunión con alcaldes y autoridades locales para discutir la 
adopción de cánones estéticos en las nuevas construcciones, y la conveniencia 
de someter su aprobación a la Junta Insular de Turismo.
Como delegado de Bellas Artes, César Manrique ejerce un cierto control 
en el entorno de los elementos de valor patrimonial, e incluso numerosos 
promotores solicitan su asesoramiento en las intervenciones.
Sin embargo, como ya vimos, las Normas Subsidiarias de 1970 optan por 
reservar extensos ámbitos para posibles desarrollos turísticos o residenciales. 
Estos se concentran en Órzola, entre Caleta Famara y La Santa y desde Costa 
Teguise a Puerto del Carmen. Hasta los años sesenta el desarrollo urbanístico 
vinculado al turismo se limita al entorno de Arrecife, por disponer allí de 
las infraestructuras mínimas necesarias. Pero en la década siguiente arranca 
el proceso de ocupación acelerada de los nuevos ámbitos. Además de los 
efectos del Plan de Estabilidad, la conocida como Ley Strauss, promovida 
en 1968 en la República Federal Alemana, alienta inversiones de capital 
procedentes de esta país. Las magníficas condiciones climáticas, el precio 
relativamente reducido del suelo, el fracaso del Plan Insular, junto con el 
relajado control de los planes parciales y la apertura del nuevo aeropuerto, 
acentúan paulatinamente la presión, en particular sobre los municipios de 
Tías y Teguise.
“Las primeras barbaridades comenzaron a cometerse en el municipio de Tías; 
con la más absoluta falta de visión de futuro, crearon en su costa virgen la mayor 
aglomeración arquitectónica de la isla, con una competitividad de horribles 
letreros estandarizados. La zona carece además de los mínimos espacios libres para 
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“The first monstrosities appeared in the municipality of Tías; with absolute lack 
of regard for the future, they created the largest architectural agglomeration of 
the island on this stretch of virgin coast, competing with awful standardised 
signs. Furthermore, the area lacked the minimum open spaces necessary to make 
squares and parks, making the whole group, referred to as touristic, fall into the 
vulgarity that competes with the rest of the planning horrors committed during 
the dictatorship along the whole of the rest of the Spanish coast.
“On the other hand, the hope and happiness which we had put into Costa Teguise, 
for its planning and exemplary infrastructure of underground installations...
now, after some time and following the arrival of a new vulgar and commercial 
message of speculation, the whole of our beautiful concept is starting to collapse” 
Lanzarote se está muriendo, from Escrito en el Fuego (1988)
César Manrique soon realised that the development of tourism was perverting 
the territorial project that had been constructed with such effort. He reacted 
furiously, taking part in many demonstrations each time that the territorial 
values which had been built up with such care were put at risk by greed or 
short-sightedness.
“In dealing with the possible deterioration of the island (Lanzarote), wherever 
this may happen, I will not give in to anyone, not even my own mother.”“SOS 
por Lanzarote”, from Escrito en el fuego (1988)
“They are planning out the discredit and fall of Lanzarote with the single aim of 
irreparable and urgent exploitation, in order to make millions at the expense of 
the prestige which has cost so much love and work.” “Lanzarote”, from the César 
Manrique Archive (1992) 
The committed artist, César the activist
As in other areas of his life, this particular side of César as an activist and 
social agitator is an unusual case. It is hard to find equivalent examples in the 
international panorama of people from the world of art who have exercised 
such a powerful influence over their community (especially in Lanzarote, 
and to a lesser degree in the rest of the Canaries). A distinctive side to César 
Manrique, which contributed to his popularity and the public recognition 
of his message, was undoubtedly the way that he put into practice the 
extraordinary combination of a distinctly constructive turn of mind (explicit 
in all his work and public projects) and his ability for overwhelming criticism 
of everything that he considered abusive to the landscape. We should 
emphasize this again, his unique articulation of a constructive proposal 
combined with a critical discourse is extremely uncommon in the Canaries 
and many other places as well.
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plazas o parques, cayendo todo ese conjunto llamado turístico, en la vulgaridad 
de una posible competencia con el resto de los horrores urbanísticos cometidos 
durante la época franquista en toda la costa española.
Por otro lado, la esperanza y la alegría la teníamos puesta en Costa Teguise, por la 
planificación y ejemplar infraestructura de todas sus instalaciones subterráneas… 
Hoy ya, después de un tiempo y con la llegada del nuevo mensaje especulativo 
vulgar y comercialista, todo nuestro hermoso mensaje se está empezando a 
derrumbar”. Lanzarote se está muriendo, en Escrito en el Fuego (1988)
Pronto César Manrique se percata de que el desarrollo turístico está 
pervirtiendo un proyecto esforzadamente construido. Por ello reacciona con 
furia y toma parte en diversas manifestaciones, cada vez que la codicia o la 
miopía pone en peligro los valores de un territorio construido con tanto 
mimo.
“Tratándose de un posible deterioro de la Isla (Lanzarote), proceda de donde 
proceda, no me caso ni con mi madre.” “SOS por Lanzarote”, en Escrito en el 
fuego (1988)
“El desprestigio y la caída de Lanzarote se están planificando con el sólo propósito 
de la explotación sin reparos y de la manera más urgente, para forrarse de 
millones a costa del prestigio que tanto trabajo y amor ha costado.” “Lanzarote”, 
en Archivo César Manrique (1992) 
El artista comprometido, César activista
Como en otros aspectos de su vida, la faceta de César como activista y 
auténtico agitador social representa un caso infrecuente: cuesta encontrar 
ejemplos homologables en el panorama internacional de personas que, desde 
el mundo del arte, hayan ejercido una influencia tan potente en su comunidad 
(singularmente en Lanzarote y, en menor medida, en el resto de Canarias). 
Un rasgo distintivo de César Manrique, que contribuye a su popularidad 
y al reconocimiento público de su mensaje, es sin duda, la extraordinaria 
combinación puesta en práctica entre un sentido marcadamente constructivo 
(explicitado en todas sus obras y realizaciones públicas) y la capacidad de 
crítica desbordante hacia todo lo que considera un maltrato hacia el paisaje. 
Debemos subrayarlo una vez más: no es en absoluto habitual, ni en Canarias 
ni en muchos otros sitios, esa singular articulación de propuesta constructiva 
y discurso crítico.
“Pero lo que está claro es que pagaremos muy caro las consecuencias del torpe 
negocio tercermundista de los especuladores, con el libertinaje de no tener ningún 
interés por parte de las autoridades, que son los absolutos responsables de todo el 
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“But what is clear is that we shall pay dearly for the consequences of this torpid, 
third-world business of speculators, and the recklessness on the part of the 
authorities for taking no interest; it is they who are utterly responsible for the 
entire fiasco, and the sad thing about all of this is that they will only begin to 
realise when disaster strikes, when tourism declines.” The Earth Summit in Rio, 
from the César Manrique Archive (1992)
“So the time has come to formulate the denouncement of this destruction of 
the natural environment with the greatest possible energy. This destruction of 
the Canary Islands is one more example of the atrocities committed against the 
intelligent energy of mother nature in many different latitudes of the Earth.” 
Speech at the International Conference of the Media and the environment 
(1989)
We share the view held by Fernando Castro (2009) and other academics 
about the importance of Manrique’s role as a social educator, following 
the practice of enlightened ideology and design through creative artistic 
solutions conceived as total art. What he put into practice was not a kind 
of education conceived of as instruction, a task reserved for the education 
system, but rather the kind of education that got through to people, which 
was appreciated by the senses, and through one’s own thought and emotions 
simultaneously (sometimes through emotions most of all). We will come 
back to this aspect later, but it is worth noting that in his role as an activist, 
César Manrique continued to fulfil the fundamental role of educator of the 
civic conscience, while sustaining this same message throughout his whole 
life by alternating violent criticism with constructive proposals.
One might have thought that the period in which Manrique set out his 
most bitter verbal assault against what was happening to the territory of the 
islands, came after the Political Transition and the establishment of formal 
democratic liberties (amongst those being the liberty of expression), but 
this is not at all certain. As we have seen, Manrique’s ‘whip lash’ discourse 
against architectural and urban excesses was already present in many of his 
declarations to the island media such as the magazine Antena, from both 
before the 1970s, and afterwards but prior to the death of General Franco. 
One typical example is how Manrique severely criticised the new master 
plan for the capital of Lanzarote in 1975, because of the disproportionate 
enlargement of permitted building volumes, which he felt did not respect the 
scale nor the organic grain of the historic centre of Arrecife.
“In the history of potential urbanism organised by experts and those qualified, 
I believe that there has never been a greater destruction of a town than what is 
now taking place in the poor city of Arrecife... The accumulation and massing 
of buildings squeezed together, disproportionately tall, and of horrific mass-
produced buildings in small narrow alleyways, some only three metres wide, 
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tinglado. Lo triste de todo esto es que siempre empiezan a darse cuenta cuando 
llega el desastre, por el descenso turístico.” La cumbre de la Tierra en Río, en 
Archivo César Manrique (1992)
“Por lo tanto es hora de formular con la mayor energía una denuncia sobre 
la destrucción del medio natural que se está fraguando en las Islas Canarias, 
destrucción que es un ejemplo más de las atrocidades cometidas contra la inteligente 
energía de la madre naturaleza en las diferentes latitudes de la Tierra.” Discurso 
con ocasión del Congreso Internacional de Prensa y Medio Ambiente (1989)
Compartimos la idea que sostienen Fernando Castro (2009) y otros 
estudiosos acerca del importante papel de Manrique como educador social, 
siguiendo la vieja estela del ideario ilustrado, y que se proyecta a través 
de sus realizaciones artísticas concebidas como arte total. Lo que pone en 
práctica no es una educación concebida como instrucción, tarea reservada 
al sistema educativo, sino una educación que permea a la persona, que se 
aprehende a través de los sentidos, que uno la hace suya simultáneamente 
a través del pensamiento y de las emociones (a veces, mucho más a través 
de las emociones). Sobre este asunto volveremos más adelante, pero ahora 
interesa destacar que César Manrique, en su dimensión de activista, continúa 
desempeñando un papel fundamental como educador de la conciencia cívica, 
sosteniendo el mismo propósito toda su vida: crítica vehemente y propuesta 
constructiva de alternativas.
Puede pensarse que el periodo en que Manrique despliega su diatriba más 
intensa a lo que esta aconteciendo en el territorio de las Islas es posterior 
a la llamada Transición Política y al establecimiento de las libertades 
democráticas formales (entre ellas la libertad de expresión). Pero no es 
del todo cierto: como vimos, el discurso fustigador de Manrique hacia los 
desmanes arquitectónicos y urbanísticos se encuentra ya presente en muchas 
declaraciones a los medios insulares, como la revista Antena, desde antes de 
los sesenta, y también después (pero antes de la muerte del general Franco). 
Ejemplo paradigmático es cómo, en 1975, Manrique censura severamente el 
nuevo Plan de General de Ordenación de la capital de Lanzarote, debido a su 
desmesurada ampliación de las volumetrías permitidas, considerando que no 
respetan la escala y la trama orgánica del núcleo histórico de Arrecife.
“En la historia de un posible urbanismo organizado por expertos y titulados, creo 
que no se ha cometido un mayor asesinato a un pueblo de lo que se está llevando a 
cabo en el pobre pueblo de Arrecife… La acumulación y masificación de apretados 
edificios, de alturas desmesuradas, y de horrendas y seriadas edificaciones en 
estrechos y pequeños callejones, algunos de tres metros de anchura, obligan, según 
el “inteligente y lógico plan” de ordenación de Arrecife, a los ciudadanos, en donde 
había una casa de una sola planta a construir de cuatro o cinco pisos.”  “Arrecife: 
problema”, en Escrito en el fuego (1988)
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which according to the “intelligent and logical master plan” for Arrecife, obliges 
the citizens who had a single storey house, to rebuild four or five storeys high.” 
“Arrecife: problema” from Escito en el Fuego (1988)
In reality, within the stream of criticisms and proposals which were a constant 
theme throughout his life, the shifting balance towards the criticisms had 
more to do with his progressive distancing from the guidelines of the 
territorial plan. During José Ramírez’s public administration (1969-74), his 
efficient team of collaborators within the Island council set out, defined and 
put into practice a well-considered territorial plan that was both coherent and 
well articulated. Particularly from the 1980s onwards, there was a tendency 
away from the collective interests of the previous period, which were gradually 
replaced by the growing advocacy of major private interests from the largest 
companies both from outside the island and from within the island itself, over 
the direction of the tourism development. One perverse recent example of 
this, is shown up in the possibility of privatising the Centres of Art, Culture 
and Tourism, repeatedly proposed but still as yet, not carried out.
The brand ‘Lanzarote’ and above all the territorial project which sustained 
it, which César Manrique had inspired, promoted and to a large degree 
designed, began to be significantly distorted during the 1980s. During 
this period, the acceleration of the global economy resulted in a boom 
of speculative investment in many places around the globe, in which the 
framework of the neo-liberalist mindset took precedence. In the Canaries, 
as in other parts, capital flowed compulsively through property development 
and the exorbitant price of construction. Urbanisation and construction 
went ahead at a vastly accelerated pace, far greater than was needed for an 
adequate and gradual insertion into the tourism market and the proper 
absorption of these changes into both nature and the island society. In the 
end this led to the crisis at the start of the 1990’s, characterised by a growing 
dislocation between the built supply of tourism and residential property, and 
the real demand from tourists and inhabitants, as had previously happened at 
the start of the 1970s, and again so dramatically from 2007 to the present. It 
would seem that few lessons have been learnt from our recent history.
The expansion of urbanism in Lanzarote was concentrated along the strip 
running between Arrecife and the primitive urbanisation of Puerto del 
Carmen, forming a continuous urban sprawl interrupted only by the island’s 
airport; there, as in the tourist enclave of Playa Blanca in the south, and in 
Costa Teguise, César Manrique’s exemplary model of ecological urbanism 
was soon abandoned.
As a result he resigned from his role as artistic consultant to the development 
company because the new buildings were based on criteria that detracted 
from the principles which Manrique had set out to defend - vernacular 
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En realidad, dentro del conjunto de críticas y propuestas que es una constante 
histórica de su vida, el peso creciente de las primeras tiene más que ver con el 
progresivo distanciamiento que las administraciones públicas van tomando 
respecto a las directrices instauradas durante el periodo de José Ramírez y su 
eficiente equipo de colaboradores en el Cabildo Insular (1960–1974), que 
definen y ponen en práctica un proyecto territorial meditado, bien articulado 
y coherente. Se va imponiendo, sobre todo a partir de los años ochenta, 
una tendencia de alejamiento del interés colectivo que ha presidido la etapa 
anterior, reemplazado por un protagonismo cada vez mayor de los intereses 
particulares de las empresas más poderosas, llegadas de fuera o surgidas en 
la propia Isla, al calor del desarrollo turístico. Una de las manifestaciones 
perversas de esta tendencia, en los tiempos más recientes, se manifiesta 
por cierto en la posibilidad (aún no consumada, pero propuesta de forma 
recurrente), de privatizar los Centros de Arte, Cultura y Turismo.
La marca Lanzarote y, sobre todo, el proyecto territorial que la sustenta, 
inspirados, promovidos y, en buena parte, diseñados y ejecutados por César 
Manrique, se empiezan a desvirtuar sobremanera en los años ochenta. Es éste 
un periodo de notable ‘calentamiento’ de la economía global y una marcada 
intensificación de las inversiones especulativas en muchos puntos del planeta, 
en el marco de un ideario neoliberal que empieza ya a ser hegemónico. En 
Canarias, como en otras partes, el capital circula de forma compulsiva a 
través de la promoción inmobiliaria y de la multiplicación desaforada de 
las construcciones. Se urbaniza y construye a ritmos mucho más acelerados 
de lo que aconseja una adecuada y paulatina inserción en el mercado 
turístico y una correcta absorción de los cambios por parte de la naturaleza 
y la sociedad insulares. A la postre, esto lleva a la crisis de comienzos de 
los noventa, caracterizada por un desfase creciente entre la oferta construida 
Fig.50: Afluencia turística y especulación inmobiliaria (Fuente: AUIA, Avance del Plan Insular. Lanzarote, 1987) / Tourism 
affluence and real estate speculation (Source: AUIA, Avance del Plan Insular. Lanzarote, 1987).
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architecture and preventing the inappropriate development of tourist areas 
on the island. Far from being taken as a reference for its values, traditional 
architecture was used simply as a catalogue of aesthetic and compositional 
solutions with which to build complexes as standardised as those in other 
tourist destinations, even in spite of its veil of local authenticity.
“The repeated mistake of taking popular architecture as a formula is extremely 
stupid...Popular architecture is never repetitive, not like those lamentable examples 
of making a house and repeating it 40 times over. That is cheap, monotonous and 
of absolutely no interest to our visitors.” Escrito en el Fuego (1988)
To a large degree, the zoning of these and other areas as buildable land had 
occurred previously, and was not a result of the Island planning regulations 
and the island master plan of the 1970s; the dominant idea had been to offer 
facilities to investors at a time when capital available for betting on tourist 
development in Lanzarote was in short supply. In reality, and paradoxically, a 
set of very broad theoretical thresholds for development had been approved, 
assuming that these would never be consolidated in practice. Certainly 
no one had foreseen the neo-liberalist mentality that would change both 
ideology and economics through its determination to consolidate speculative 
urbanization both in the major centres and around the peripheries. 
Hence what had been pioneering legislation in the Canaries by conceiving 
and promoting a model of tourism based on quality, and rooted in the most 
Fig.51: Comparativa del crecimiento urbano  producido en Tías entre  1956 y 2005 (Fuente: vuelo militar de 1956/GRAFCAN) / 
Comparison of urban expansion around Tías between 1956 and 2005 (Source: vuelo militar de 1956/GRAFCAN).
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(turística y residencial) y la demanda real de turistas y habitantes, tal como 
ha sucedido antes, a comienzos de los setenta, y como está sucediendo de 
manera dramática desde 2007 hasta hoy mismo. Pocas lecciones se extraen 
de nuestra historia reciente, según parece.
La expansión de la urbanización en Lanzarote se concentra en toda la franja 
que va desde Arrecife hasta la primitiva urbanización de Puerto del Carmen, 
conformando un continuo urbano apenas interrumpido por el Aeropuerto 
insular; así como en la extensión del enclave turístico de Playa Blanca al Sur, 
y en la promoción de Costa Teguise, que pronto se aleja del concepto inicial 
ideado por César Manrique (que aspira a que esta implantación turística ex 
novo desarrolle un modelo de urbanización ecológica ejemplar). 
Por esta razón, y en coherencia con su ideario, renuncia a su condición de 
asesor artístico de la empresa que lo promueve. Las nuevas construcciones 
se levantan a partir de criterios que desvirtúan los principios que Manrique 
plantea para la defensa de la arquitectura popular y banalizan el espacio turís-
tico insular. Lejos de ser tomada como un referente por sus valores, la arqui-
tectura tradicional se utiliza como un simple catálogo de soluciones estéticas 
y compositivas con el que se construyen conjuntos tan estandarizados como 
los de otros destinos turísticos, eso sí, con un ropaje “auténticamente local”.
“El error repetitivo de una arquitectura popular como receta es una gran torpeza… 
La arquitectura popular jamás es repetitiva, como hay ya algunos lamentables 
ejemplos de hacer una casita y repetirla por cuarenta. Esto es barato, monótono 
y de absoluta falta de interés en nuestros visitantes.” Escrito en el Fuego (1988)
En buena medida, la clasificación de estas y otras zonas como suelo urbanizable 
no se produce entonces, sino que se viene realizando con anterioridad: en las 
Normas Subsidiarias y en el planeamiento municipal de los años setenta, 
cuando la idea dominante es la de ofrecer facilidades a los inversores en una 
etapa en que no abundan los capitales dispuestos a apostar por el desarrollo 
turístico de Lanzarote. En realidad, y de forma paradójica, se han aprobado 
umbrales teóricos de urbanización muy amplios, dando por sentado que 
éstos nunca se van a consolidar en la práctica. Ni de lejos se concibe el giro 
neoliberal que va a cobrar la ideología y la economía global, y sus ansias por 
consolidar los circuitos de la urbanización especulativa, tanto en sus centros 
como en sus periferias.
Por eso, quien ha sido pionero en Canarias ideando y promoviendo un 
modelo turístico que basa su calidad en el enraizamiento en lo más singular 
de la naturaleza y la cultura insulares, es también un adelantado en reconocer 
la necesidad de establecer límites al desarrollo turístico, si se quiere evitar la 
perversión absoluta de aquel modelo y la destrucción del medio. “¿Cómo se 
puede pretender crear doscientas treinta mil camas turísticas en una isla que sólo 
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unique aspects of the natural environment and island culture, was also 
the first to recognise the need to establish limits to tourist development in 
order to avoid the utter perversion of the model and the destruction of the 
environment. “How can one hope to create two hundred and thirty thousand 
tourist beds on an island of only sixty thousand souls?” - he declared around 
1987 - “¿Can one possibly understand such stupidity and barbarity?”
This connects with a line of argument later pursued by the Canarian ecologist 
movement (captured in the campaign slogan ‘Not one more bed’); and which 
culminated, more than fifteen years later, in drawing up legislation approved 
by the Parliament of the Canaries, placing a moratorium on touristic growth.
Already by the end of 1979 Manrique, together with a large group of people 
strongly committed to the island, participated in founding the ‘El Guincho’ 
Cultural and Ecologist Association, whose activism marked the history 
of Lanzarote over the following quarter of a century. From then on, and 
throughout the whole of the final stage of his life (prematurely cut short by 
a tragic car accident - he was 73), César became both an abstract and more 
or less continual point of reference in the active movement for ecology and 
the defence of the territory in the Canaries. But he also became explicitly 
and deeply involved in many of the most significant causes both within and 
beyond Lanzarote. One symbolic and well-known example took place in 
August 1988 over the intended construction of a hotel on the beach at Los 
Pocillos when César Manrique (and through his intervention, other artist 
friends such as Pepe Dámaso and Alfredo Kraus among others) intervened in 
a direct action to paralyse the building works.
In Tenerife there were other less publicised cases, such as the one affecting the 
beach and coal piers of Valleseco in Santa Cruz. These were remnants of the 
transformation that arose from the industrial revolution (and evidence of the 
Archipelago’s early appearance in the dynamics of the great global capitalist 
expansion which took place at the end of the nineteenth century). This was a 
case of a significant piece of the Canaries’ industrial heritage whose survival was 
defended first and foremost by the local community with great civic courage. 
In the end, the neighbourhood managed to safeguard these elements, achieving 
the status of a Site of Cultural Interest, and along the way they found in César 
Manrique a militant and committed protector. One anecdote is enough to 
clearly reveals this aspect. Called on to take part in a street assembly as he had 
done on so many other occasions, the artist enthused all those present with the 
violence of his inflammatory words, but at the same time providing symbolic 
legitimacy to the neighbourhood’s resistance by offering to throw the first stone 
himself to bring down the fences which defaced the historic landscape.
Another interesting example was César´s support for the conservation of El 
Rincón, one of the last bastions of agriculture along the coast of Valle de la 
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tiene sesenta mil almas?” -declara hacia 1987. “¿Se puede comprender tanta 
torpeza y barbaridad?”
Se trata de una línea argumental más tarde abanderada por el movimiento 
ecologista canario (concretada en el eslogan de la campaña ‘Ni una cama más’); 
y que culmina, más de quince años después, en el desarrollo legislativo de una 
moratoria al crecimiento turístico aprobada por el Parlamento de Canarias.
Ya a finales de 1979 Manrique participa, junto a un nutrido grupo de personas 
comprometidas con la Isla, en la fundación de la Asociación Ecologista y 
Cultural ‘El Guincho’, que marca con su activismo la historia del siguiente 
cuarto de siglo en Lanzarote. 
A partir de entonces, y en toda la etapa final de su vida (truncada de forma 
prematura y brutal), César no sólo se convierte en un referente más o menos 
general y abstracto del activo movimiento ecologista y de defensa del territorio 
de Canarias, sino que también se implica de forma explícita y contundente en 
muchas de sus causas más relevantes, tanto dentro como fuera de Lanzarote. 
Ejemplo emblemático y bien conocido en esa Isla es el episodio de la pretendida 
construcción de un hotel sobre la playa de Los Pocillos. César Manrique (y 
por intermediación suya, otros artistas amigos, como Pepe Dámaso o Alfredo 
Kraus, entre otras muchas personas) interviene en una acción directa para la 
paralización de las obras, que tiene lugar en agosto de 1988.
En Tenerife encontramos otros casos menos divulgados, como el que afecta 
a la playa y los muelles carboneros de Valleseco, en Santa Cruz, vestigios 
de las transformaciones surgidas de la Revolución industrial (y testimonio 
Fig.52: César Manrique manifestándose en contra de la construcción de un complejo turístico en Los Pocillos. 
1988 (Fuente: Fernando Castro Borrego, César Manrique, 2009) / César Manrique demonstrating against the 
construction of a tourist complex in Los Pocillos. 1988 (Source: Fernando Castro Borrego, César Manrique, 2009).
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Orotava. This was also the first case in the Canaries and one of the first in 
Spain, where a citizens movement was organised to defend an agricultural 
landscape which had been modelled by the historical force of rural workers, 
and not simply a pristine natural space or one barely touched by human 
activity, which had already happened many times.
The ethical imperative that César Manrique himself always demanded in 
defence of beauty and life and hence the landscape, bore fruit. At the end of 
his days, he was, and still continues to be, a popular personality, respected 
and loved across all of the Canary Islands - an authentic legend as Gómez 
Aguilera (2005) correctly points out. The recognition of his aesthetic and 
socio-economic contribution managed to transcend the world of art which 
was in general, more or less restricted to an intellectual elite, by extending 
it to many other less instructed people (in the academic sense, but which 
certainly does not mean less perceptive) from the popular classes. Rarely has 
such broad and extensive agreement occurred between different groups and 
social classes, as that achieved by the artist, in the role of educator and activist 
going far beyond the normal limits of professional artistic circles.
It is therefore worth enquiring as to the reasons behind the significant 
popularity of Manrique’s discourses, and also about his dimension as an 
environmental activist and militant in defence of both natural and urban 
landscapes of the Canaries. One motive may be found in the freshness, 
passion and even the self-confidence with which Manrique always made his 
statements both verbal and written, which he expressed in terms similar to 
Fig.53: Arquitectura popular de Lanzarote y ejemplo de aplicación de sus principios en su vivienda en Taro de Tahíche. 
(Fuente: César Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita) / Vernacular architecture in Lanzarote, and an example of 
applying its principles in his house in Taro de Tahíche. (Source: César Manrique, Lanzarote, arquitectura inédita).
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de la temprana inserción del Archipiélago en las dinámicas de la otra gran 
globalización capitalista, la que tiene lugar a caballo de los siglos XIX y XX). 
Se trata por tanto de elementos significativos del patrimonio industrial de 
Canarias, cuya supervivencia defienden antes que nadie y con profundo 
coraje cívico los integrantes de la comunidad local. El vecindario del barrio 
capitalino logra al final salvaguardarlos consiguiendo su incoación como Bien 
de Interés Cultural, y en ese camino encuentran en César Manrique a un 
valedor comprometido y militante. Basta una anécdota, que puede resultar 
bien significativa al respecto: convocado a participar en una asamblea en 
plena calle, y como hace en tantas otras ocasiones, el artista anima a todos 
los presentes con la vehemencia de su palabra encendida, al tiempo que dota 
de legitimidad simbólica la lucha del barrio ofreciéndose a ser él el primero 
en lanzar una piedra para derribar las vallas que afean aquel paisaje histórico.
Otro ejemplo interesante es el apoyo de César a la lucha por la conservación 
de El Rincón, uno de los últimos bastiones agrícolas de la costa del Valle de la 
Orotava, que es también el primer caso en Canarias, y uno de los primeros en 
el Estado Español, de un movimiento ciudadano organizado para defender, 
no ya un espacio natural prístino o poco modificado por la acción humana 
(como ha sucedido ya muchas veces), sino un paisaje agrario modelado por 
el esfuerzo histórico de los trabajadores rurales.
El imperativo ético que el propio César Manrique se exige siempre, de aplicar 
su talento a la defensa de la belleza y la vida, y por ello de su paisaje, rinde 
sus frutos. Al final de sus días es, y aún sigue siendo, una persona popular, 
respetada y querida en toda Canarias, un auténtico mito colectivo, como 
señala acertadamente Gómez Aguilera (2005). El reconocimiento a su 
aportación estética y socioeconómica logra trascender el ámbito del interés 
por el arte, más o menos vinculado en general a las elites intelectuales, 
extendiéndose también entre otras muchas personas menos instruidas (en el 
sentido académico, lo que no significa en ningún caso menos perspicaces) de 
las clases populares. Pocas veces se ve una coincidencia tan amplia y transversal 
como la que el artista, educador y activista logra suscitar entre colectivos y 
clases sociales diferentes, extendiéndose bastante más allá de lo que resulta 
habitual entre los profesionales que se mueven en el entorno artístico.
Cabe preguntarse entonces por las razones que explican la notable penetración 
popular del discurso de Manrique, también en esta dimensión como activista y 
militante de la defensa del medio ambiente (natural y urbano) de Canarias. Un 
primer motivo puede encontrarse en la frescura, la pasión y hasta el desparpajo 
con que Manrique resuelve siempre sus alocuciones verbales y escritas, 
expresadas en términos bastante parecidos a los del habla canaria popular; 
cercanía que choca con el acartonamiento estereotipado de los discursos del 
poder, vehiculado mediante un registro que a la población común tiende a 
repugnar por extraño, ajeno y sospechoso.
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those used in popular speech in the Canaries; a closeness which stood out 
from the stiff stereotypical statements of power, conveyed through a register 
which the common people tended to reject as strange, foreign and suspicious.
Another important factor may be rooted in the consistency between his 
words and his practical actions throughout his life - the coherence between 
what he said and what he did. The beauty and harmony which derived from 
Manrique´s spatial interventions in Lanzarote, well known to a large part 
of the Canary Island’s population, and the growing possibility of travelling 
to get to know the archipelago, and by means of audiovisual media which 
connected in a relatively intuitive manner with a cultural state and higher 
sensitivity which could be understood by anyone. 
His aesthetic sense was not acquired strictly through a process of logical and 
intellectual reasoning based on academic instruction, what he did intuitively was 
considered by the majority to be good, correct and harmonious, and in practice 
this nearly always coincided with what was good, correct and harmonious 
in social terms for the future; as it happens, frequently in Manrique’s work, 
aesthetic sense and practical sense are not different questions, but very much 
the same thing. As Edward Goldsmith suggested, aesthetic intuition is also an 
essential means through which to understand our relationship to the world 
around us, by establishing emotional links with what is important. Beautiful 
things also tend to be socially and ecologically desirable, and in this sense 
Manrique played a crucial role as a facilitator and educator of the collective 
sensibility, which helps to understand the wide resonance of his message. 
A third reason which gave strength and resonance to his message perhaps 
may be explained by his managing to overcome the apparent contradiction 
between nostalgia for the past (of an immaculate island, but whose inhabitants 
lived under conditions which would today be considered unbearably harsh), 
and a present and future stained by the socio-environmental excesses linked 
to tourism. Many people in the Canaries deplored these excesses but seemed 
resigned that they were the inevitable price of social and economic progress. 
With his territorial project for Lanzarote, César Manrique demonstrated 
that it was possible to build an overwhelming synthesis that could overcome 
this paralysing debate. As Edgar Morin demonstrates in Los siete saberes 
necesarios para la educación del futuro, the search for a better future ought 
to be complementary to uniting the past, and not antagonistic towards it. 
Human beings and their communities ought, in an endless cycle, to develop 
their lives between the past where they find their identity founded on their 
ancestors, the present where they secure their immediate needs, and the 
future towards which they project their efforts and aspirations.
César Manrique re-founded his territory by means of its history - by taking the 
most representative and significant elements of the landscape, and converting them 
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Otro factor importante puede radicar en la consistencia establecida entre sus 
palabras y las realizaciones prácticas desarrolladas a lo largo de su vida; esto 
es, la coherencia entre lo que dice y lo que ya ha demostrado en la acción con-
creta. La belleza y la armonía que dimanan de las intervenciones espaciales de 
Manrique en Lanzarote, conocidas por buena parte de los canarios, a medida 
que se va democratizando la posibilidad de viajar y conocer el Archipiélago, 
o a través de los medios audiovisuales de comunicación, conecta, de forma 
más o menos intuitiva, con un estadio cultural y de sensibilidad superior que 
puede alcanzar cualquier persona. 
Y es que el sentido estético no se adquiere estrictamente a través de un me-
canismo de razonamiento lógico-intelectivo, basado en la instrucción acadé-
mica. Lo que hace que de forma intuitiva una mayoría de personas considere 
algo bueno, correcto o armonioso, casi siempre coincide en la práctica con lo 
que es bueno, correcto y armonioso para la reproducción social a largo plazo. 
Con frecuencia, así sucede, desde luego, en la obra de Manrique, sentido esté-
tico y sentido práctico no son cuestiones diferentes: son la misma cosa. Como 
plantea Edward Goldsmith, la intuición estética es también un medio esencial 
para aprehender y comprender la relación con el mundo que nos rodea, así 
como para establecer vínculos emocionales con aquello que es importante. Las 
cosas bellas tienden a ser, también, social y ecológicamente deseables. Y en este 
sentido Manrique desempeña un papel crucial como facilitador y educador 
de la sensibilidad colectiva, lo que ayuda a comprender la amplia resonancia 
de su mensaje.Una tercera razón que dota de fortaleza a su discurso se explica 
tal vez por haber conseguido superar la disyuntiva existente entre la nostalgia 
por el pasado (de una Isla inmaculada, pero cuyos paisanos padecían unas 
condiciones de vida que hoy nos resultarían insoportables por su dureza), y 
un presente y un futuro manchados por los desmanes socio ambientales vin-
culados al turismo. En Canarias muchas personas deploran estos últimos, pero 
parecen admitir con resignación que son el precio inevitable del progreso eco-
nómico y social. Con su proyecto territorial para Lanzarote César Manrique 
demuestra que es posible levantar una síntesis superadora de aquella dialéctica 
paralizante. Evidencia de paso, como afirma Edgar Morin en Los siete saberes 
necesarios para la educación del futuro, que la búsqueda de un porvenir mejor 
debe ser complementaria y dejar de ser antagonista del reencuentro con el 
pasado, y que los seres humanos y las comunidades deben, en un bucle inter-
minable, desarrollar su vida entre un pasado, donde encuentran la identidad 
apegada a sus antecedentes, el presente, donde se afirman sus necesidades, y el 
futuro, hacia el cual proyectan sus aspiraciones y esfuerzos.
César Manrique refunda su territorio a partir de su historia; de los signos 
más representativos de su paisaje, aquellos donde su sociedad se siente 
representada y los convierte en un lugar específico. Ellos son la base sobre 
la que superponer un nuevo discurso territorial que apuesta por la memoria 
CÉSAR MANRIQUE: A LANDSCAPE CONSCIENCE374 | QRU 5·6
into specific places. These formed the base on which the new territorial discussion 
was overlaid, betting on memory as a mechanism for planning and creating an 
identity reinforced against the “fake authenticity” of other tourist destinations.
The essence of the landscape was revealed using these principles, places where 
current interventions could become the basis of their future. This was done, 
as Pierre Donadieu explained in his definition of “inventive conservation”, 
by reconciling innovative forms and uses with the different elements of the 
landscape. Character was preserved without choosing between modernity 
and tradition, tying into a new economic and social model that foresaw the 
transformation and viability of the landscape in a future phase.
César Manrique was both a vitalist and an ontological optimist. There is 
a very close relationship between that optimism derived from his way of 
perceiving nature and living within it, and the profoundly educational 
character of his work already mentioned which was inseparable from his 
militant activism. It has been said that those who dedicate themselves to 
education, ought to be recruited from those who still trust in the ability to 
improve the world and transform it into something better through altering 
the population’s way of thinking and reasoning, and those who invite and 
promote thought and reason in other ways contributing to the successful 
expression of the best that already exists in each person. Which is exactly what 
César Manrique did regarding Lanzarote as a territory and as a community. 
Fig.54: Intervención de Manrique recuperando los Jameos del Agua (Fuente: Pedro Albornoz) / Manrique´s intervention 
recuperating the Jameos del Agua (Source: Pedro Albornoz).
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como mecanismo de ordenación; generando una identidad reforzada frente a 
la “falsa autenticidad” de otros destinos turísticos. 
En sus principales signos reconoce la esencia de su paisaje, los lugares donde 
intervenir para, desde el presente, conformar las bases de su futuro. Y lo hace, 
tal como explica Pierre Donadieu en su definición de “conservación inventiva”, 
reconciliando usos y formas innovadoras con los distintos elementos de su 
territorio. Así, logra preservar su carácter, sin elegir entre modernidad y 
tradición, vinculando el cambio a un nuevo modelo económico y social que 
prevé la transformación y viabilidad de su paisaje en estadios futuros.
César Manrique es un vitalista y un optimista ontológico. Existe una relación 
íntima entre ese optimismo derivado de su forma de percibir y vivir la 
naturaleza y el ya mencionado carácter profundamente educador de su obra 
y su activismo militante, ambos inseparables. Se ha dicho que las personas 
que se dedican a la educación deberían reclutarse entre quienes aún confían 
en la capacidad de mejorar el mundo, de transformarlo hacia algo mejor, 
incidiendo en la forma de pensar y de razonar de la población, invitando 
y promoviendo el pensar y razonar de otra manera, y contribuyendo a dar 
salida y expresión a lo mejor que ya existe en cada persona. Es decir, justo lo 
que hizo César Manrique con respecto a Lanzarote como territorio y como 
comunidad. Por eso, su manera vehemente de denunciar la destrucción a 
que se somete un paraíso potencial como Canarias recuerda el sentido de los 
versos del poeta español del 27, Manuel Altolaguirre, cuando nos dice:
Huyo del mal que me enoja
buscando el bien que me falta
Más que las penas que tengo
me duelen las esperanzas.17
Versos que se pueden complementar con otro simple y directo mensaje de 
César Manrique, cuando afirma que “…todo se puede corregir. Depende del 
entusiasmo de tener una verdad en las manos y una valiente y honrada decisión.” 
“Momento de parar” en Escrito en el fuego (1988)
El legado de César Manrique
Vivimos tan corto espacio de tiempo sobre este planeta, que cada uno de nuestros 
pasos debe estar encaminado a construir más y más el espacio soñado de la utopía. 
Construyámoslo conjuntamente: es la única manera de hacerlo posible.
17 Manuel Altolaguirre,  “Generación del 27”. 
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And so, his forceful way of denouncing the destruction of a potential paradise 
such as the Canaries, recalls the meaning of the verses of the Spanish poet 
Manuel Altolaguirre of the literary generation of 1927:
Huyo del mal que me enoja
buscando el bien que me falta
Más que las penas que tengo
me duelen las esperanzas. 17
Lines which complement another simple and direct message from César 
Manrique, when he states that “...everything can be corrected. It depends on 
the enthusiasm of having a truth in one’s hands, and a brave and honourable 
decision.” “Momento de parar” from Escrito en el fuego (1988)
César Manrique’s legacy
We live for such a short space of time on this planet, that each one of our steps 
should be directed more than ever towards building the dreamed space of utopia. 
Let us construct it together: that is the only way to make it possible.
Written for World Tourism Day and read by the president of the César 
Manrique Foundation, José Juan Ramírez, in the Auditorium of the Jameos 
del Agua in October 1992.
The interventions proposed (and largely developed) by César Manrique in 
Lanzarote convey a wonderful showcase of powerful ideas that illustrate what 
we may define today as a good model of lasting territorial development. 
Amongst these, certain points should be highlighted:
1. To ensure the proper development of a territory, it is both possible and necessary 
to have a global territorial project.
Unlike the expansion of many other tourist destinations, the development 
in Lanzarote was planned before the massive onslaught of tourism arrived. 
Manrique planned out a complex and complete vision of what Lanzarote’s 
image should be, and also how this image should be grounded in the global 
model for the whole island, given that the model needed to be implemented 
gradually as and when the socio-economic conditions made it possible, the 
sight of the overall vision should never be lost.
17 I flee from the evil that angers me,
seeking the good that I am missing.
More than the pains that I have,
my hopes are what truly hurt me. 
Literal translation of verses by the Spanish poet Manuel Altolaguirre, of the “Generación del 27”.
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Escrito con motivo del Día Mundial del Turismo y leído por el presidente 
de la Fundación César Manrique, José Juan Ramírez, en el Auditorio de los 
Jameos del Agua en octubre de 1992.
Las intervenciones propuestas (y en buena parte desarrolladas) por César 
Manrique en Lanzarote contienen en potencia un espléndido muestrario de 
ideas-fuerza que ilustran lo que hoy podemos definir como un buen modelo 
de desarrollo territorial perdurable. Entre ellas, cabe destacar las siguientes:
1. Es posible y necesario disponer de un proyecto global del territorio para asegurar 
su adecuado desarrollo
A diferencia de lo ocurrido en muchos otros destinos turísticos, en Lanzarote 
se planifica el desarrollo antes de que la afluencia turística cobre carácter 
masivo. Manrique plantea una visión compleja y completa de cuál es la 
imagen que debe proyectar Lanzarote, y de cómo esa imagen debe sustentarse 
sobre un modelo global para la Isla, que se ha de ir implementando de manera 
paulatina, a medida que las condiciones socioeconómicas lo hagan posible, 
pero sin perder nunca de vista la visión general.
2. Es posible poner en valor el patrimonio cultural y natural, como base del 
producto turístico.
Uno de los mayores méritos de César Manrique consiste en identificar y 
poner en valor, sin degradarlos, los principales recursos del patrimonio 
de Lanzarote, de la naturaleza y la cultura insulares. Sobre este principio 
descansan prácticamente todas sus intervenciones espaciales. Revalorizar 
no significa limitarse a repetir usos o formas anteriores: también se pueden 
descubrir recursos nuevos, como la sorprendente acústica de las cavidades 
volcánicas, en las que implantar originales salas de auditorio.
3. Es posible rehabilitar espacios degradados, restaurando su atractivo paisajístico 
y convirtiéndolos en recursos económicos
La restauración de lugares degradados no es un rasgo atribuible a toda la obra 
de César Manrique, pero merece ser destacada en aquellos casos en que es 
un fenómeno consustancial a la actuación, como sucede en Los Jameos del 
Agua (antiguo vertedero de basuras y escombros), o en el Jardín de Cactus 
(implantado sobre las ruinas de la Montaña de Guatiza, que había sido 
explotada durante años como cantera de picón).
4. Es posible que las intervenciones públicas en el paisaje, desarrolladas con 
inteligencia y alta calidad, se conviertan en referente educativo para el conjunto 
social, y terminen influyendo en el modo de hacer de todos los agentes económicos 
y sociales.
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2. It is possible to highlight the value of natural and cultural heritage making it 
the basis for the tourist product.
One of César Manrique´s greatest achievements was that of identifying and 
highlighting the value of the principle resources of Lanzarote’s heritage - the 
island’s nature and culture - but in a way that would not damage them. This 
applies to practically all his spatial interventions. Highlighting this inherent 
value did not mean restricting possibilities to the repetition of earlier uses 
and forms; new resources could also be found such as the surprising acoustics 
of the volcanic cavities, in which he designed highly original lecture theatres.
3. It is possible to rehabilitate derelict spaces, restoring the attractiveness of the 
landscape and converting them into economic resources.
The restoration of derelict places in not a theme which runs through all 
of César Manrique’s work, but it does deserve to be pointed out in those 
places where it brought an additional facet to the intervention, such as in 
the Jameos del Agua (an old rubbish tip full of rubble), and in the Jardín 
de Cactus (built over the ruins of the Montaña de Gautiza which had been 
exploited for years as a quarry for picón, volcanic gravel).
4. It is possible for public interventions in the landscape, carried out with 
intelligence and to high standards, can become educational reference points for 
the social community, and end up influencing the behaviour of both economic 
and social groups.
From a formal point of view, things are often made not as well as they might be 
because of a lack of positive references - mediocre interventions are repeated 
routinely with a negative impact on the landscape. But interventions that are 
harmonious and well integrated may also be copied and recreated if clear and 
visible examples are broadcast in the media. Manrique’s active educational 
role is of the greatest importance, providing an impressive catalogue of 
references for the construction of houses and gardens, recycling and reusing 
disused objects, designing public spaces, decorating bars and restaurants, 
dreaming up swimming pools or the open spaces around hotels.
5. It is possible to promote development and the re-evaluation of the entire island 
through designing a set of landmarks distributed throughout the entire territory, 
which create itineraries across the island.
The effect of acting respectfully throughout its length and breadth of the 
island’s environment, is no small matter. César’s projects were never planned 
in a centralised manner for one particular sector of Lanzarote, but were 
instead distributed across the greater part of the island. This produced an 
effect of decongesting the beaches and other over-used zones. By means of the 
network of Centres of Art, Culture and Tourism, managed by the Council 
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Desde un punto de vista formal, a menudo las cosas no se hacen mejor 
porque se carece de referencias positivas: se repiten de forma rutinaria 
intervenciones adocenadas, de impacto negativo en el paisaje. Pero también 
se pueden copiar y recrear intervenciones integradas y armónicas, cuando en 
el medio existen ejemplos visibles y claros. Manrique desempeñó un papel 
educativo de primer orden, suministrando un catálogo impresionante de 
referencias a la hora de construir una casa, implantar un jardín, reciclar y 
reutilizar un objeto en desuso, diseñar un espacio público, decorar un bar 
o un restaurante, imaginar unas piscinas, o los espacios libres de un hotel.
5. Es posible promover el desarrollo y la revalorización del conjunto insular 
proyectando un conjunto de hitos distribuidos por todo el territorio, que permiten 
desarrollar itinerarios a través de la Isla.
El efecto de actuar respetuosamente sobre el medio insular, pero “a lo largo y 
ancho” del mismo, no constituye un asunto menor. Los proyectos de César 
nunca se plantearon de manera centralizada en un solo sector de Lanzarote, 
sino que se distribuyen por la mayor parte de la Isla. De este modo se produce 
un efecto de descongestión sobre las playas y zonas de uso masivo. A partir 
de la red de Centros de Arte, Cultura y Turismo que gestiona el Cabildo 
de Lanzarote, y de otra serie de iniciativas semejantes promovidas desde el 
sector público y privado, es posible desarrollar itinerarios de alta calidad a 
través del patrimonio territorial: una red regional de recursos naturales y 
culturales provistos de una identidad específica que pueden sustentar un 
destino turístico cualificado para estancias de mediana duración.
6. Es posible que el turismo contribuya a remunerar la conservación del paisaje, 
a cambio de la prestación de servicios de calidad
La discusión acerca de la necesidad de remunerar las tareas de conservación 
del paisaje, y otras inversiones sociales, mediante el pago de un precio público, 
queda resuelta en Lanzarote hace tiempo, instituyendo un modelo que hoy 
es reconocido de forma amplia. Entre otros casos, es relevante la importancia 
de los ingresos que reporta el cobro de una entrada a los Centros de Arte, 
Cultura y Turismo. De este modo, una parte de los beneficios directos 
del turismo revierten al sector público y pueden, en potencia, dedicarse a 
inversiones sociales y medioambientales. Constituyen una contrapartida 
positiva al impacto ambiental negativo y a los efectos de desarticulación 
social que el turismo puede generar.
7. Es posible, y hasta conveniente, que la administración pública lleve la 
iniciativa, para garantizar el interés general
Durante el fecundo periodo de colaboración entre el Cabildo y el artista, la 
administración insular lleva la iniciativa de construir un proyecto territorial 
de alta calidad, tomando el interés colectivo como meta. Iniciativa no quiere 
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of Lanzarote, and through another series of similar initiatives provided by 
both public and private sectors, it was possible to develop a network of high 
quality itineraries throughout the territorial heritage: a regional network 
of natural and cultural resources of a unique character which were able to 
sustain a tourist destination focused on medium length visits.
6. It is possible for tourism to contribute by remunerating the conservation of the 
landscape, in exchange for providing quality services.
The debate over the need to fund the task of conserving the landscape and other 
social investments through applying a public tax was resolved in Lanzarote 
long ago, by implementing a model that is now widely known. Amongst 
other sources of revenue, the importance of the income generated by charging 
entrance fees to the Centres of Art Culture and Tourism is particularly relevant, 
as a substantial part of the profit generated directly by tourism could then 
be reinvested in the public sector and used towards social and environmental 
investments. This positively compensated for the negative environmental 
impact and the effects of social fragmentation which tourism caused.
7. It is possible, and even convenient, that the public administration leads the 
initiative in order to guarantee the interests of all.
During the fruitful period of collaboration between the Council and the 
artist, the island administration led the initiative to build a high quality 
territorial project, with the common interest for its motivation. Initiative 
did not mean absolute monopoly, but instead effective leadership over the 
direction in which the social process was heading. In a formal democratic 
context, the public administration expresses (or at least, ought to express) 
the will of the majority, which is far more legitimate than the sum of private 
parties fighting for their individual interests.
8. The creation of an image (brand) for the project is possible and, in fact, essential.
From its initial formulation, his territorial project attempted to create a specific 
image for the island, differentiating it in the tourist market and responding to 
a single coherent vision. The typical references for tourism (sun, sand, nature), 
were not used; but instead, a specific way of seeing and working with the 
landscape, highlighting the inherent value of a set of heritage resources which 
made the tourist experience into something special and unique. For this reason 
the project was designed as a whole using clear aesthetic language, which was 
then used to broadcast, and promote the island abroad.
9. It is possible to attract “quality” tourism, both in terms of culture and economics.
Usually, when referring to the term “quality tourism”, it is often associated 
with the purchasing capacity of visitors and the need to provide attractions 
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decir el monopolio absoluto, sino el liderazgo efectivo de cuál es la dirección 
hacia la que se encamina el proceso social. En un contexto formalmente 
democrático, la administración pública supone (debería suponer, al menos) 
una expresión representativa de la voluntad mayoritaria, mucho más legítima 
que la suma de los agentes privados, pugnando por sus intereses particulares.
8. Es posible (e imprescindible) la creación de una imagen (marca) para el 
proyecto.
Desde la formulación inicial de su proyecto territorial se pretende crear una 
determinada imagen de la Isla, diferenciada en el mercado turístico y que 
responde a una visión unitaria. No se explotan los habituales referentes para 
el turismo (sol, playa, naturaleza), sino una determinada forma de ver y 
operar en el paisaje, se ponen en valor un conjunto de recursos patrimoniales 
que hacen de la experiencia turística algo especial o único. Para ello se diseña 
globalmente su proyección utilizando un lenguaje estético claro, que es el que 
se emplea en la difusión y promoción de la Isla en el exterior.
9. Es posible atraer un turismo ‘de calidad’, entendido no sólo en sentido 
económico, sino también cultural.
Habitualmente, cuando se hace referencia al término ‘turismo de calidad’, se 
suele asociar a la capacidad adquisitiva del visitante y a la necesidad de mostrar 
atractivos que incentiven su desplazamiento y el consumo consiguiente de 
bienes y servicios. En Lanzarote se propone sensibilizar al sector privado 
sobre la necesidad de construir infraestructuras y alojamientos de calidad. 
Pero, por otra parte, se propone un programa que nada tiene que ver con los 
usos habituales a los que se suele vincular este turismo, como campos de golf 
o marinas deportivas, sino apostando por una oferta complementaria basada 
en el paisaje, los Centros de Arte, Cultura y Turismo, y aplicando un especial 
esmero en el diseño de hitos y recorridos. Con ello se pretende incentivar 
la atracción de un turismo de intereses especiales, que aprecie y disfrute el 
patrimonio natural y cultural de la Isla, enriquecido con las aportaciones de 
César Manrique.
10. Es posible poner en valor los activos locales como mecanismo para reforzar 
la identidad local frente a la despersonalizada globalización, y promover una 
inserción autocentrada y positiva en una universalización mucho más atenta y 
sensible a la diversidad.
“Saber ver y no mirar es la clave del conocimiento”. Escrito en el fuego (1988)
Con sus actuaciones, César Manrique nos remite al proceso de “artealización” 
definido por Alain Roger. El paisaje se reconoce no tanto por sus valores 
naturales, sino por la mirada de quien lo contempla, de sus referencias 
culturales y su capacidad para valorarlo. Con la ayuda de su formación y la 
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that feed their desire to explore and consume the various products and 
services on offer. In Lanzarote, the proposal was to make the private 
sector sensitive to the need to construct high quality accommodation and 
infrastructure. On the other hand, the brief proposed had nothing to do 
with the typical uses to which this kind of tourism was usually linked, such as 
golf courses or marinas; instead it backed the complementary opportunities 
that the landscape offered, through the Centres of Art, Culture and Tourism, 
and through designing landmarks and routes with particular care. This 
was intended to attract tourists with special interests, who appreciated and 
enjoyed the natural and cultural heritage of the island, enriched by César 
Manrique’s contributions.
10. By highlighting the inherent value of local activities, it is possible to provide 
a mechanism for reinforcing local identity against the depersonalisation of 
globalisation, and promote an individual and positive addition to a universalism 
that is more aware of and sensitive to diversity.
“Knowing how to see and not just look, is the key to knowledge”. Escrito en el 
fuego (1988)
With his performances, César Manrique recalled the process that Alain 
Roger defined as “artealization”. The landscape is understood not so much 
for its natural characteristics in their own right, but through the gaze of the 
observer who contemplates it, and hence through their cultural references and 
their ability to evaluate it. With the help of his training and by applying his 
aesthetic mindset, fundamentally through his concept of Art-Nature/Nature-
Art, César Manrique ‘artealized space’ - giving it new value to both the island’s 
inhabitants and visitors. Its objective was to teach how to see it rather than just 
how to look at it, transforming the indifferent gaze of the visitor to making 
him participate in the richness before him. And so, as well as creating a playful 
way to understand the landscape, he managed to make people sensitive to 
what they were contemplating in an almost unconscious manner.
One of the objectives of current post-Fordist tourism is to offer unique 
products that stand out from the average. Unfortunately on so many 
occasions, supposed assets get singled out with this intention, which end 
up becoming little more than imitations or fictional spaces. On the other 
hand, César Manrique showed that in place of this, that landscape could be 
understood not as a mere physical support, but as the real foundation on 
which to ground any transformation, allowing environments to be created 
which oppose the homogenising effect of global dynamics, reinforcing the 
values of the identity of each territory.
“The tolerance of the whole population resigned to the whim and foul militancy 
of those responsible, must come to an end.”
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aplicación de su ideario estético, fundamentalmente de su concepto Arte-
Naturaleza/Naturaleza-Arte, César Manrique artealiza el espacio, lo pone en 
valor para los habitantes y los visitantes de la Isla. Su objetivo es enseñar a 
verlo, no sólo a mirarlo, transformando la mirada indiferente del visitante y 
haciéndole partícipe de la riqueza que atesora. Con ello, además de favorecer 
su entendimiento de forma lúdica, logra sensibilizar a aquel que lo contempla 
de forma casi inconsciente.
Uno de los objetivos del actual turismo post-fordista es ofrecer productos 
singulares que se alejen de la estandarización. Desgraciadamente, en tantas 
ocasiones, se destacan con esta finalidad supuestos valores que acaban 
construyendo simulacros, espacios de ficción. En cambio, frente a esta 
opción, César Manrique nos muestra que el reconocimiento del paisaje 
no como mero soporte físico, sino como fundamento básico de cualquier 
transformación, permite construir entornos que contrarrestan las dinámicas 
globales homogeneizadoras, reforzando los valores identitarios de cada 
territorio.
“La tolerancia de todo un pueblo resignado ante el capricho y la hediondez 
militante de los responsables debe tocar a su fin.”
“Consideraciones en torno al Medio Ambiente de Canarias”, en Escrito en el 
Fuego (1988)
“Al fin y al cabo, son los especuladores, los asesinos del pensamiento, los que han 
conducido a la humanidad a la confusión, al desencanto y a la desesperanza de 
un futuro suicida.”
“Vale la pena vivir”, en Escrito en el Fuego (1988)
Los acontecimientos de los últimos años parecen conferir mayor actualidad, 
si cabe, al mensaje de César Manrique; tanto a su compromiso crítico, como 
a sus propuestas marcadamente constructivas.
Se trata en definitiva de poner en valor Lanzarote como un proyecto 
territorial, como un paisaje cultural imaginado y construido de manera 
colectiva. Creemos que éste sigue siendo un modelo adecuado para pensar y 
defender Lanzarote, Canarias, o tantos otros territorios, en lugar de apostar 
por un turismo crecientemente masivo, que demanda parques acuáticos, 
ampliaciones de aeropuertos, nuevos puertos deportivos y variantes de 
carreteras, o que pretende sembrar territorios valiosísimos, pero delicados, 
con nuevas oleadas de apartamentos.
La Isla reúne los ingredientes adecuados para asegurar un desarrollo territorial 
equilibrado, basado en poner en valor un patrimonio natural y cultural de 
carácter excepcional. Y éste constituye un modelo idóneo para diseñar un 
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“Consideraciones en torno al Medio Ambiente de Canarias”, en Escrito en el 
Fuego (1988)
“In the end, it is the speculators, the assassins of thought, who have led humanity 
into confusion, disenchantment and the despair of a future suicide.”
“Vale la pena vivir”, from Escrito en el Fuego (1988)
The events of recent years seem to confer even greater relevance, if that were 
necessary, to César Manrique’s message; as much to his critical commitment, 
as to his markedly constructive proposals.
In the end, he managed to highlight the true value of Lanzarote as a territorial 
project, as a cultural landscape both designed and built collectively. We 
believe that this still continues to be a sensible model for thinking about 
and defending Lanzarote, the Canaries and so many other territories. The 
alternative to the massive tourist growth that amusement parks, airport 
extensions, new marinas and road bypasses demand, or the intention to 
spread new waves of apartments across magnificent but fragile territories.
Lanzarote combined the necessary ingredients to ensure a balanced territorial 
development, based on unlocking the value of its exceptional natural and 
cultural heritage. This constitutes an ideal model for designing a self-
respectful territory, and attracting quality tourism that appreciates and 
respects the identity of the environment which it visits.
César manrique and his travel companions showed us a model based on the 
value of natural and cultural heritage - in refurbishing derelict spaces, in 
creating the “Lanzarote” brand, and in generating a culture of repayment to 
the landscape in exchange for providing quality services - by designing a set 
of landmarks distributed across the greater part of the island. 
Are we now prepared to accept that a massive and predatory type of 
development should embezzle this project? Or do we believe that this 
position may be defended with an alternative model, based on the true value 
of a structured network of heritage resources, spread harmoniously across the 
territory, attentive to its identity and respectful towards this legacy?
If it is true that the greater part of the planning of the twentieth century 
stressed population dynamics and industrial development, we are now at 
the dawn of a new paradigm. In the twenty-first century, the proposals for 
the most interesting territorial planning will start to be based on a different 
dichotomy: that between nature and culture - nature and culture as parts of 
a single concept, heritage.
Lanzarote is not only gifted with a truly extraordinary heritage, but is a 
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territorio respetuoso consigo mismo y atraer un turismo de calidad, que no es 
otro, que el que aprecia y respeta la identidad de aquello que visita.
César Manrique y sus compañeros de viaje nos muestran un modelo basado 
en revalorizar el patrimonio natural y cultural; en rehabilitar espacios 
degradados; en crear una imagen de marca ‘Lanzarote’; en generar una cultura 
de remuneración del paisaje a cambio de la prestación de servicios de calidad; 
en proyectar un conjunto de hitos distribuidos sobre la mayor parte la isla.
¿Nos resignamos a aceptar que aquel proyecto implícito sea malversado por 
un estilo de desarrollo turístico masivo y depredador? ¿O creemos posible 
defender un modelo de desarrollo alternativo, basado en poner en valor una 
red estructurada de recursos patrimoniales, repartidos armoniosamente sobre 
el territorio, atentos a su identidad y respetuosos con aquel legado?
Si bien la mayor parte de los planes de ordenación del siglo XX hacen 
hincapié en la dinámica poblacional y en el desarrollo industrial, asistimos 
a la aparición de un nuevo paradigma. En el siglo XXI las propuestas de 
ordenación territorial de mayor interés empiezan a estar basadas en otro 
binomio: naturaleza y cultura; naturaleza y cultura como partes de un 
concepto único, patrimonio.
Lanzarote no solo atesora un patrimonio realmente extraordinario, sino que re-
sulta un magnífico ejemplo de cómo mirar hacia el futuro y aprender a respetar 
nuestro territorio y nuestra cultura, que es tanto como respetarnos a nosotros.
Se ha dicho que no hay territorios en declive, sino sociedades sin proyecto. 
¿Existe hoy en Canarias, de verdad, un proyecto territorial, un modelo que 
imaginamos y queremos alcanzar colectivamente, como lo tuvo Lanzarote en 
algún tiempo impulsado por César Manrique?
Conviene añadir que debería tratarse de un proyecto debatido y consensuado 
socialmente, de la forma más participativa y democrática posible. El modelo de 
desarrollo territorial perdurable que concibe César Manrique constituye una 
buena base para una crítica radical y fundamentada de su ausencia en el pre-
sente. Y por encima de todo, representa un ejemplo de cómo las personas y las 
comunidades creativas se pueden inspirar en los valores naturales y culturales de 
su propio territorio para diseñar sistemas mucho más adecuados y sostenibles; o, 
al menos, no tan insostenibles y efímeros como los que dominan en el presente.
“La denuncia y la protesta siempre es positiva y válida cuando va cargada de razón 
y como recuperación de lo justo.” “La creación total”, en Escrito en el Fuego (1988)
“No debemos desfallecer, hay que seguir adelante, estar vigilantes y mantener viva 
la conciencia crítica, pues el futuro nunca está conseguido, lo tenemos que hacer 
desde el presente.” “La creación total”, en Escrito en el Fuego (1988).
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magnificent example of how to look towards the future and learn to respect 
territory and culture, which is in other words how we should respect ourselves.
It has been said that there is no territory in decline, but there are societies 
without a project. In the Canary Islands today, does a territorial project truly 
exist – a model that we may collectively imagine and build, like Lanzarote at 
that time had, inspired by César Manrique?
It is worth adding that this ought to be a project that is debated publicly 
with a social consensus, in the most participative and democratic manner 
possible. The model of lasting territorial development which César Manrique 
conceived, constituting a basis for sound and radical criticism of its present 
absence. And above all, it represents an example of how creative people and 
communities can find inspiration in the natural and cultural values of their 
own territory, to design better and more sustainable systems; or at least, 
systems that are less unsustainable and ephemeral than those that currently 
predominate.
“To denounce and protest is always positive and valid when it is backed by reason 
and strives to recover justice.” “La creación total”, from Escrito en el Fuego 
(1988)
“We must not loose heart, we must continue onwards, being vigilant, and 
maintaining our critical conscience as the future is never achieved and so we have 
to make it out of the present.” “La creación total”, from Escrito en el Fuego (1988)
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